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Estando manéadopor A&al orden de 19 de DieienAre 
de i^S que jesfa obra se^Ja ^fí^ ^¿ fisátdi4 fin:laf.cl¿(ses 
de Humanidades , y gu^ la edición se hiciese en la Real 
Imprenta; solo se reconoderdn por ejemplares auténti-^ 
eos los que estén impresos en ella. Para que se pueda 
conocerlos y distinguirlos d§ Ips qpe acaso se imprimirán 
fuera de España , llevarán todos la siguiente rúbrica 
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PARTE SEGUNDA. 



BEGLAS PECULIARES DE CADA UNO DE LOS GENEBOS 
QUE HAT DB COHPOSICIOiniS LITEftARLAS* 



\3na dívisum generalmente adoptada dktribuye 
todas las produeci<xies literarias en dos grandes 
clases, según que ^tan escritas en prosa ó en ver- 
so. Esta clasificación no es rigurosamente eBaotfif 
pues la fábula y comedía, las cuales por cuanto se 
escriben ordinarianáenle en verso suelen colocar- 
se en la segunda , pudieran igualmente compren- 
derse en la primera , porque lambien fé escrib^i 
alguna vez en prosa. Sin embargo, la seguiré; por- 
que esta anomalía no merece que se haga nueva 
Gasificación. 

SECCIÓN PRI9IEII4* 

COif^Ottqoífltt EN PROSA.- 

Estas pueden ^bcfividirse en oratorias, hist<6- 
ricas ,. dklácticas y epistolares , según que el áutc^ 
se propone en ellas, ó persuadir, ó contar hechos, 
ó instruir en algun objeto de ciencias ó artes j ó 
hablar por escrito sobre cualquier asunto con una 
persona ausente. ^ . ^o 
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LIBRO PRIMERO. 

Bajo este nondire se comprenden todos los ra- 
zonamientos pronunciados de viva voz delante de 
un auditorio mas ó m^oos numeroso: razonamien- 
tos llamados comunmente oraciones , arengas , ó 
discursos. 

Las reglas útiles que pueden darse acerca de 
estas composiciones «on, ó comunes á todas , ó pe- 
culiares de cada una de las varias clases ^ que 
pueden divktirse. . 

CAPITULO PRIMERO. 

'. B^glds.generahs de la oratoria. 

Sea laiqtj^ quiera, la naturaleza del discurso 
que se trata de componer, se deberá empezar pm* 
lo general con algunos pensamientos que preparen 
el ánimo de los oyentes : después se propondrá el 
asunto desque se va á hablar , dando todas las no- 
ticias que sean necesarias para su cabal inteligen- 
cia; de aquí se pasará á probar lo que se ha pro- 
pue^o ; y por fin se ccmcluirá con aquellos pen- 
samientos que parezcan mas, oportunos para dejar 
en el ánimo de los oyentes una impresión durade- 
ra de cuanto se les ha dicho* Este plan dictado por 
la misma naturaleza, y que no es invención de los 
Retóricos, divide,> como se ve, un discurso en 
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cuatro partes principales » llamadas con n^K^ha 
pro(»edad Exordio, Propí>sicion , Confirnuicion 
y Peroración. «Exordio es aquella parte en que 
jise prepara al auditorio. Proposicicm aquella en 
»que se propone el asunto. Confirmación aquella 
»en que se prueba. Y Peroración aqudla con que 
I» se concluye." De estas definiciones se infiere que 
todas las partes de un discurso puedan redudrse á 
las ciKiiro dichas, y en efiecto Torunos que están 
comprendidas en ettis las que algunos han queri- 
do contar como distintiis; pero no se crea que to- 
das ellas son absolutamente necesarias en cada ra-> 
¿xmamiento; Hay algunos tan breves ó pronuncia- 
dos en tales circunstancias, que en ellos pueden 
muy bien omitirse, ya el exordio, ya la pr<^x)si- 
cion , ya la peroración , y aun todas tres ; j>ero la 
confirmación nunca : sin esta no puede haber dis- 
curso ^ y pcM* eso es la única parte esencial. Sin 
embargo, como generalmente se encuentran en 
todo discurso algo extenso , diré sobre cada una lo 
mas importante y digno de saberse. 

ARTICULO PRIMERO* 

JDei exordio. 

Debiendo servir el exordio , como se ha dicho, 
para preparar el ánimo de los oyentes ; es claro 
que el orador ha de procurar en él grangearse su 
estimación , y ponerlos en estado de que escuchen 
con atención y docilidad lo que tiene que dédrles. 
Esto es lo que comunmente se llama hacer á los 
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oyeniM benei^&s , dóciles y atentos; pero no 
io^porta tanto sabei^ de memoria esta denomioa- 
cion técniioa de lo que debe hacerse, oomo tener 
bie» entendido el modo de practicarlo. Para esto 
pueden servir las siguientes reglas. 

I.* «El orador debe hablar con modestia de si 
«mismo; y mostrar req^to á sus oyentes, y á las^ 
» cosas que e^os aprecian y veneran.'' 

nJ^ «El exordio debe seat sencillo/' esto es, de- 
be iHQrse en él de toda poinpa y afectación; pero 
esta s^ictllez no ha de conibadirse con la bajeza! 
y timidez; antes es muy compatible con aquella 
dignidad y valentía que inspira el tener la juslida 
de su pane. 

- 3."^ cDebe también estar trabajado con esme* 
»ro y éorreccion;" pmtiue si no es muy escogido 
lo primero que llega á los oídos del auditorio , se 
preocupa este contra el mérito del orador, y será 
muy difidl que oiga con gusto lo restante del dis* 
ctñ*so. 

4.* «Debe igualmente ser traiH]uilo," es decir, 
que en él no tienen cabida ordinariamente los pa« 
sages llamados patríeos , á no ser que la grande 
importancia del asunto , ó la inesperada presencia 
de algún objeto , haga legítimo y verosímil un co- 
mo involuntario movimiento de ira, de compa- 
sión^ ó de otro cualquier afecta El exordio en 
este caso puede tener todo el fiíego de la perora^' 
cion mas animada , y por esta raTOn se llama en 
términos del arte ex abrupto : tal es el de la pri- 
mera Catilinaria. 

5.^ «Ha de nacer de la caqsa misma," esto es, 
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se ha de tornar^ fto de h]gdí*e^ éctaiiiriéB cfcte sdo 
tet^;^ ebií el ésttíiio de que sé (i^áüi eie^ eétíé^ 
xkm Taga y ¿fenefat, sitio de almila eir^^iinstati- 
cm táñ^ ]íiécfal9ar deF liempo , la ttíáíérhí y la perse* 
ná áeí orador, y la de su clieofle 6 ké contfófi<o^ 
qúei^d pueda cdh^teuir ú <^tá dkriaciéli. Todds }M 
de Cicerón soh tnfodetós eti edta parte. 

6.* a Cuando se dice que ei exordio debe U>- 
^mstie ét tá ¿áusa tcÑsina^ no se quiere dar á en- 
» tender que en ^ se anticipe algunos de los pun- 
Dtos qíie se ban de tratar después, ni menos que 
»se apunten la^ pruebas que ban de alegarse en 
»Ia confirmadon." Todo lo contrario. . Cualquiera 
razón, soto con baber sido indicada al principio, 
habria perdido ya su novedad, y de consiguiente 
su fuerza, cuándo él orador quisiera eáforzarla en 
sn propio lugar. 

7.* TratáiKio el orador én el exordio de con- 
cMiarse la benevolenciaí de lós oyentes, es claro 
que a en él ba de procurar desvanecer cualquiera 
» preocupación que aquellos puedan tener contra 
2» su pértona , 6 contra la opinión qñé les baya de 
» proponer." En el primer caso puede cottibatirla 
abiertamente, aunque sih fakar á la modestia de 
que antea se babíó ; pero en el segundo será nece- 
sario que se vaya insinuando por rodeos, y com- 
batiendo poco á poco, y con mucho disimuló, las 
erradas opitiiones del aucfitorio. De este artificio, 
que los retóricos llaman precaución oratoria , ó 
exordio por insinuación , tenemos lin bellísimo 
ejemplo en la oración segunda de Cicerón contra 
Rulo, ó de lege agraria. 
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8 
8/ «Toda iQtroducckm deb^ CQrrespoiider al 
DtresU) dd di^cui^Bo en duracioa y en géperoé" 
Corr^Bpondjepá^i duración, si no fuere deooasjía- 
do larga ni demasiado breve , sino de una ^Uen* 
si<m proporcionada á la de toda la oración. Cor* 
i*e^[XKiderá en género ú estuviere escrita por el 
mismo tono, y en el misma^tilo que exija la res- 
tante del discurso. 

En cuanto al mecanismo dql exordio, sl^)o- 
nieiKlo que se hayan observado en la ^cci€»i de 
los p^osamientos que han de compcm^le las ant^- 
rk>res reglas, puede disponerse en la forma si- 
guiente. Se principia por una proppsiciQn lanera); 
se ilustra esta en una , dos ó mas cláusulas, s^un 
lo largo que se quiera hacer el exoi^io; lue^^ se 
pasa á otra mas particular ó circunsprita qu^ se 
extiende y prueba como la primera; y finalmente 
se conduye con una que toque ya el asunto mis- 
mo, y pueda servir como de transición á la pro- 
posición general del discurso. Este mecanismo se 
ve claramente esi el e»)rdio de la oración j?/*o 
lege manilla; y puede observarse en todas las. 
oraciones de extetísi<m considerable, aunque no 
con tanto rigor que parezcan hechos con regla y 
compás: deben tener alguna variedad en su estruc- 
tura , y sobre todo se debe cui4ar mucho de que 
no se conOjECa el artificia En discursos muy bre- 
ves, una sola proposición algo extendida puede 
servir de exordio; y aun á veces se omite entera- 
mente , como ya se indicó. 
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jlRTIGULO II. 

De l<f> proposición. 

Si esta parte es , como se ha visto , aquella en 
c^ se expooe al auditorio el punto de que se tra- 
ta 9 podrá jübmarse simple^ cuancjlo no ccmtenga 
mas que un solo capitulo; compuesta, cuando 
sean muchos ; é ilustrada , cuando para la cabal 
inteligencia del asunto se añadan algunas reflexio- 
nes , se recuerden ciertos hechos ya sabidos, ó se 
refieran con. extensión aquellos de que no eslen 
bien informados los oyentes. Estas dos últimas es- 
pecies de proposiciones oratorias son las llamadas 
comunmente dimisión y narración , y no hay in- 
ccmyeniente en adoptar estos nombres ; pero sí le 
hay en considerarlas como partes del discurso dis- 
tintas de la proposición. En efecto y que el punto 
principal se dividar en varios capítulos , qi^ se aña- 
dan alguna refle^oneSy y qup se recuerden ó re- 
fieran ciertos hejchps ; todo eáto se dirige siempre 
á dar á conocer el asunto de que se trata» que es 
el oficio y objeto de la proposición. Esto supuesto: 

Sobre Ja simple basta prevenir que se haga 
con toda sencillez y en términos muy claros y con- 
cisos » como que solo se dirige á instruir. 

Sobre la compuesta ó división debe saberse 
que na en todo discurso eis necesaria; y que cuan- 
do absolutamente no ío es, debe omitirse. Cuando 
sea indispensable, ó porque se han de tratar pun- 
tos /ealn|ente distintos, ó porque siendo compli^ 
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cado el asunto principal exige la claridad que se 
hable con separación dé cada una de sus partes; 
podrá hacerse observando las reglas siguientes: 
i.^ «Las partes en que sé divida el asunto han de 
Dser realmente distintas entre sí, y tales que la 
»uná no incluya á la otra." a.* «La dtviáon ha de 
»ser ciara;" lo cual se conseguirá proponiendo pri- 
mero k) que deba servir de fundamento á lo que 
haya de seguir después, y no al contrario. 3.* «Ha 
» de ser completa," esto es, ha de abrazar todos 
los capiíulos principales de qufe hiégo se ha de ha- 
blar. 4-* c(No ha de ser superfina,'* es decir, las 
partes en que se divida el todo ño han (fe ser de- 
masiado pequeñas, y tales que cómodamente )pu- 
dieran reducirse á menor número sin perjuicio de 
la claridad. La oración pro lege manilia ofrece el 
ejemplo de una división bien hecha. Proponiendo 
en ella Cicerón hablar de la necesidad de la guer- 
ra contra Mitrídates , de lo grande y peligroso de 
ella, y de que serla conveniente encargársela á 
Pompeyo; áe ve: i.** que estos ires puntos no se in- 
cluyen uno á otro; porque la guerra podia ser ne- 
cesaria y nó peligrosa , y podia no serlo en tanto 
grado que exigiese la presencia del mayor gene- 
ral de la República: %fi que están colocados en el 
orden mas natural^ pues de que la guerra sea im- 
portante y terrible, se sigue que no puede fiarse 
á cualquiera : 3.** que abrazan completamente el 
asunto; y 4-*^ q^e una división mas prolija hubie- 
ra sido inútil. 

Acerca de la proposición ilustrada : si esta ilus- 
tración consiste en algunas reflexiones ó adver- 
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tencias, Imlst prevei^r que sean oportunas, ínte- 
resi^es, y escogidas Con tino; pero si inckfye la 
exposicionde afganos hechos de qpe no esté bien 
informado e( auditorio ^ en euyo caso t^na el 
lUHnbre de narración , se deberán tener presen- 
tes al componerla estas r^Ias generales. 

r.^ <r En etla deberá irse senderando todo cna»» 
2>to pueda senrir de ñndamento á la confirma»» 



»ci<m" 



^"^ <cDebe omitírse toda circnc^tancia inúfH, y^ 
i^aun aquellos hechos , cuyo conocimiento no sea 
» necesario pata el fin que se propone el orador," 

3*^ crLos que se ei^n deben referirse óon mu- 
»cha exactitud y puntualidad, con cieno aire de 
» naturalidad y buena fe, y sin tomarse la liber- 
Dtad de desfigurarlos á atem*arlos; y sin embargo 
x>se han de pres^itar por el lado mas favorable." 
Para cencihar e^os dos extremos , se requiere xio 
poca destreza* 

4i^ tfLa narración dé los hechos puede ínter* 
>>poIars6 con algui^s reflexiones ; pero han de' ser 
»mniy importantes^ y sugeridas por los hechos 
}»mismos." 

5.* a Se ha de seguir el orden de los tiempos, 
»s¡n equivocar ni confundir los nombres, los lu* 
»gares, las épocas y demás circunstancias que sea 
«útil distinguir." 

6.^ (cLa sencillez y naturalidad, que deben 
» resplandecer en la narración mas que en ningu- 
»na otra parte del discurso, no excluyen los ador- 
ónos oratorios, con tal que estos no sean afecta- 
»do8 ni demasiado brillantes." 
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7** «Sobre todo^ se ha de cuidar de la vero*- 
» similitud;" para lo cual : i.* deberá el orador dar 
á las personas cuyos hechos refiere , genios y cos- 
tumbres que hagan estos hechos verosímiles : fx."" si 
las introduce hablando , ó si las pone en acción, 
deberá hacer que hablen y olH*ai como natural-» 
mente deben obrar y hablar supuestas sus natu- 
rales inclinadcmes , y segdn los intereses y las pa- 
siones que en aquel momento las dominan: 3J^ des- 
cubrirá y señalará las causas de los sucesos , ha- 
ciendo ver que naturalmente debieron produ- 
cirlos. 

Todo esto es lo que comunmente se llama ha- 
cer la narración bra^e , clara , probable y suas^e; 
pero estos términos técnicos , ademas de que el 
último es oscuro 9 pues no es fádil adivinar que por 
suat^e se quiere significar una narración adorna- 
da , dicen sí lo <|ue .debe hacerse; pero no ense* 
fian el modo de hacerlo. Cicerón se distingue por 
su admirable talento en las narraciones , y todas 
las de sus arengas pueden servir de modelo; pero 
entre ellas léanse con particular oiidado las de las 
oraciones , /?ro Roscio A merino , y pro Milone, 
y se verán observadas prácticamente las reglas que 
acabamos de dar. 

ARTICULO ni. 

De la confirmación. 

Como esta parte del discurso es aquella en que 
el orador debe proponer ciertos pensamientos ca- 
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paeas de indiiuir el ánimo de los oyentes a que 
abracen una opinión que él cree verdadera, ó 
ad<^>ten una reqolocion que él tiene por útil y 
Yentajoia : y como los hombres para abrazar una 
<^nÍQn ¿ tomqr itna providencia se mueven siem- 
pre , ó por las razones en que se fundan una y 
otra , ó por la confianisa que tienen en el que las 
habla ) ¿ por la pasión de que están agitados en 
aquel momento ; es claro que Jos pensamientos 
mas oportunos para indinarlos á que adc^ten b 
propuesta , serán en gei^ral : i.'' los <pie prueban 
la verdad de lo que se les dice : a.^ los que les 
inspiren coi^nza en e> orador; y 3.® Tos que pue- 
dan ponerlos en aquella situación moral que con*- 
venga, para que c^rrá ó poensen como el orador 
desea. A lo» primeras los llaman k)6 retóricos, íóT" 
gumentM; á Ips segundos, expresión de costitíXK- 
bres, ó símpleaiente co^^umbtfes^; á los tercéMs, 
pensamiehtos cfae excitan o caknan las' pasiouM^ 
y en exf»iMon al>reviada pasmrus ; y á icá^ los 
denominan con mudia propiedad medios de pér^ 
suadir , pon)ue ea iN9álí¡(Iad no hay otrosí 

De los argumentos. • 

Entendiéndose por* argumentos, cbitio ácába^ 
moé de ver , aquéllos pensamietitos que prueban 
la verdad de cierta proposición: y .no habiendo 
otro medio para Conseguirlo que el de hacer ver 
su conexión con alguna cuya verdad sea conocida 
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ya ; se ba definido bien el ai^meoto « un pensa-, 
vmieiito que eonfirtna i otro por la Terdad que 
»e0 sí tiene, y por el enlace qae hay entre los 
»doa." El penaamíenlo qtae se quiere probar, se 
llama conclusión; ^ qtie se trae para dio, prin- 
ctphh 

£o orden Á los argusomitos, es necesario go- 
noeet' srts varías especies, los ditersos fin^ con 
qoe se eaip^ean, d moda de bailarlos, las reglas 
poiea sn eleoeío», y las relatii^as al orden pon que 
deben colocarse* 

Especies de los argumentos. 

Jj^ ai^gumeoios tó dividen en- varias especies, 
atendieiido'al pl^inoipi(^' qué 4»! elloa seíintroduée 
para prc^? lá condiv^obí: Si el pirÜEiqípioea una 
noción comiin y adn^ida >djí^t@diQid».aé:Uama el 
Meguísmnio posicim^ Sí es un docho ó hecho d^l 
contrarío, ó de aqtíeHos miiiiios.á quiei^es se quie- 
re eonveoáw , ptrioA^i. Si es una cosa falsa ó ño 
sucedida, pero que hipoiétácamen|te se. admite 
como verdadera ó existente, condicional. Si es 
un hecho particular y de Ja misma especie que lo 
que se intenta probar , se llama ejemplo ; si solo 
tiene con ello cierta .analc^ía» semejanza ; y si se 
alegan muchos ejemplos juntos , inducción. Cice- 
rón nos dará mu^str^s de todas est^s especies. 

Quiera probar que en supo^ion de que Cío- 
dio hiciese puesto asi^anj2sasá/QIilon, pü€k>est^ 
ivatarle justamente; y |^ra ello alcí^ el derecho 
nataral , la costumbre de ítevat araias para su d^- 
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(Hno» t»BU^ we^moa9M$ posit;it>o^. ]$a h v^miA 
0jF«^Ú09 , por 14^ ^edarJiCMnap 4e Io« liffáfff*. qpe 
.lllAbia jM^Bseniat^ el 4cu^a4oi'Jbj9c& ver que MUfw 
1)0 ]w4o salüc-ide- Ropa# copí ioteDcioa 4e.pn4Uiv á 

}fp^^:4i»3Ím.>.99^ t<ik^ , «qu^llft iwiíe; y. ^.4«| ¡^ 

arquitecto Ciro, suceso casual que Milon no podia 
PC9VW ; f^^,^M^^sl^iísmvff>'persi>^^íd^Vm^ Uáe 
marse condicional el 91^ ^ la primera Catílína- 
ria hace para probar que el silencio del Senado 
m¿nttras ip(3^.f»lK>rtaba á (^aUljyf^i á qiMb:9ftNee 
do Bopna, qq!»^)?'*^ á »», 4eci!?8|o fi;íra^. 4íp> #f!|»r 
ti»^; P«íf«;«ifPPPO porim i^«taf»t^ lijijb«r ^^mUa^ 
4o á dp« l|u«f)q«. cíu4ad^iK>s en Iqs ripiffiQfW ^t^imir 
nos qw, á q^Uüffa, ps^r* Ijiíip^rje y#i?-4 «)t9.<«mi9 
dj^reo)^ MP'i<»'fli sM^í^ *»»?1 QW 1* ««i>pdilMll« 
del $et^^ Pft la iqísfiM» offlwíflp ]m yaíp ;.^ mm» 
ilfduccion.,,ii!i^ ip, jie ij^a :^BÍ^ cj^ .'«^MPptM^ 

Ocujap, l;>aj^p iW^4« l^^^n8lí*ftíi»>>aF:te:ti<k.« 
Q»MÍÍW; y;l»íeiíí.HíueJi»;.p9f^ ipa .r«;)^/«jle{l¡ ^ 

e^ po Í?^pt|)^^ |«ffa fj^MMHiij 4etMo^l^ 
üflf^, y ípip al o<>n»rííria, Bqc,es|e pf^r^hMr 
l»*rM í«»!íffla^ . "Wft l<*9 : m^ep '4^ , lAi»ífl?ÓWi«É> 
$91^ app-^ p^íabPí^: vit,,''^gp, 1mmm*^jm^i 
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religáis ingravesóet. «Gomo los.qoe padecen una 
»g]^ave enfermedad y si cuando esian agitados por 
iiiel ardor de la fiebre l>eben agua fria, por el pron*- 
T6\o parece que se alivian ; pcat) luego se empeo- 
i>ran en mas alto grado t así ésta enfermedad dé 
i»ta RefiúUica, aliviada momentáneamente con e) 
Asupliéío de OtiUna, se agravará con mas wA^»- 
»ma si ^píedaíi vivos los restantes coo^radories:*' 

Dii^ersós fines cé^ i}ue ée ^fApiénn^'ióá argti^ 

Todo argitefijento se ti^ae*,^ pár^ )>h>bar el he¿ 
rftó de que^se^ trata, y éntoécfes^ lláílnajM^c*¿, 
ü pám bacer ver átf-^Hiídéíáj importancia; gwii 
vedad , nlSlíáad 8éc: i o lo coiitráHo de' ésió , cuan* 
do séa^ pí'eéiátt^/y^eñ éste tasa sé huitín ^ampfípcá^ 
^ó>i/IH^ ^(^€te^)p1o^;^^ ftisr^térrínais, de* 

ttm^estí^ pof Id's^l^í^ácróhés^dé y» ieáiigos y de^ 
iM^ d^ntenlos^e^lá^ dá^sa 1á éí¿l»te»iia de fd^ 
*»ofií^«t«béMoáCá '^et^Üy'W^kmi,^ Hácfe> vér qtíé 
lÉsté^ ha&á-^i^É^^Jdd-éf^^ 4tf¿'M^ué s¿ le 

ifiQípútáb¿Á én Iá;^üsábid¿. m^^^liiíi r p^uíetía : 
ptíN) 'éoiíjid^ ^to' no hubiera bastái^ pará'hácéí^ 
06¿d^A:)8Í^rré6Vpa^ luego á ámpfiflbdr cada ulóto 
ii@ k)s^ d^'fttós, eito es, a pintar' con* los mas vivos 
c^E4<»»e^léklá isu é^catídalósa atrocidad, 'él deshonor 
ipie^dé eliés cesulfaba al "nbtól^ roihíttio, los'Sn^ 
cttlculables dafioé qué había padeció' la -Si^fk; 
c^'Jütea^ toda# las^iSit^tinstánciaígí dé áqueUósIkot^-^ 
rctt\>so8 éít^tados^^Sé Ve jíúés por éiité qem|iJó qué 
mhplifiear oratoHataénté es prtóéhtár ün hecho 
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ea toda m extMwon, en toda so anotad, por 
decirio asi» poniendo á la TÍsla cuanto hay en él 
de bueno ó de malo. Esta es la amplificación que 
tanto recomiendan Cicerón y Quintiliano , y á la 
que dicen puede reducirse todo el artificio orato- 
rio; y no sin razón, porque los oradores raras ve- 
ces tienen que probar los hechos, y aun cuando 
á veces lo hagan, lo principal es que sepan am- 
plificarlos. Por ser taq importante este punto, es 
necesario hacer aqui dos observaciones. 

La primera es que en casi todos los escritores 
de retórtea se halla tratado con mucha confusión 
y falta de exacUtud , pues ademas de no darse en 
ellos una idea clara y precisa de lo que es ampli- 
ficación, se divide esta en amplificación de pala- 
bras y de pensamientos; como si la grandeza ó la 
pequenez de una cosa quedase demostrada con 
solo hacinar palabras retumbantes, epítetos ocio- 
sos, y metáforas hinchadas. A este error ha dado 
lugar lo que se halla en Cicerón sobre las pala- 
bras que deben emplearse en las amplificaciones 
pero para no caer en él bastaba advertir que 
aquel jamás pensó en decir que la amplificación 
consiste en las palabras; sino que, dando por su- 
puesto que depende esencialmente de los pensa- 
mientos, pasa á enseñar qué palabras serán aco- 
modadas para expresar con dignidad los grandicH 
sos ccmceplos que deben constituir las amplifica- 
ciones : y dice con mucha verdad , que las mas 
q[KHtunas ea este caso serán las trasladadas , las 
sonoras, las de muchas sílabas, las que no estén 
muy vulgarizadas &c. Esto se entiende con tal cpe 

TOMO IL a 
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por otra parte expresen con claridad , exactitud y 
precisión la idea que se. quiere comunicar , sin lo 
cual la mas sonora seria detestable. 

La segunda observación es que la amplifica- 
ción de que aqui se trata , no debe confundirse 
con el artificio de que á veces se valen los orado- 
res para dar á su discurso mas extensión de la 
que en rigor exigia^ añadiendo alguna cosa que 
realmente no es del asunto , pero pudo serlo ; ó 
lo que realmente es , p^*o que entonces no se con- 
sidera como tal ; á cuyas adiciones dan algunos el 
nombre de amplificación oratoria porque está eh 
mano del orador el hacerla ; y no importa que se 
Uame así, cpn tal que no se confunda con la otra 
que es la que propiamente merece ^te nombre. 

Modo de hallar los argumentos. 

Mucho han escrito, sobre este punto los Rmó- 
ricos; pero todo cuanto hay de útil en sus laicos 
tratados» se reduce á que el orador para hallar 
argumentos oportunos ( y lo mismo debe decirse 
da las costumbres y pasiones) ha de examinar 
euidadosaoiente el hecho de que se tnala , consi<- 
derando muy por menor todas las circunstancia^ 
de persona, lugar, tiempo, modo; las causas que 
4^.han producido, sus Rectos inmediatos ó remo- 
lca, y la relación que pueda tener con otra» cosas, 
;yaisemejantes, ya contrarias. De estas fuentes y Ua* 
msii^s tópicos ó lugares oratorios ^ se. sacan 
«efisetivamente todos los argumentos que puede 
jBBj^ear un orador; pero no se crea que se halla- 
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ráB con solo saber las^gener^didades que contie- 
nen los tratados de retóricji sobre las causas , los 
^BCiQ», las cirG^ia^tanoias j^c. &a jEI ibgenio, el 
eludió de las cíeneip^, )a lecti;^ ,d^ buenos 
libros , en : Suma , un¡ji tsplid^ instruccioif junta con 
un buen talento , s^r^ la qu^ en V>das ocasiones 
smninistre al orador! üeflexioaes opq^tunas, con 
tal que baya estudiador i ¡muy fá fondo la materia 
que ha de tratar. EstQ> e$, Jo {Hríncipal, jo impor- 
tante, lo único; y' sip ello, de qada. sirven los pre- 
ceptos de los retóricos.. 

•^ 'í '*:..•; ■'■:■,.' 

Beglas para Ick ele^^pn de los argumentos. 

Comunmente no es tan .dificil hallar argumen- 
tos, como hacer emre:)Q^.muphos que se ocurren 
una acertada elección. Para esto se requiere cierto 
instinto > ó cierta espRCje de tacto fino y delica- 
do, fruto mas bien áe^, w^^\(f qpe, dejas reglas. 
Sin embargQ, paraí qin^lío d^ Iqá principiantes, 
pueden establecerse ailgwias^ifp les, sirvan de guia 
en esta .parte^ ^ ; 'i ,'/.;■ .'-.m . ; •. j: ■ , 

1? a Los íirgmj(ien|oB .qiiip :¿?y9P . ájd - ^entrar en 
jnxn razonamiento popi|l|CH*| ^i^bj^ ^Jp, .leales que 
*los enti^da el looomn 4p^.p^€í^?|q}" y por con- 
siguiente: i^ debela tom^rsQ 4? 1^ «^rtes y ciencias. 

1.^ «!Dpb0n:tení)r^4 i^s, posible,. pierta nove* 
»dad;^' de suerte que pudiendo ocurrir á todo el 
mu^t^, N^^nadie hayait oe;urridQ\l,o4^YÍa- Tal es 
aquella fina observación d^ai Cicerón sobre la va- 
nidad de los filósofos, que aparentando despreciar 
la gloria? proomabaa ^uiquirirla con los mismos 
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libros que escribian para enseñar á despreciarla^ 
á saber, que ponían en ellos sus nombres; obser- 
vación que cualquiera pudo haber hecho , pero 
que acaso á nadie se le había ocurrido ha^a en- 
tonces , á lo menos con tanta oportunidad. 

3.^ € Deben ser propios y peculiares dd asun- 
Ato." Así en los elogios debe alabarse al héroe, 
no por aquellas prendas *que le sean comunes coa 
otros, sino por aquellas en que se distíngale dios. 

4-* «Los argumentos personales tienen mas 
» fuerza que los comunes ó positívos;** y así dd)ea 
emplearse cuando la casualidad los presente. Digo 
la casualidad; porque como son dichos ó hechos 
del contrario, es en efecto casual que el mismo 
nos suministre pruebas que podamos retorcer : el 
ingenio puede aprovecharlas si las ofrece , pero 
no suplirlas. 

5.^ Hablando en general , porque r^las par- 
ticulares no pueden darse en este punto, «los ar- 
»gumentos positivos vienen bien en asuntos de 
«mera especulación, y los ejemplos en los que se 
» encaminan á la práctica, particidarmente sí se 
«trata de cosas futuras;** pues de e^as se juzga 
regularmente por lo pasado. 

6.'' «La semejanza usada con sobriedad, y con- 
»siderada como adorno, tiene mucha gracia; pero 
»como argumento es el mas débil de todos." 

Reglas relativas al orden con que deben 
colocarse. 

« En primer lugar, deben ponerse con separa- 
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nckm los que perteoeoen á cada daae, y no mez- 
•darse los que sean de distinta naturaleM.** 

«En segundo lugar, deben colocarse s^^un sus 
agrados de fuerza, empezando por los mas débi* 
»les, cuando la causa es muy dará y estamos se- 
»guros de vencer; pero cuando fs dudosa, con- 
uvendrá presentar primero la prueba comrincenle 
»si es única. Si hubiese varias de esta dase , se 
«pondrán unas al prindpio y otras al $n, inier- 
»pobnik> con ellas las de menor fuerza." 

i(En tercer higar, cuando nuestras razones 
«sean poderosas no hay inconvMiente en expo- 
•Derlas con toda distinción, y en esforzarlas y 
•an^lificarlas cada una de por sL Pero cuando 
»no son conduyentes , sino de aquellas qira co- 
j^munmeote se llaman presuniwcís\ es necesario 
» reunirías, aglomeraras, y apiñarlas, por decir- 
vio así, para que presentadas de un solo golpe, 
j» hagan mas impresión." 

«En cuarto lugar, una misma prudia no dd)e 
•nunca extmd^rae danasiado, ni presentarse Ixgo 
•todos sus aqpectos," porque esto, ademas de 
molestw á los oyentes, descubre visiUememe d 
artifida 



yuiCBa<^ a.^ 



De las costumbres. 



^ las costumbres oratorias son , como se ha 
didio , aqudlos pensamientos que inspiran á los 
oyentes confianza en la perscma que les habla , es 
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daró c|üe^péMJebteeefáti á'está da$e irlos pasages 
»en qué' el'f>rad^ sé' ^iie^lis amante de^la justi^» 
x>ciá y del óHdéd, iát^esado eala ifelícidad de los 
»(ju¿ le^ctíílháttj irfcttSb^e» vera» y hoiirado^ en 
DsuníáVtaly tiáé debá''i§ier4:;iNBÍdo por sola* su ali«* 
vtorídád ^üili' á^Csillá^^dé pilieb|i& oonvincebtes/' 

' No tbdos' 'íd^ >bráld(HHd» jyt^ hablar de vi 
mismos' ieü tá:*iilind^^(|4é §e gáíien tan Víctoríoso» 
menté láí'b¿hfíátiüá del ^islüdúdtié, y áün el hoip«- 
bre de m^fyWiñéífríii^tÉo ¿eberá- Hdc^rtó étt tod|s» 
ócásftAifes^ éfaittdo^^tÜéW) de ásÁnto»; pero siem-. 
prtí ^(fué ^fe ' j^tfédaf ^ ^tóíhodánienié , y sin- afectacioii 
ni sóspééhisí dé* Vaíiidad*¿ cóhvendtó d» unra bue* 
na fiíéá dé sJ[ lUisüió: Asi fd haeé Cicerón en tckias 
sus dhaciófctéisJ En eíla^ por kW rasgos quie opcir^ 
tunamerite'^ ^á séfinb^áñdó sé itonífiesta ' 'buen • eiu^ 
dadano j amanté dé ^ü patriiaí y enettiigo d^ los* «ed^- 
ciosos y Conspiradores, vérdádel^ ; filósofa,: amí^ 
de la humanidad: en una palabra^- hombre ad6r«- 
nado dé tódás las buefiás- calidáídes qde< podian 
hacerle estimable á lo^^ ójés ¡dé^ isM^ dbnciodaéa*- 
nos. Muchos ejemplos! pudieran citarse ; pero 'bds^ 
te la peroración de la ley ManiKa. A!ll¿* sé' tW «i 
Magistrado á quien solo hacen hablar los iriiekts* 
ses del pueblo , no sus amistades privadas ; y que 
quiere deber sus ascetisos* y honores á su mérito 
y servicios , y no al favor de los poderosos. Para 
hallar estos y otros pensami^itos semejantes , so- 
lo puede darse una regla : y es , que el orador es* 
té bien penetrado de los generosos sentknientos 
que deben producirlos. Una fingida sepsibüidad, 
y una probidad hipócrita desmentida por lat con* 
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(liicta pr^K^ica ; l^os de dar id orador oráUio pa« 
ra coa sus oyentes, solo servirían para hacerle 
ridículo y despreciable, y desacredílar Jas^cosas 
que: dijese , aun cuando por si mismas ¿juran 
máximas verdaderas y saludabtes. Para liaccr su 
peintona recomendable al auditorio , <]ue ca.á lo 
qpie «se dirigen las costooiibres qratoi^ias; es^neoe^ 
¿ario I ser /yen^deramexM vintuéio y estar ador^t 
nado de aquilas prendas ^pié por ^sí/spfaús: iáép¿t 
ran veneración. Por eso los . a(nligiiop - defimap al 
orador; ««r borius , dicéndi penitéu^^iS ccmo el 
ha^&t hombre» de* bien noes obra de los precqf^^ 
tos retóricas j tondiliiré éste ciqpíuilo ckmja ¿ni*^ 
caj?egla<que puede darse en este piinui;'y.)e» que 
las CQStumlH'es de que bablamos no ^ tienen iugár 
determinado :en un discurso y. sino qiie deb^iiirse 
sctobrandolen todos los paragpe& enquá pportuna* 
mfldite pueda hacerse. Tanqploco deben confundir^ 
e(m los jrétr^to^.que á vecesse^hacen de algunos 
pérsoínagesycomo el que :Gioeran hi20 de jGatiti^ 
na^en la oracipn pro Cieiiójiú conel cuidado 
que.dd^et^iér el orador de cara(MrÍBádr ^iosisvH 
gttos ^i^;<piiiaies refídre dgtfna&aocioiiimv^tfiP ie^ 
de ; dadesi (Costumbres; abáJc^a á tos( jhediMi €(ue 

fes atribuye. ..í.-.-M! .1 •;; .> '}íí[> ,•:••)'.!• ,"> ,.o;>í:í 

. ■ • . ■ . ■*■ ., ,'. . il ;{;! •..-)<.!=• ; ". i:...;;: 

;., i. ';,\j?fi las pasiones. ,,h '>í m ,,,;, ;. i 

L<asola%{^labra/fi^<a/^^j da, no^'^a mas^clj^T 
ra de lojq^ co^ejla se quwr^ signtficíir ^ que tpr 
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dfts 1» definif^oMS que pudieraii tnsme lomach» 
de los filósofos. Por tanto , sin d^nirias ni eran 
merarlas, y sin entrar en la cuesti<xi de si scm 
buenas ó malas; basta decir que no solo no hay 
inconveniente en procurar excitarlas en los razo- 
nami^itos públicos^ sino que, al contrario, dú^e 
hacerse siempre que se pueda ; y que si se logra, 
Ktá este el medio mas seguro para triun&r del 
auditorio , y persuadirte á que abrace ó deseche 
lo que se le pnqxme. 

Para inqiirar á cualquiera los sentimientos 
que deben hacerle mirar un objeto bajo aquel as- 
pecto que le convenga al orador ;^ todo lo que este 
tmie que hacer se reduce a amplificar, esto es, á 
¡ttntar con ener^ y viveza aquellas cosas que 
sean causa de las pasiones que cpiiera conmovm*. 
Por ejemplo, para avivar la colera, hará ver la 
gravedad de la injuria recibkla; para infundir 
temen*, representará la grandeza del pdigro; para 
excitar el agrademmiento , hará presente el nú- 
mero y calidací de los beneficios; para mover á 
lá^ma , pintará con vivos colores las desgracias 
dd sugeto &a, &C. Ya se deja conocer cpie para 
calmar las pasumes se deberá hacer todo lo con- 
trario , es decir , que se procurará dimninuir y 
apocar aquello que las haya pt»sto en movimien- 
to. Así , para desvanecer el temor se hará ver, 
según los casos , que no existe el peligro que se 
temia , que no es tan grande como se habia creí- 
do, ó cpie vo es tan inevitable que no haya me- 
dios de precaverle. Excelentes ejemplos pudiera 
citar de Cicerón; pero los (Mmtké, porque para 
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cd»oeer lodo mi mérito es neeesftiw la^ ^ ^^- 
lo que antecede, y d^senrar la habilidad con qi^ 
eslan preparados. Concluiré pues con algunas ch^ 
salvaciones de Blair que pueden mirarse e(m¡o 
oirás tantas r^Ias» algo mas útites que todas las 
que sobre este punto se dan en las retwkas iñot- 
gares. 

i.^ «No todos los asumes admiten la mocáen 
»de afectos;'' hay algunos de tan poca monta ó de 
tal naturaleza , que el empeñarse ^i inflamar á 
los oyentes solo s^nriria para hacer ridiculo al 
orsKlor. 

a/ «En el caso de que él asunto p^ro&a ex» 
»dur Iw pasiones, no se ha de hacer esto mt cst* 
»|^tulo separado, y crádo did^uio al oyente que 
»se prepare, sino donde lo esjgan los hedbos 
Msimios de que se trate, di^mulando sien^>re el 
«artificio, y hadendo de manwa que los oy^aMs 
ase hallen conmovidos antes de que puedan sos- 
apechar que se intrataba coomovwlos ; pcurque st 
allegan á ^Eft^iderlo, no se logrará ciert»n^ite.'' 
• 3.* «No se han de excitar las pasicmes sino 
imAxte cosas conocidas de suyo, ó confirmadas ya 
»con prudum;" y si alguna de esti» se imroduoe 
ha de encerrarse en una soh proposición que lie» 
Ye consigo d principio en que se funda. 

4.* «El pasage en que se inteiM movw a^u» 
»na pasión, no se ha de inlarumiñram cosas ó 
«pensamientos wtranos al objeto efe la paiumi 
aque se quiere avivar;" porque esto, distrayendo 
la Btóawm dé los oyentes , impedú^ lograr el 
efecto qbe se demí. No hay cosa mas capaz de 
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bópiajun objeto, qu^ ^l p-esiBatafrJa c« ^ ca^ínpj 
pto deeirlo así , otros cotí qqe iHieda dUfractis^ 
ótieiHrete&eí*se. :; :; /,.: ..--.j^. 

»!8iig©iípítótícp ,' ; ! porquQ ^imé^ M Goito ,<írtraoHMi 
los fogosos movimientos del corazón , estará ^yit. 
frJ0 di! QtJ^ent^ cuando, ^.orador le , suypone aun 
ia^mado. ; ^ ^ . ; ,, 

é^^yjóUio^ El gran precepto deNHQ?wÍP:::« 
Uís í ^e? ^^re , d0lendum, .est primum ¿ps^i ^¿kií 
Esto quiere decir , que para comunicar fueg^já Jq$ 
<^ le; e/spuchan , ba de itener oü orador ardi^j^o 
su coraewt; porqfue de t)tra manera i m^ apíaijcapítfs^ 
Uaparadas. solo obiéndrán el despi^efpior.y la» bn^irla 
de:k)s:qm le (^1^. . . \ 

' ;-. : áMWQVifO ly^ ' .;•-.:;.■ 

I s- i : , De ¿a peitoradifrh . 

•^Por. JFegla g^eralse oojooa en la.peroracioH 
^'qpi/pgio la paV^e .p^ktáSca del d¿3CurM>^ €siu>,€|g, 
íWh»Q«^n deafecWí^roag ewo^nti.qoiwe dqcjir 
x|Me iiO)puedaii ft^p^ajTae wi^UA partiOir^^l expi- 
dió mismQ;^a 'b^POSt?YÍAO{^q0.^pl^e^ba(}^ri9e> ^ 
Ja jtiarraiáctvi aefí4ititobieii!iniiy d^sl cafoj cuando se 
¿icabe de 0(Hitfir:a|giio¡b^bo^ muyJutm'^iiaift^ify 
fldtM?e¡ todo m la éonfirmadoD » ctiand<^ probado 
ya un punto ^se trata idcj áltppli^rla) .w * ; 

Haya ó. tío Ifigár, á las pasicHkes^^Uí el npfiogtíi» 
lo que eomunmeiile se'bace e&^ es recapitular 
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los pritañpates ai^gumemoB, psm <pie a^ retmkKog 
bagan mas ímpresioQ en los ¿oyentes.^ y aca)>9n de, 
OMrexÉcetipa y decidirlo3^ á niiestpo favor. Sobre 
esta rocafütulacioii solo bay : que ,a4v€rUr :. Mqa^ 
wstSK hreie ,i que abrape los puntoi . pdn^ial^ y 
94pie en .eU». se aSadam bl^9ves reflexiones qu^ 
»i»akjeii}laiqiie, ya,se deja (Axibado." 

! Estas, son enu^ tantas coi^o ban dado los r^ 
tárioosyias únicas reglas verdaderamente titiles 190^ 
bra la- oratoria en getíeral ; y. aun las única» qm 
merecen .d nombre de reglas, porque eatan fun^. 
dadas en Ja naturaleza misma djsl bcHubre^ y js^n 
dictadas por la sana raecna. 

La raaon^^en.^edko nos ensena que piara kif 
ofiñar á otros á que adopten lá . opinión que les 
pro^¡K»ienios , be«nos de ganar ante todas ;cq^i$ s» 
eonfianza ; fa^mos de expotier ecNft {Claridad Ipqnt 
deáeimos ; ;beino& de darles de ello rawd^s pode- 
rosas ; faCTáoSi del dirígil^nos. i. su .córalx>ii , tei^eitai^ 
do en A aquellas . pasiones , las cuales d^dii» •dfA'^a 
pareeer) fevorable la;:pix>puestft»^y calntwtda las 
qqe {Ridieran produciif un* efecto ccmtrarip^ y;,^ 
nálmente^ bemoa d^ prefieiiftar reqnídp y oopipeii- 
diado cuanto báyamos dieho:en la j^rie<leldwHU>- 
so, para renovar, fortificar y bacer duradera la im- 
presión que baya 'fai|sa{dpjf)4^a> una de sus partes. 
La razón dice también, que para ganar la con- 
fianza de los^demasi bombres^ e^ nape^ario que les 
demos una buena idea^ \de nosotros , manifestando 
que estamos animados de disposiciones generosas 
y benéiurais ; báeiat c^lo^ ^ y, ^dprd^ad^s d^ lasi >p rtu- 
des 4ue todos, aun lo^ mai^^j bopraui y i^espeiw; 
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qtie para convencemos de que ona cosa es tal como 
decimos y es necesario presentar algunas pruebas 
tomadas de su naturaleza, sus circunstancias y sus 
relacicmes con otras; y que, para excitar sus pa- 
siones, debemos representarles con toda viveza 
objetos capaces de ponerlas en movimiento; asi 
como al contrario deberemos quitárselos de la vn- 
ta, por decirlo asi, cuando queramos calmar las 
que en aquel instante bs agitan. Y esto es en su^ 
ma lo poco que hay de útil entre tanto como se 
ha escrito sobre las dos primaras partes de la Re- 
taca, llamadas Invención y Disposición. 

Por lo que se ha dicho en todo este capítulo, 
ha podido verse la diferenda que hay entre eon^ 
i^encer y persuadir: palabras que no he querido 
definir hasta ahora , porque su definición no fau- 
Mera sido entendida. laConvencer es pndiar al en- 
atendimiento que una cosa es verdadera ó falsa, 
buena 6 mala:'' ^l persuadir es determinar la vo- 
»luntad á que obre en consecuencia de este con- 
Bvencimiento." Ck>n los argumentos ccmvenceimos 
solamente; pero supuesta la convicción, y aunque 
esta no sea tal vez completa , persuacUmos ecm las 
costumbres y las pasiones, 

CAPITULO 11. 

Reglas particulares de las composiciones 
oratorias. 

Los antiguos distribuyeron todos los discursos 
públicos en tres géneros, que Ilamanm Judicial^ 
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I^eUberatiiH} y Demosiratipo» <A1 Judidal parle* 
»Becen aquellos en que se acusa ó se d^mide ; al 
«Deliberativo aquellos ea que se adbns^ja ó se 
jidkuade ; y al Demoslrativo aquellos en que se 
Miaba ó vitupera.'' Esia clasificación es tan inge- 
niosa y exMta , que en efecto no hay ni puede 
haber un razonamiento que no esté coniiM*endido 
en alguna (te dichas tres clases. Sin embargo: 
como los mMernos , atendiendo al nuevo genero 
de oratoria introducido por la religión cristiana» 
dividen ordinariam^íite las arengas en forenses, 
políticas y sagradas ; seguiré esta dasificadon» que 
en pane coincide con la de los antiguos , y ade- 
mas diré algo del gáoero Demostrativa 

ARTICULO PEIIIEEO* 

Oratoria forense. 

Aquí se cc»nprenden todos los discursos pro- 
nunciados delante de los Tribunales, con el obje- 
to de que se absuelva 6 se condene á una ó mas 
personas en una demanda civil ó criminal , de 
cualquier especie que sea. Para sobresalir en este 
gmero, suponiendo que se tengan bien entendi- 
dos los principios del arte de hablar comunes á 
todas las composiciones y las reglas generales de 
la oratoria que acabamos de ver» lo importante 
es que el orador haya estudiado muy á fondo el 
derecho y la legislacimí de su pais. Sin esta pre- 
paración indisp^isaUe para correr con lucimien- 
to b carrera ctelforo» poco le aprovechará saber 
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éé memoria los preceptos r^óricos; y pocos en 
¡Etfecto ¡Hieden dársele que sean verdaderam^ite 
átiles. Sin embargo ^ escogeré entre lo mucho que 
se ha escrito sobre la materia y algunas observa- 
ciotles que pueden guiar á los principiantes para 
formar y llenar el plan de las qracioi^s forenses. 
En él exordio de M discursos de esta clase es 
más nesesarib que en los ^ de otra alguna que el 
orador se condilie la bémevoleiKHa de los oyentes, 
^vte son los jobees : para lo cual , si éstos^ están 
bien dispuestos hacia lá causa: que defiende, ha 
dé 'procurar cohfiráiárlois en esta disposición: y si 
están preocupados, ha del trabajar para destruir 
sus preocupaciones; y ademas ha de aprovechar 
para interesarlos á su favor cuantas reflexiones 
puedan suminkfrarle la causa misma, las personas 
de los Jueces , los acusadores , y los reos ó liti- 
gantes; el tiempo jellugar y demás circunstancias. 
Así lo hace Cicerón en todas sus oraciones judi- 
ciales , y señaladamente en la que dijo en defensa 
deí^Riéy Deyótaro. Si el asunto no es de mudia 
im|)ort&miíia , se • hará ccm ;miichá brevedad ; esta 
preparación; y aun á veces podrá omitirse dd 
todo.^ • ' ■'■'."' ' \ '■' '■''.' 

'^ ^ Lá proposición en los discursos jükíící^^s de- 
be háceri^ con mucha dilución ié individuaUr 
dad, fijando con precisión y exactitud d ^verdade- 
ro punió ' de^ la^ cuestión , y tirando; , por deeínlo 
así', la linea Ae s^iansicion íentne n0sotiK)s y> los 
"toütrários. Esto es muy imporiai>ttí,;ásí pat'a que 
lófi^ Jueces vean <x>n toÑda cridad Ib que jse.dia- 
piitai » «odio par> quíe el orador * ikásma « na pierda 
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aeaso ^ tiempo en. probar lo que el contrario no 
le niega. Para dar en este punto alguna luz á los 
oradores , distinguen comunmente los Retóricos 
varias dases de cnesliones judiciales ^ ó por mejor 
decir , varios* aspectos que toman las controversias 
forepses según el diferente estado que pueden te« 
ner los hechos quejas ocasionan. Si no consta el 
hecho , ó aunque conste se duda de si le ha eje- 
cutado la persona á quien se ifnputa , se llama es- 
tado de conjetura^ porque para averiguar la- ver* 
dad no hay otro medio que conjeturas y probabi«* 
lidades mas ó menos fuertes. Si ccNistan el hedbo 
y el autor ,'. puede disputarse : i.^ sobre si la ac^ 
cion es, ó no y legalmente justa; estado que llaman 
de cualidad j porque se; trata entcmces de cálifi- 
car la acción : o.'' sobre si está comprendida en 
tal determinada clase de acciones permitidas ó 
reprobadas por las leyes, estado llamado de defin 
nicion; porque para (tecídir la duda, es necesario 
recurrir á la definición qiíe dan las leyes mísmsús 
de aquella clase de hechos. Un ejemplo lo aclara- 
ra todo. Una persoha ha desaparecido , se sospe^ 
cha que ha sido mueita violentamenlte , y las'sosi* 
pechan recaen sobre tal ó cual individuó* Este 
puede negar que haya sido muerta con 'violencia 
la persona que se supone : y aun cuando estoise 
averiguase, puede negar que él haya sido el ma-> 
tador. En ambos casos el estado es conjeturaL 
Supongamos qoe no puede negar ni uno niiotuo: 
podrá docir que queriendo el otro matarle , no 
Mzo mas que defender su propia "ú^y y Bl\eslá* 
do será dé cuaiiciad, No faaiyai logar á estas défen^ 



Digitized by VjOOQ IC 



93 

fli: 8M cooMame que le nudo, no por ddBmdeiw 
nao por vengar una injuria ; p^t> sea dudoso si 
d modo con que le mató puede llamarse una Teiv 
dadera traición ó alevosía. En este caso se trata de 
determinar ú Ja muerte es. alevosa 6 simple ho^ 
micidio , para lo cual es necesario fijar con pre- 
dsion el sentido legal de la palabra alevosía, y 
será el estado de definición. Estos son lo^ tres es* 
tados de causas de que tanto se habla en las reto- 
ricas vulgares : y aun Aristóteles añade otro cuar- 
to que llama de cuantidad, y que en rigor está 
comprendido en el de definición; pero con mu- 
cha mas claridad puede decirse que todas las cues- 
tiones judiciales son de dos espedes, de hecho , y 
de derecho. De hecho aquellas en que se trata de 
averiguar un hecho ó su autor; y de derecho 
aquellas en que» constando el hecho y la persona 
que le ha ejecutado, se debe decidir si esta ha de 
ser condenada ó absuelta ; ó conviniéndose en que 
debe ser condenada ; si se la ha de imponer tal 
pena determinada. Debe advertirse que muchas 
veces la cuestión de derecho depende de otra de 
hecho. Por ejemplo , en la causa de Milon se tra- 
taba de si este debia ser ó no castigado por la 
muerte de Clodio que confesaba : cuestión de ri- 
guroso derecho , pero cuya decisión dependía de 
saber si la muerte habia sido hecha con ánimo 
deliberado y esto es, si Milon habia puesto asechan* 
zas á Clodio ; cuestión de hecho , como se ve. 

La omfirmacion judicial tiene ordinariamente 
dos partes, que s(m prueba y refutación. Prueba 
ee llama aquella en que se p^ponen las razones 
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que confitman directamente la propuesta: y r^/u- 
tacion , aquella en que se refutan las del contra- 
río. Unas y otras se dividen en dos clases que los 
Retóricos llaman artificiales , é inartificiales ; y 
que con mas propiedad podrian llamarse lógicas^ 
y legales. Lógicas son las que con solo el auxi- 
lio de la razón natural se sacan de la naturaleza 
misma de la cosa , de sus causas , de sus efec- 
tos &c.y como ya se dijo; y legales las que se 
toman de las leyes , de la¿ declaraciones del reo y 
testigos, y en suma de todos los documentos que 
ofrece la misma causa. Sobre , las primeras nada 
hay que añadir á lo que ya se dijo tratando de 
los argumentos en general ; y sobre la3 segundas 
bastará advertir (y aun esto no era muy necesa- 
rio) que cuando son favorables se esfuerzan y 
hacen valer; y cuapdo son adversas se impugnan 
abiertamente,» ó á lo menos se procura debilitar 
su fuerza. 

Acerca del modo con que debe hacerse la re* 
futacion , todo cuanto se enseña de útil se redu- 
ce á qiíe se haga con verdad y franqueza, esto es, 
que no se le bagá decir al conU*ario lo que real- 
mente no ha dicho: que se presenten sus objecio- 
nes tales como son , sin desfigurarlas ni alterarlas: 
que se refuten sólidamente , y no con sofismas ; y 
que, si puede ser, se saque la respuesta de la ob- 
jeción misma. En esto , como en todo , puede 
servir de modelo Cicerón; pero para imitarle debe 
tenerse présente , que el uso de los tribunales per- 
mitía en su tiempo emplear contra los acusadores, 
y aun contra los abogados de la part^ contraria, 

TOMO II. 3 
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chanzas y personalidades que en el nuestro serían 
indecenles. La refutación puede tener cabida tam- 
bién en los otros géneros , pero solo aquí se ha 
hecho mención de ella , porque es mas propia del 
judicial ; y porque siendo sus reglas unas mismas 
para todas las ocasiones en que haya de hacerse, 
era inútil hablar de ella en artículo separado. 
Aun seria mas inútil contarla como parte distinta 
de la confirmación, siendo claro que debe com- 
prenderse en ella ; porque uno de los medios más 
eficaces de probar una cosa, consiste en desvane- 
cer cuanto pudiera oponerse en contrario* 

En orden á la peroración judicial debo ad-. 
vertir que, ademas de la recapitulación , puede 
hacerse en ella , cuando convenga , una breve ex- 
posición de lo que se haya dicho y hecho extra- 
judicialmeiltp durante la causa por cada una de 
las dos partes, a lo t^ual llaman algunos e/o^/o ó 
vituperio. Estos nombres, qué eslan ya destinados 
á significar las dos especies de discursos en que 
se subdivíde el género demostrativo, no deben 
emplearse en esta otra significación : y pudiera 
darse otro nombce á la exposición de lo dicho ó 
hecho extrajudicialmente , llamándola narración 
extra causami así como se llama refutación ex^ 
tra causam aquel pasage de una oración judicial 
en que se refutan , lio los argumentos que los con- 
trarios han opuesto en el proceso mismo y delan- 
te del tribunal , sino los rumores que han espar- 
cido para pervertfr la opinión pública v preocu- 
par á los jueces ; especies de refutación de que te- 
uñemos ejemplos en una de las Verrinas de Cice- 
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ron , y en Su célebre oracipn pro Milone. La pe- 
roración en el género judicial tiene mucha gracin* 
y energía cuando el orador resume no solo sus 
argumentos sino también los del contrario , com- 
parándolos entre sí, ó todos juntos, ó uno á uno, 
para hacer ver la fuerza de los primeros y la de- 
bilidad de los segundos. Por tanto deberá hacerse 
de este modo siempre que el asunto lo permita , y 
estemos seguros de que el paralelo nos ha de ser 
ventajoso. La moción de afectos es la parte por 
donde ordinariamente concluyen las defensas en 
materia criminal; y sobre ella nada l^iy que aña- 
dir á lo dicho, sino que entre nosotros nunca 
puede ser tan viva y vehemente como entre los 
antiguos, en cuyos tribunales se presentaban á 
implorar la clemencia de los jueces la muger y los 
)iijos del acusado y sus parientes y amigos, ves- 
tidos de luto, llorando, y ao^apañando sus siípii* 
cas con otras demosjtraciones de dolor ; lo cual 
hacía entonces muy naturales y opwtunos los 
tiernos afectos del orador que ahora parecerían 
afectados é intempestivos. 

Supuestas estas observaciones, lo que princi- 
palmente deben hacer los que deseen sobresalir 
en el foro, es leer y releer > muy atentamente las 
oraciones forenses de Demóstenes y de Cicerón. 
Las de aquel están escritas con la mayor senci* 
Hez, y su tono y estilo tienen mucha analogía con 
la manera de abogar en nuestros tribunales : las 
del segundo son pomposas y elegantes , y mues- 
tran mas el artificio; pero unas y otras son el 
modelo mas perfecto de la oratoria forense, por la 
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fuerza de ios raciocinios y la sutil dialéctica con 
que están discutidas las cuestiones. 

ARTICULO II. 

Oratoria política. 

Bajo este título general se comprenden todos 
los discursos pronunciados en aquellas reuniones 
ó juntas en que se ventilan y deciden cuestiones 
relativas al gobierno de las naciones , tomándose 
la palabra gobierno en toda la extensión que 
tiene en el uso común. Asi , pertenece a ésta clase 
toda arenga en que se defiende ó combate una re- 
solución, ya se refiera á la política propiamente 
dicha, ya á la legislación, ya á la paz ó á la 
guerra, ya á la administración interior del Estado. 
Este gáiero de elocuencia de tan frecuente uso en 
las t*epúbltcas antiguas, desapareció aya su caída; 
porque bsgo el Imperio militar de los romanos; 
aunque se trataban las mismas cuestiones en Con- 
sejos públicos ó secretos, la irresistible autoridad 
del Motiarca hacia inútil todo debate, y la timi- 
dez de los Consejeros se limitaba á corroborar con 
su voto y y alabar con bajas adulaciones , la mas 
ligera indicación de la voluntad soberana. Esta- 
blecida en las monarquías de la edad media una 
especie de representación nacional por la reunión 
de los Barones y Prelados en ciertas épocas para 
entender en materias de gobierno , volvió á rena- 
cer la elocuencia popular; pero tan tosca y desali- 
ñada como debía esperarse de la ignorancia de 
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a<pielios siglos. Blas cualquiera que fuese , volvió 
á eclipsarse de nuevo poco después del renaci- 
miento de las letras; porque,^ habiéndose acrecen- 
tado^ y muy felizmente para los pueblos » la auto- 
ridad de los Príncipes por causas que no es de 
este lugar exponer, dejaron de convpcarse aquellas 
juntas generales en los pueblos que las tenian. 
Asi solo en Inglaterra y en las Repúblicas aristo- 
cráticas de Yenécia, Genova y Holanda , que te- 
nian juntas deliberantes, es donde hubo alguna 
sombra de las antiguas tribunas ; hasta que la erec- 
ción de una RepábKca democrática en la America 
del Norte , la revoludon francesa , y el estableci- 
miento dd gobierno representativo en algunos Es- 
tados han resucitado en parte la antigua manera 
de arengar á una asamblea numerosa sobre mate- 
rias políticas. Es pues necesario tratar de esta es- 
pecie de oratoria, aunque en realidad es muy 
poco lo que en un gratado de Retórica puede en- 
señarse que sea útil en la práctica. 

El que aspire á brillar algún dia en los Con- 
sejos gubernativos debe prepararse á desempe- 
ñar tan dificii encargo habiendo un estudio pro-^ 
fundo de las leyes , la economía poh'tica , la es- 
tadística , el sistema de hacienda y admipistra- 
cion , la diplomacia , y en k)s paises católicos has- 
ta el derecho canónico y la disciplina de la Igle- 
sia. Con estos estiKÜos y el de las reglas generales 
del arte de hablar, con la atenta lectqra de los 
oradores mas célebres antiguos y modernos , y te- 
niendo por otra parte las prendas naturales que 
pide la profesión de orador jiúblico, podrá sobre- 
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salir en los ccmgresds deliberante» ^ pero áa 
requisitos , poco ó nada lú ayudarán lod preceptos 
de los retóricos , sobre to(k> de los anúgoos. Por- 
que sí bien las oraciones políticas de nu^trd iiekn* 
po son de iá misma clase que las pronundadas 
por Demóstenes en la plaza de Atenas, y por Ci* 
cerón en la de Roma^ el auditorio no es el mismo: 
y esta sola circunstancia las da un carácter parti- 
cular , y hace que casi todas las observaciones de 
los antiguos maestros sobre el género deliberativo^ 
que es cabalmente lo que i;iosoti*os llamamos ora- 
toria política , no sean aplicables á los discursod 
que ahora se pronuncian delante de los cuerpos 
legislativos. Los antiguos hablaban á un audito- 
rio compuesto por lá mayor parte de la ruda é 
ignorante plebe , y tenían por consiguiente que 
dirigirse mas bien á las pasiones que á la razón 
de sus oyentes, .acomodándose á su rudeza y pro* 
poniendo las pruebas con alguna prolijidad. Los 
oradores modernos hablan á un cuerpo escogido^ 
en cuyos individuos se debe suponer mucha ins- 
trucción e inteligencia , y á los cuales bastan por 
lo común ligeras indicaciones; y no es tan necesa^ 
rio conmover fuertemente su corazón , como ilus- 
trar y convencer su entendimiento. Ademas los 
antiguos hablaban eh la pla¿a publica , y delante 
de un inmenso gentío: y así como les era nece- 
sario levantar y esforzar mucho la voz para ser 
oidos; tenian también que abultar y exagerar los 
objetos mas de lo que hoy permite la rigurosa 
éractitud lógica , cuando se habla en un recinto 
cerrado y á una concurrencia infinitamente menor 
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que la que llenaba la gran plaza de Atenas , ó el 
vasto foro de Roma* Estas observaciones deben te- 
nerse presentes cuando se lean, y estudien los ora- 
dores antiguos, para no imitar servilmente sii ma- 
nera difusa y declamatoria. Las únicas oraciones 
de Cicerón que son parecidas á las de nuestros 
congresos , son las que dijo en el senado ; pero 
aun en estas, la costumbre y el hábito le impu- 
sieron la obligación de darlas el mismo aire y giro 
que á las rigurosamente populares. Las arengas 
políticas que tenemos de Demóstenes fueron pro* 
nunciadas todas en la plaza pública : y aunque 
menos retóricas,. por decirlo así, que las de Cice- 
rón, no convendría boy, aun en la Cámara baja 
del Parlamento ingles, hablar á los Diputados 
como él hablaba á los atenienses. 

Supuesto pues que las reglas contenidas en las 
antiguas retóricas no son ni aplicables ni útiles 
en el dia , veamos qué preceptos , ó mas bien qué 
consejos, deberán darse á los oradores políticos 
que puedan guiarlos en su dificil carrera. He di- 
cho consejos; porque en efecto, cuanto puede 
enseñarse sobre la oratoria política, y hasta cier*- 
to punto sobre la forense y la sagrada, está su- 
bordinado á las circunstancias locales, y casi es 
imposible dar una sola regla terminante y precisa 
que sea apHcabte á todos los casos. Ciertos prin- 
cipios generales, que la prudencia del orador apli- 
cará en cada ocasión , es todo lo que puede espe- 
rarse de un tralado didáctico sobre la materia. 
Asi Blair > que en otros puntos ha establecido con 
mucha exactitud y en tono dogmático reglas ver- 
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daderamente tales, no há podido dar sobre el 
presente mas que indicaciones genéricas que él 
mismo recapitula en estos términos. «El fin de la 
i> elocución popular es la persuasión^ y esta se 
ndebe fundar en el convencimiento. Pruebas y ra* 
»zones han de ser la base de nuestros discursos^ 
»$i no queremos^ ser unos meros declamadores. 
» Debemos empeñarnos ardientemente por aquel 
»lado de la causa que abrazamos, y explicar en 
» lo posible nuestros mismos sentimientos , y no 
»unos fingidos. Los pensamientos deben meditarse 
»de antemano mas que las palabras. Sé ha de pro* 
» curar un método y ór^en claro. La expresión 
»debe ser fervorosa y animada; pero aunque la 
» vehemencia puede á veces venir bien, deben 
» contenerla y refrenarla ciertos respetos, debidos 
3> al auditorio y al decoro del orador mismo. El es- 
»t¡lo debe ser corriente y fácil, y mas bien fuerte 
»y descriptivo que difuso, y la recitación resuelto 
»y firme." Todo esto es mucha verdad; pero tam- 
bién lo es que cuando llega el caso de hablar en 
público, semejantes generalidades nada enseñan; 
y la lástima es que no hay otras en los tratados de 
retórica. Así, supuestas las reglas generales del 
arte de hablar , y las comunes á todos los dis- 
cursos públicos ; lo único que puede añadirse res- 
pecto de las arengas políticas , se reduce á lo «i- 
guíente. 

En ellas el exordio debe constar por regla ge- 
neral de los pensamientos llamados costumbres 
oratorias ; porque como entonces hace el orador 
oficio de consejero , es muy importante qué desde 
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luego procure dar muestras de prud^cia, veracH 
dad ) recta iutencion , y otras buenas cualidades 
esenciales en quien ha de dar consejo. Es excusa- 
do prevenir que esto se haga sin afectación , ob** 
servando cuanto amba se dijo ^obre la modestia, 
sencillez y decoro que deben reinar en txKlo él 
discurso 9 y particularmente en el exordio. 

En este genero regularmente no hay proposi- 
ción formal ; pero si alguna vez conviene insinuar 
el punto de que sé trata, ha de hacerse en podas 
palabras; añadiendo las reflexiones, ó recordando 
los hechos que deban tenerse presentes, sin des- 
cender á formales y extendidas narraciones , á no 
ser en algún raro Caso en que las circunstancias 
lo exijan. 

La confirmación se hace del mismo modo que 
ea los discursos judiciales, con la diferencia de que 
comunmente contiene más número de ejemplos 
que de argumentos positivos. Esto se funda en 
que tratándose de acdoñes futuras, y siendo h> 
pasado la regla de lo venidero; el argnmento mas 
poderoso de que una óosa saldrá bien en lo suce- 
sivo , será el que siempre haya tenido buen éxito, 
y al contrario. En efecto vemos: que los hombres, 
para emprender ó no cualquiera. cosa, consultan 
la experiencia de lo pasado , y se deciden por> lo 
que se ha hecho en otras ocasiones semejantes, ha** 
ciendo poco caso de argumentos puramente líieta- 
físicos. Y lo aciertan : porque toda deliberación es 
un verdadero cálculo de probabilidades, cuyos da- 
tos se han de tomar de la experiencia. Deanes de 
los ejemplos, lo que mas influye en la voluntad é^ 
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los oyentes para d^erminarlos á ^abrazar el con^ 
sejo qoe se les da, es el crédito del orador. Fot 
estO) no solo en ^1 exordio, como ya se dijo, sino 
lambiai en la confirmación y en todo el discursea 
deben irse sembrando los rasgos que hemos 11a- 
Inado expresión de costumbres, observando lo que 
se ensenó acerca de su uso en general. 

Algunos de estos rasgos con una breve recapi*- 
tulacion , forman por lo cmnun el epilogo de las 
oraciones políticas. Por tanto nada hay que aña- 
dir á lo dicho sobre las costumbres y la p^K>- 
ración. 

ARTICULO IIL 

Oratoria sagrada. 

A esta pertenecen, cmno su iKHubre mismo lo 
indica, todos los discursos pronunciados sobre asun- 
tos de religión delante de cierto número de oyen* 
tes. Pueden distinguirse varias Talases: como, ptó-^ 
ticas hechas á puerta cerrada á una porción del 
clero secular ó regular, ó á una comunidad de re- 
ligiosas , pláticas puramente doctrinales al pueblo, 
discursos morales para inspirar amor á 4a virtud 
y horror al vicio, y panegíricos de los Santos, en 
cuyas especies pudieran hacerse todavía algunas 
subdivisiones. Mas aunqi^ cada una de las expre- 
sadas exige diverso tono y estilo, las reglas parti-' 
culares que pueden darse son tan vagas, que po- 
co ó nada ap^ovecharian en la práctica^ Así , me 
limitaré á aquellas observaciones que sien^ comu- - 
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nes á todas , pueden guiar á los príndpiantes en 
la composición de este género de discursos. 

Ante todas cosas repetiré lo qae ya he incul* 
rádo varias veces , á saber , que sin buenos estu- 
dios preliminares, sin la sólida instrucción que es- 
tos proporcionan , y sin aquella clase de talento 
que exija el género que cada uno elija para ejer* 
citarse y de nada sirven los preceptos retóricos. Pe- 
ro también añadiré, que supuesta esta pr^ara- 
cion es necesario tener bien entendidas las reglas 
generales de la elocuencia y las particulares de 
cada especié de composición; si no para crear 
grandes liellezas , á lo menos para no cometer las 
muchas y graves faltas en que siempre caerá el 
que las ignore ó voluntariamente las qudbrante. 
Contrayendo ahora este principio general á las 
composiciones de que tratamos ^ se ve que los dis- 
pensadores de la divina palabra que deseen des- 
empeñar con hoiior esta parte de su ministerio, 
deben hacer previamente un estudio nada super- 
ficial de la sagrada escritura , de la teología dog- 
mática y moral , de la historia: , legislación y dis- 
ciplina de la Iglesia i y estar versados en la lecto- 
ra de los Padres , de ios escritores ascéticos roas 
recomendables , y de los oradores sagrados modw- 
nps de mayor celebridad. Ck)n este caudal de doc* 
trina , el buen gusto que se adquiere con la lec- 
tura de los clásicos profanos, el estudio teórico de 
las reglas, y un mediano talento; es imposible que, 
si no llegan al ápice de la perfección en la orato* 
ría sagrada (porque á la perfecdon son muy po- 
cos los que llegan en ningún gén^^o) dejen de ser 
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oradores ditlinguidos. Pero el género de elocueth- 
cia que cultívati exige todavía otra qualidad, para 
que sus discursos hagan en el auditorio lodo el 
efecto que desean; á saber, la de una sólida y re- 
conocida virtud. En todo orador es necesaria la 
{H*obídad , como ya queda indicado; pero sí en los 
profanos basta una conducta medianamente arre- 
glada , en el que ha de subir al pulpito , es decjr» 
á la cátedra del Espíritu Santo, se requiere ade- 
mas una piedad cristiana muy sólida. Esta es la 
que d^rá á sus palabras, suponiendo que estas 
sean también dictadas por la sabiduría, aquella 
unción que insinúa en el ánimo de los fieles las 
grandes verdades de la religión, y deshace sus 
corazones en tierm^ lágrimas de ccmipuncion y 
arrepentimiento. Suponiendo pues al predicador 
adornado de todas las cualidades intelectuales y. 
morales fu^ pide su ^augusto ministerio: pasemos 
ya Á darle, no reglas verdaderamente tales, sino 
ciertos consejos; los cuales sin embargo, sí los tie- 
ne presentes, no dejarán de serle útiles. L05 ex- 
tractaré de Blair, que aunque protestante, ha tra- 
tado bien este punto. 

En primer lugar, es menester que todo predi- 
cador al tomar la pluma para componer un ser- 
m<m , ó al meditarle si no hubiere de escribirle, 
se acuerde de que va a hacer un discurso verda- 
deramente popular, es decir, dirigido á una por- 
ción mas ó menos numerosa del pueblo cpmpuesta 
por la mayor parte de gentes iliteratas. Con este 
recuerdo evitará insertar en él puntos , pensamien- 
tos , doctrinas , palabras y alusiones que sean ab- 
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soluCametite ininteligibles para el ignorante vulgo, 
ó á lo menos muy superiores á sus alcances. He 
dicho al componer un sermón , tomando esta pa- 
labra en la acepción rigurosa de plática dirigida 
al pueblo : porque si fuese destinada á un audito- 
rio escogido, como en aquellas que se hacen, ó en 
seci^eto á una porción del clero, ó en público á 
una corporacibn que se supone ilustrada; enton- 
ces ya puede introducir conceptos mas elevados, y 
emplear un lenguage mas pomposo. 

En segundo lugar, ha de t€fner presente tam-^ 
bien que todo sermón debe ser un discurto per- 
suasivo; y que si bien la persuasión ha de fundar- 
se en el convencimiento , eSte 6ok> no basta por lo 
omiun. De consiguiente, aunque primera y prin- 
cipalmente debe ilqstrar el miténdimiento de su 
auditorio con buenas y salidas razones que le con- 
venzan de la verdad, utilidad ó necesidad de k> 
que le propone; no basta que le instruya y «ense- 
ñe , es menester que conmueva su corazón. *Pára 
esto sirven las amplificaciones de que se habló en 
otro lugar, e& decir, la viva y animada pintura de 
ciertos objetos, que puestos á la vista del audito-r 
rio deben excitar aquellos sentimientos , los cuales 
dados no puede menos de resolverse á obrar co- 
mo el predicador le aconseja. No sube este al pul- 
pito para enseñar cosas nuevas, ni para argüii* con 
incrédulos, sino para dar á verdades conocidas, y 
que nadie le disputa , cierto aspecto y colorido ta- 
les , que llamen la atención de sus oyentes y des- 
pierten sus amqrtiguados afectos. 

En tercer lugar , es necesario que al elegir el 



Digitized by.VjOOQlC 



46 

asunto cuMe mucho de que este lenga relación di- 
recta con la profesión, el género de vida, y las de* 
mas circunstancias de sus oyentes. No puede darse 
cosa mas absurda y lidíenla que hablar contra el 
hijo á miserables jornaleros, ó de los vicios propios 
de las grandes ciudades en una pequeña aldea* Sin 
embargo , con bastante frecuencia suelen oírse 
estos anacronismos oratorios , si puedo explicar* 
me asi. 

En cuarto lugar, el asunto, ademas de ser aco- 
modado á la naturaleza del auditorio, debe siem- 
pre ser uno. Esto no quiere dedr que un punto ca- 
pital y genérico no se divida en algunos de los 
raba]tern(^ y particulares que abraza , sino que no 
se traten en un mismo sermón varios que sean abr 
solutament^ inconexos é incfependienles , como lo 
serian la obligación del ayuno y la de dar limos* 
na. Esta regla de la unidad (que es común, como 
veremos, á. otras muchas composkiones , y aun 
puede decirse á todas) se funda en que por las le* 
yes de nuestra, organización ñsica, no podemos 
atender á un mismo tiempo á muchos objetos dis- 
tintos; y por consiguiente, siempre que la atención 
se . divide entre, varios , sé debilita la impresión 
que uno sob> bien .esoogick) hubiera hecho en nuesr 
tro ánimo. 

En quinto lugar 9 los asuntos que se elijan para 
los sermones no han, de ser demasiado genérales y 
vagos; al contrario, se ha d^ procurar circunscri- 
birlos é individualizarlos, por decirlo asi. Porque ^ 
si bien á un asunto general puede dársele cierta 
unidad, nunca será esta tan perlectacomo la que 
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admite el que es imis particular y deteitninada A 
esta regla faltan los que para lucir su ingenio es- 
cogen los que se llaman lugúres comunes, es de- 
cir , principios ó nociones generales : por ejemplo, 
las excelencias de la virtud , la felicidad del justo, 
y otros parecidos. Semejantes asuntos son sin du- 
da espléndidos y fáciles de manejar, suministran 
descripciones y cuadros brillantes, y admiten toda 
la riqueza de la erudición y de la historia; pero 
no s<:m favorables para producir el grande efecto 
de la predicación , que es el de hacer mejores á 
los oyentes. Mientras un predicador no sale de ob- 
servaciones y descripciones generales nadie se da 
por comprendido en su censura , y de consiguien- 
te cree que no se entiende con él lo que se dice; 
pero si aquel sabe presentar cuadros individuales 
en que el oyente se vea retratado , no puede este 
ya desentenderse , y tiene que entrar dentro de sí 
mismo y reconocer a pesar suyo la semejanza de 
su conducta con la que el orador ha pintado co- 
mo criminal. 

En sexto lugar, el predicador ha de procurar 
hacer interesantes sus instrucciones, ce Esta es, dice 
»Blair, la piedra de toque y la mayor señal de 
» verdadero talento para la elocuencia del pulpito, 
»pues no hay cosa que tanto se oponga al acierto 
»en ^ste género como la manera árida/' La gran- 
de habilidad de un predicador está ^i empeñar 
vivamente la atención del auditorio; para lo cual 
es preciso no engolfarse en razonamientos intrin- 
cados , no tratar cuestiones meramente especulati- 
vas, y no exponer las -verdades prácticas en un 
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lenguage abstracto y imtafísioa El tono de estos 
discursos ddbe ser el de una conversación, y no 
han de eseríbirse como se escribe un tratado , si* 
no como se habla á la much^umbre, cuidando 
^e aplicar la parle doctrinal y didáctica del ser* 
mon á lo que tiene inmediata relación con la prác- 
tica. Sobre todo, lo que hace interesante la doc- 
trina es contraerla á determinados caracteres y á 
ciertas situaciones de la vida. Por eso los ejemplos 
que se fundan en hechos históricos y se toman de 
la vida común , ejemplos de que está llena la Es- 
critura, excitan en gran manera la atención cuan- 
do están bien escogidos y aplicados. 

En séptimo lugar, aj extender las pruebas y 
al emplear las amplificaciones para la moción de 
afectos, no se ha de apurar la materia. Ya se prer 
vino por punto general que «quien no sabe callar, 
»ni esmbir sabe," es decir, que por parecer hom- 
bre instruido y erudito no ha de decir nunca un 
escritor cuanto sabe y se le ocurre sobre un asun- 
to, sino escoger lo mas florido, interesante y opor- 
tuno. IMlas este principio aplicable á todas las com- 
posiciones, pues en todas se requiere cierta eco- 
nomía de pensamientos , es mas necesario en ios 
sermones; porque estando estos destinados á la 
persuasión, nada se opone tanto á ella cmno la 
prolijidad. Si un predicador se empeñase en no 
omitir cosa alguna de cuantas le sugiere su memo- 
ria sobre el punto de que trata, el auditorio le 
oiría con disgusto , y él perderla el vigor necesa- 
rio para la moción de afectos, que es y debe ser 
su principal objeto. 
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Ea octavo lugar, ^aunque en orden al esülo no 
debe el predicador descuidar ninguna de las cua- 
lidades generales , ha de atender mas particular- 
mente a la claridad y á la naturalidad ó sencillez. 
Así procurará evitar con mas cuidado que nadie 
tos pensamientos sutiles » los términos anticuados 
y poéticos 9 los técnicos, los 6lo$óíjcos , y las expre- 
»ones hinchadas, estudiadas y altisonantes. El pul* 
pito requiere mucha dignidad y nobleza en el es- 
tito; y en él son intolerables expresiones débiles y 
modos de hablar bajos ó vulgares; pero esta ele- 
vación en el lenguage es muy compatible con la 
claridad y sencillez. Las palabras pueden y deben 
ser usuales , para que todo el mundo las entienda; 
sin embargo , es menester que el estilo no decai- 
ga. Ha de ser sí claro y sencillo, pero al mismo 
tiempo enérgico, vivo j animado. El lenguage de 
la Escritura, empleado con oportunidad, es el que 
da á los sermones magestad , "nobleza y energía, 
ya sea que se citen directamente algunos textos, 
ya que se hagan felices alusiones á hechos histó- 
ricos y pasages de los libros santos. Estos abundan 
en expresiones figuradas las mas valientes y ani-» 
madas, y así su lenguage usado con tino y discer- 
i^iento da al estilo grandiosidad, nervio, y cier- 
to aire de inspiración ; pero es menester mucho 
juicio para manejarle; porque hay también, sobre 
lodo en los libros poéticos, ciertos hebraismos que 
no se pueden conservar en castellano, y ciertas hi« 
pérboles extraordinarias y metáforas atrevidísimas 
que nosotros no debemos emplear. El fuego de que 
se supone inflamado al predicador y la importan- 

TOMO II. 4 
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cia de las materias de que habla , juslJficao hasta 
cieno punto y aun exigen expresiones ardientes y 
animadas , y hacen á veces muy naturales las per- 
sonificaciones , las metáforas, las exclamaciones 
y todas las formas propias del lenguage de las 
pasiones; pero ha de ser cuando el asunto las 
esté como pidiendo, y cuando deba parecer que el 
orador está fuertemente agitado y conmovido. 
Otro encargo muy importante acerca del estilo 
hace Blaír á los predicadores , y es que no imi- 
ten servilmente el modo de predicar y la manea- 
ra de este ó aquel orador determinado , ni tomen 
por modelo ninguno de los estilos que alternativa- 
mente son de moda, porque esta es un torrente 
que se hincha por la noche y á la mañana está 
ya seco. 

En cuanto al plan y disposición de los sermo- 
nes deben tenerse presentes, ademas de las reglas 
generales, las siguientes observaciones de Blair. 
I.* El exordio no ha de ser demasiado largo ni 
contener vagas generalidades. La explicación del 
texto, ó la narracioo^ de algún hecho de historia 
sagrada que tenga conexión con el asunto y que 
abra el camino, por decirlo así, al resto del dis- 
curso, son generalmente las introducciones mas 
oportunas: y cuando no puedan emplearse con 
naturalidad^ será mejor empezar sin introducción 
alguna, ó limitar esta á una ó dos cláusulas no 
muy largas. 2.^ La división de los sermones en dos 
ó tres partes (mayor número causaría confusión) 
está ya tan autorizada por el uso, que no hay in- 
conveniente en hacerla cuando el asunto la pida. 
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Y por mas que Fenelon repraebe en general las 
divisiones 9 y las tenga por invención de los esco* 
lásticos ; es muy cierto que las emplearon algunas 
veces los oradores antiguos, señaladamente Cice- 
rón , como puede verse en varias de sus oraciones 
y sobre todo en la que dijo en defensa de la ley 
Manilia, Ademas, la división en los sermones con- 
tribuye á la claridad, facilita la inteligencia, fija 
la atención del oyente, y sirve para que pueda 
conservar en la memoria lo que se le dice. 3.* En 
la oratoria sagrada raras veces hay narraciones 
extendidas y circunstanciadas , á no ser en los 
panegíricos, los cuales en esta parte siguen las 
reglas generales de todo elogio que luego se indi- 
carán. La explicación de algún punto doctrinal es 
la que ocupa ordinariamente el lugar de la narra- 
ción; y sobre ella basta prevenir que sea concisa, 
ciara y sencilla; y que el estilo sea correcto, pero 
no muy adornado. 4-^ £^n la conGrmacion de la^ 
oraciones sagradas no hay parte contenciosa , por- 
que nadie niega ó disputa al orador lá doctrina, 
los principios y los hechos que establece ; lo que 
se exige de él es que sepa amplificarlos, para ex- 
citar en los oyentes los afectos que pueden con- 
tribuir á que en adelante obren como el orador 
les propone. 5.* Una fervorosa y patética exhorta- 
ción, ó la deducción de algunas consecuencias im- 
portantes que nazcan como por sí mismas de la 
doctrina enseñada en el cuerpo del discurso, son 
los dos modos mas oportunos de terminar los ser- 
mones ; pero en el último caso es menester no in- 
troducir algún objeto enteramente nuevo , que 
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distrayendo la atención de los oyentes debilite el 
efecto producido por las primeras partes de la 
oración. 

ARTICULO iv. 
Del genero demostrativo de los antiguos. 

Si á este género pertenecen los discursos en 
que se alaba ó vitupera , y se pueden alabar y vi- 
tuperar las acciones en sí mismas, ó las personas 
que las han ejecutado ; convendrá distinguir una 
y otra clase de elogios y vituperios, á lo menos 
para fijar la nomenclatura técnica. 

La alabanza pues de las buenas acciones en si 
mismas , con abstracción de la , persona que las 
hace, se llama simplemente elogio \ y la de las 
personas panegírico^ voz griega con que se de- 
signaron las arengas que en las juntas generales 
de la Grecia se* pronunciaban para honrar la me- 
moria de los héroes. También se da el mismo 
nombre á aquellos discursos en que se alaban las 
cosas inanimadas, porque para hacerlo se las per- 
sonifica en cierto modo. El vituperio de las accio- 
nes se llama im^ectii^a j y el de las personas, que 
rara vez ocurre, podrá decirse vituperación, si no 
se quiere extender hasta él la denominación gené- 
rica de invectiva. 

Los discursos destinados á elogiar á las perso- 
nas se subdividen en varias clases , y tienen nom- 
bres particulares según las circunstancias y el mo- 
tivo con que se pronuncian. Así , se llama ora^^ 
cion fúnebre el panegírico de una persona hecho 
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con ocasión de su muerte; genethliaca la que se 
dirige a cumplimentar á uno con motivo de ha-* 
berle nacido un hijo; nupcial ^ 6 en sola una pa* 
labra griega epithalamio , la que se hace en elo- 
gio de los recien casados; y euchdristica aquella 
en que se dan gr^rcias por los beneBcios recibí* 
dos. A estas pudieran añadirse otras muchas en 
que se da ehparabien i una persona por alguna 
dicha que ha conseguido , cada una de las cuales 
tiene su nombre propio tomado de la particular 
especie de felicidad que da motivo á hacerla. Poy 
ejemplo , se llama epinicio la arenga en que se 
felicita á alguno por haber alcaqzado una victo- 
ria. Pero siendo estos nombres muchos , diGcíl 
conservarlos en la memoria , é inútil por otra 
parte hacer tan prolijas subdivisiones ; será me- 
jor comprenderlas todas bajo el nombre genérico 
áe oraciones- gratulatorias : así como llamamos 
consolatorias aquellas en que se procura conso- 
lar á uno por alguna desgracia que le ha sucedi- 
do , y sea esta la que fuere. 

Supuesta lá explicación de los nombres que 
dan los retóricos á las principales especies de dis* 
cursos que comprende el género demostrativo, la 
cual se da , no porque se apruebe esta manía es- 
colástica de dividir y subdividir las cosas mas 
sencillas, sino para que no se extrañen estos nom- 
bres cuando se encuentren en los Ubros , y para 
que se sepa su verdadera significación ; veamos 
ahora las reglas peculiares de ios discursos de es- 
te género. 

Primeramente el exordio , cuando por ser la 



Digitized by VjOOQ IC 



54 

oración moy extensa sea absoJutamenle neoesario 
(porque en fas muy breves, como son las mas de 
este género', una introducción formal y extendi- 
da seria ridicula), debe ser mucho roas, adornado, 
pomposo y brillante que en las judiciales y deli* 
berativas. L9 razón es que estos discursos se di- 
rigen mas á deleitar á los oyentes que á instruir- 
los ó convencerlos , y no hay comunmente pre- 
ocupaciones que desvanecer , ni necesidad de ga- 
nar los ánimos del auditorio ; pues la curiosi- 
«lad que le ha traido , basta por si sola para que 
escuche al orador con atención y docilidad. Sin 
^bargo , los adornos que deben engalanar el 
exordio han de ser naturales y de buen gusto, no 
afectados ni demasiado relumbrantes. El exordio 
en las invectivas , ya contra las personas , ya con- 
tra los vicios , puede ser patético ó ex-abrupto^ 
siempre que tas circunstancias hagan legítimo y 
verosímil este movimiento extraordinario , como 
se ve en la oración de Tulio contra Pisón , y en 
la segunda Filípica. , 

La proposición suele omitirse , ó se enuncia 
tan concisamente que no puede mirarse como 
I^rte con^derable del discurso. No obstante está 
bastante introducida la costumbre de hacer divi- 
siones y subdivisiones £3rmales en las oraciones 
panegíricas. Yo, siguiendo en esta parte el dicta- 
men de Fenelon , aconsejaría que no se hiciesen, 
porque rara vez son necesarias. Si alguna lo fue- 
red , seguirán las reglas generales. 

La confirmación solo puede ser contenciosa 
en los panegíricoa cuando los hechos son dudosos 
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ó increíbles, ó cuando alguno ha querido au4- 
buír la gloria á otra persona ; pero este caso es 
muy raro , porque k» elogios recaen ordinaria^ 
mente sobre hazañas incontestables y cuyo autor 
es conocido. Sólo pues sé necesita amplificarlas, 
esto es , hacer ver con toda la energía posible su 
grandeza , la utilidad que han producido , la glo- 
ria que de ellas debe resultar á su autor &c. &c. 
Esto puede hacerse , ó recorriendo por orden cro- 
nológico la vida entera del héroe , en cuyo caso 
el panegírico se llama analítico ; ó escogiendo 
una ó mas de sus virtudes , y refiriendo á ellaa 
como pruebas sus principales hechos y á cuya for- 
ma dan el nombre de panegírico sintético. En 
ambos casos las hazañas que han de celebrarse 
pueden referirse en una narración seguida como 
las judiciales y con la diferencia de que debe ser 
mas adornada y pintoresca , ó interrumpiéndola 
con la amplificación de cada hecho particular. 
Sin embargo , la narración Seguida parece mas 
propia de ios sintéticos , y la interrumpida de los 
analíticos. 

Para epílogo basta por lo común una reca- 
pitulación enérgica de los hechos , para que asi 
amontonados parezcan en cierto modo mas de bul- 
to , y hagan mas impresión. También parece que 
el elogio y la invectiva pueden concluirse opor- 
Umamente con una exhortación á los oyentes, pa- 
ra que practiquen las virtudes que se han celebra- 
do , ó huyan de los vicios cuya deformidad aca- 
ban de ver. En el panegírico , ademas de exhor- 
tar á la imitación del héroe , podrá añadirse al- 
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gana ve* ua breve elogio del cuerpo ó profesión 
á que este pertenezca , ó si ya ha muerto, del que 
le haya sucedido en el empleo. 

LIBRO 11. 

Habiendo reunido en un solo libro estos tres 
géneros de obras, porque sus reglas no exigen ser 
explicadas con tanta extensión cómo las de la ora- 
toria; le dividiré sin embargo para mayor clari- 
dad en tres capítulos , cada uno de los cuales con* 
tendrá lo mas necesario de saberse sobre estas tres 
clases de escritos. 

CAPITULO PRIMERO. 

Obras históricas. 

Comprendiéndose bajo este titulo las obras en 
que se cuentan algunos hechos ó sucesos ; pudien* 
do ser estos ó verdaderos ó fingidos , y siendo di- 
ferentes en ambos casos las reglas para su compo- 
sición : se hace necesario exponer separadamente > 
las de la historia verdadera y las de la ficticia. 

A&TIGULO PRIMER o. 

Historia verdadera. 

Entendiéndose por historia verdadera « la nar- 
•ración de sucesos pasados, hecha para instruc- 



Digitized by LjOOQ IC 



87 

•don de los hombres actuales y tenideros ;** es 
claro que de su misma naturaleza, y del fin con 
que se escribe debemos deducir las reglas para su 
coniposicion. Mas como de estas unas son relati^- 
vas á las cualidades que exige en el que haya de 
escribirla , y otras á la composición en sí misma; 
las propondré con separación. 



ITÜMCtlO !.• 

Cualidades de un historiador. 

Sí la historia es el recuerdo de los hechos y 
sucesos pasados para instrucción de las generacio- 
nes posteriores á ellos; es evidente que el histo- 
riador debe ante todas cosas estar bien instruido 
de aquéllos que intenta referir , y de cuanto sea 
necesario para darlos á conocer completamente: 
que en segundo lugar los ha de presentar tales 
como pasaron , sin tomarse la libertad de desfigu- 
rarlos : que en tercer lugar debe contar aquellos 
solamente de cuya noticia puede resultar alguna 
utilidad, eligiéndolos entre todos los que abrace 
el período de tiempo cuya historia se propone es- 
cribir : y finalmente , que pues la instrucción que 
la historia ha de suministrar al género humano, 
debe ser relativa á la conducta de los particulares 
y al g(Aiemo de los pueblos ; es necesario que el 
autor profese en toda su obra buena moral y sana 
política , sin destruir con máximas erradas sobre 
uno ú otro punto el fruto que de su escrito debe- 
rían sacar los lectores. Resulta pues, que según 



Digitized by LjOOQ IC 



m 

Mos principios las oaitciades de un historiador 
puedan reducirse á cuatro: instrucción, fidelidad, 
discernimiento y moralidad. Diré brevemente en 
qué consisten , y qué obligaciones imponen al his- 
toriador. 

Instrucción. 

(Consistiendo esta en que el historiador esté en- 
terado muy á fondo de los hechos que ha de re- 
ferir, y de todo lo que sea necesario para darlos 
á conocer completamente; es claro que deberá sa^ 
ber: i .• la geografía del pais ó países en que pa- 
saron aquellos hechos : a.<> todas las circunstancias 
de personas, lugares y tiempos; sus motivos ó cau- 
sas, y los efectos que produjeran : 3.^ el estado po- 
lítico de la nación ó naciones que en ellos inter- 
vinieron, ó A las c^ales se extendió su influencia; 
la forma de su gobierno , su legislación , rentas, 
comercio, fuerzas militares, usos y costumbres, es- 
tado de civilización , carácter y genio de sus ha- 
bitantes &c. ; y 4° sobre todo , la naturaleza hu- 
mana en si misma; porque sin e^x)s conocimien- 
tos no podrá juzgar con acierto de los hechos , ni 
descubrir sus causas , ni graduar sus resultados. 

i.^ La instrucción en la geografía le es abso- 
lutamente necesaria , para que acaso no le suceda 
lo que á pn mal historiador, que por ignorarla 
trasladó desde la Siria á la Mesopotamia la ciudad 
de Samosata con sus murallas y cindadela , como 
dice graciosamente Lucianp. Y aun seria bueno 
ademas qub el historiador no se contentase con 
las noticias geográficas que pueden suministrar los 
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libros y los líiapas , sino qae viajase él lüismo por 
los países que fueron lealro de los hechos que 
cuenta, y que por este medio adquiriese cabal no* 
ticia de su topografía , para describir con exacti- 
tud, cuando sea necesario, algún parage, y apre- 
ciar en su justo valor las dificultades que el ter- 
reno opuso á las empresas militares y á las mar^ 
chas de los ejércilos. Ya se deja conocer que eslo 
seria imposible si emprendiese una historia uni- 
versal , y muy difícil si hubiese de escribir la de 
una gran parte del globo , como la de América. 
En tales casos puede contentarse con las noticias 
de los libros. 

a,® Es igualmente claro que antes de tomar la 
pluma debe hacer un grande acopio de materia- 
les, consultando los documentos mas fidedignos, 
cotejando y comparando con crítica las diversas 
relaciones publicadas é inéditas en que se hallen 
consignados los hechos que ha de escribir, fijan- 
do sus datas con toda exactitud , y no dejando na- 
da incierto , si ser puede, en cuanto á sus circuns- 
tancias. Sobretodo, al tiempo de coordinarlos y 
presentarlos, es necesario que por el orden mis- 
mo haga ver sus causas, su mutuo enlace, el en- 
cadenamiento secreto de circunstancias y hechos 
anteriores que los prepararon, y el flujo que cada 
uno de ellos tuvo en los que se le siguieron. En 
esto consiste precisamente lo que se llama la filo- 
sofía de la historia , y en esto se diferencia de los 
meros compiladores el verdadero historiador. 

3.^ Le es necesario, como he dicho, un gran 
conocimiento de la política, de la ciencia del go- 
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bterno, y de lo que se llama estadística de las nd«- 
clones« Sin esta iostruccion no podrá formarse 
ideas claras de la fuerza , riqueza y poder de aque- 
llas cuya historia escribe, y de las otras que ha- 
yan tenido con ella algún punió de contacto; ni 
señalar las causas de sus revoluciones, ni deter- 
minar sus relaciones particulares y sus respectivos 
intereses. Cuando se exige del historiador esta 
profunda instrucción en materias de política y de 
gobierno, no se quiere decir que luego al escribir 
haya de interrumpir á cada paso la narracioa, 
para hacer disertaciones filosóficas y dar leccio- 
nes de política. Al contrario, un buen historiador 
no debe hacer otra cosa que suministrar á sus lec- 
tores oportunamente, y cuando la narración mis- 
ma lo exija, lo^ datos necesarios para la cabal in- 
teligencia de su asunto, dándoles á conocer la 
constitución, y estado político y comercial de los 
, países de que trata , y sus mutuas relaciones. Mas 
luego que les ha puesto en la mano los materiales 
necesarios para que ellos puedan juzgar por sí 
mismos; no debe prodigar sus propias opiniones, 
ni entrar en largos razonamientos. Y si alguna vez 
le fuere necesario entablar una discusión formal 
para fijar la verdad sobre puntos dudosos, ó ha- 
cer observaciones sobre algún acaecimiento singu- 
lar y de extraordinario influjo; ha de poner mu- 
cho cuidado en no reproducir muy á menudo se- 
mejantes discusiones y comentarios. 

4.® Ademas de los conocimientos políticos de- 
be haber estudiado muy á fondo el corazón hu« 
mano. Sin esto, ni podrá discurrir sobre la con- 
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duda y carácter de sus personages, ni atinará con 
los secrelos resortes que les hicieron obrar dé tal 
ó tal modo, en tales y tales circunstancias. Estos 
secretos móviles son las pasiones, y mal podría 
descubrirlos el que no haya estudiado la natura* 
leza del hombre, y penetrado en los mas íntimos 
repliegues de su corazón. En esta parte ningún 
historiador antiguo ni moderno es comparable con 
Tácito. Ninguno ha conocido tan bien al hombre, 
ninguno ha presentado una copia tan fiel de la 
naturaleza humana. 



Fidelidad. 

Bajo esta cualidad genérica se comprenden 
otras muchas que indicaré sumariamente , porque 
la sola indicación bastará , para que se conozca 
cuan necesarias son en un historiador. 

I.* Feracidad, Vixes que la historia no es una 
fábula compuesta con solo el designio de agradar, 
y que hable á la imaginación y á las pasiones, si- 
no una instrucción seria que habla con el enten- 
dimiento y la razón; es claro que el historiador 
no solo na ha de fingir ningún hecho, pero ni 
aun ha de añadir á los verdaderos alguna cir- 
cunstancia que los haga mas interesantes, y les dé, 
por decirlo así, un colorido poético. El no tomar- 
se semejantes libertades es mas difícil de lo que 
parece; porque, como ya observó juiciosamente 
Cicerón, todos los hombres somos inclinados á 
añadir, cuando contamos un suceso, alguna cosa 
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que le dé realce; particularmente sí es favorable 
y grato á aquellos á quienes se le contamos. 

a.* Exactitud. Por la misma razón es eviden- 
te que tampoco ha de arrogarse el derecho de 
omitir alguna circunstancia importante, ó para 
disminuir la gravedad de las acciones vergonzo- 
sas y criminales, ó para menoscabar el ¡néríto de 
las ilustres y virtuosas. 

3.* Imparcialidad. Excusado parecía recomen- 
dar esta calidad á los historiadores. Todo el que 
aspire á merecer este título , debe saber que des- 
de que toma la pluma para escribirla historia, 
deja de ser Griego ó Romano, Español ó Francés, 
Guelfo ó Gibelino, y se trasforma en un maestro 
del género humano, superior á todo espíritu dé 
partido y á toda querencia de patria, familia, pro- 
fesión &c. Sin embargo, rarísimos son hasta aho- 
ra los historiadores verdaderamente imparciales. 
Algunos por aparentar que lo eran dieron en el 
extremo opuesto ; y huyendo de parecer afectos á 
su patria, casi se declararon sus enemigos, y po- 
quísimos son los que no han torcido los hechos 
para hacer triunfar al pueblo, partido , facción ó 
cuerpo predilecto, ó á lo menos para acomodar- 
los á sus opiniones personales. 

4.* Incorruptibilidad y libertad. Estas son 
condiciones necesarias paí-a poder ser ímparcial. 
El hombre que por avaricia ó ambición sea capaz 
de desfigurar los hechos para adular á algún po- 
deroso, ó grangearse el favor de cualquier go- 
bierno, partido, secta ó corporación, ó que por 
miedo no tenga valor para decir la verdad toda 
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entera; renuncie ai honroso litulo de hialoriador, 
es decir , de preceptor de los hombres. Estas cali- 
dades se refieren particularmente al que escribe 
la historia de su tiempo. Y como es tan dificii qué 
un particular pueda desentenderse de toda mira 
de interés personal , y arrostre las persecuciones 
ó disgustos que puede acarrearle su franqueza; de 
ahi es que las historias que se escriben en la épo- 
ca misma de los acontecimientos, no son por lo 
común completamente imparciales. Ser justo con 
los muertos no es empresa muy ardua ; para serlo 
con los vivos es necesario un esfuerzo extraordi- 
nario. 

5.^ Candor. Este consiste en que el historia- 
dor, ó por aparentar imparcialidad, ó por mos- 
trarse sagaz, no preste acaso á los personages de 
su historia miras secretas ó refinamientos de mal- 
dad de que tal vez estuvieron muy distantes. Es 
menester no ver en los hechos mas de lo que real- 
mente hay, ni prestar á los hombres mas malicia 
de la que tienen; como al contrario es preciso no 
creer en sus aparentes protestas de rectitud y de 
amor al bien público, sobre todo cuando no es- 
tan muy de acuerdo ton su conducta ó con sus 
intereses. Estos son siempre los que los mueven, 
y por ellos debemos juzgar de su intención , no 
por sus palabras. 

Discernimiento. 

Una de las cosas que hacen mas difícil escri- 
bir la historia, es la. multitud de hechos que el 
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pais mas limitado presenta en una época determi- 
nada por corta que esta sea. Un Estado se com- 
pone de varias provincias subdivididas en distri- 
tos, cada uno de estos comprende mas ó menos 
poblaciones, cada población tiene cierto número 
de familias y y cada una de estas cuenta algunos 
individuos* Querer pues dar razón de todo lo que 
en la época escogida hizo la nación entera , y ca- 
da provincia, cada distrito, cada población, cada 
familia, cada individuo; sobre ser materialmente 
imposible saberlo, seria el mayor absurdo. La 
historia es una lección útil dada á todo el género 
humano; y así no debe contener mas hechos que 
los que presenten cierto interés general , y cuyo 
conocimiento pueda ser de alguna utilidad. He- 
chos sueltos que no han influido ni en bien ni en 
mal sobre la suerte de las naciones, podrán sw 
objeto de curiosidad ; pero nunca serán parte le- 
gitima de una historia verdaderamente filosófica. 
Si con arreglo á este principio se refundiesen 
ahora todas las que existen ¡á cuan poco queda- 
rían reducidas algunas muy voluminosas! Así, el 
discernimiento del historiador consiste en saber 
distinguir y escpger entre la multitud de materia- 
les que tiene á la mano los que sean dignos de 
entrar en su obra, y esta elección no es tan fácil 
como pudiera creerse. En las historias de un solo 
suces9 de corta duración no es muy dificil , pero 
en las generales que abrazan tantos siglos y tanta 
multitud de acontecimientos, es sumamente difi- 
cultosa , y el saber hacerla uno de los mayores, 
méritos del historiador. 
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Moralidad. 

Debiendo escribirse la hisloria para instruc- 
ción del género humano , es innegable que en to- 
da ella han de reinar una sana moral y una po- 
.líticá justa. El historiador, tanto en la narración 
de los hechos como en la descripción de los ca- 
racteres, se ha de mostrar partidario celoso de la 
virtud y de la josticia, No quiere docir esto que á 
cada paso , ni nunca , haya de romper el hilo de 
la historia para dar lecciones formales de moral; 
ni que haya de predicar la virtud como un misio- 
nero ; ni que á cada acción que cuente añada, 
como algunos hacen , frías y triviales moralidades 
que al lector se le ocurren fácilmente ; sino que 
en el modo mismo de contar los hechos ha de 
mostrar siempre amor á la virtud é indignación 
contra el vido , y que nunca ha de aprobar una 
acción injusta , ni excusar , y mucho menos, ala- 
bar , la política de los gc^iernos cuando no es- 
tá fundada en la moral No sé sí hay algún his- 
toríad<»' enleramente exento de censura en esta 
parte. 

NüMBao a.« 

Reglas de las composiciones históricas ^ 
consideradas en si mismas. 

En cualquiera historia es necesario distinguir: 
i.^ el pian: a.° el modo de contar los hechos , ó 

TOMO II. 5 
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la narración : S."" los retratos que el ^tor hace ó 
puede hacer de algunos personages: 4«^ las aren- 
gas ó discursos que pone en su boca ó refiere sus- 
tancial mente : 5.^ las reflexiones que hace sobre 
los hechos que cuenta. 

Plan. 

Las composiciones históricas son de varias 
clases. Hay historias generales y particulares, hay 
anales y memorias y vidas. Historias generales son 
la de una nación , provincia ó ciudad ep toda la 
duración de su existencia , como la de Roma por 
Tito Livio y y la de España por Mariana. Particu-* 
lares las de algún suceso parcial > como la guerra 
del Peloponeso por Tucydides , la conjuracioa de 
Catilina por Salustío. Por anales se entiende la 
relación de los sucesos memorables acaecidos du- 
rante un período de tiempo mas ó menos largo, 
dispuesta por orden cronológico y año por añoy 
Se da el nombre de memorias á una composi- 
ción en que el autor se propone dar cuenta , no 
de todos los hechos verificados eq el período que 
abrazan las memorias, sino de aquellos solamente 
en que él mismo ha intervenido , ó que solo el 
ha estado en situación de conocer circunstancia- 
damente. Las vidas son historias particulares , no 
de un suceso , sino de algún personage. Cada una 
de estas formas pide diverso plan. 

Los anales y las memorias, que mas bien pue- 
den llamarse materiales para la historia que his- 
torias formales , piden que se siga rigurosamente 
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el orden cronológico , y son como trozos sueltos. 
Las vidas, pues que cada una forma un verdade- 
ro lodp ) una historia completa , son susceptibles 
de cierta unidad. Aunque abrazan todas las accio- 
nes memorables del héroe y todos los sucesos en 
que tuvo alguna parte ; como por estos medios 
llegó aquel al último estado de elevación ó abati- 
miento , de prosperidad ó desgracia en que termi- 
nó su vida : se ve que reBríendolos todos á este 
úkimo término, y haciendo sentir el encadena- 
miento oculto por el cual unos acontecimientos 
que parecen independientes le condujeron á aquel 
punto de grandeza ó humillación en que acabó 
su carrera ; puede y debe el historiador presentar 
un cuadro completo , que aunque compuesto de 
muchas partes sea verdadera y rigurosamente 
uno. Esto es lo que no siempre han observado los 
biógrafos. Los mas de ellos presentan los hechos 
tan desunidos, que apenas podemos descubrir la 
influencia que cada uno de ellos tuvo en la suer- 
te final del personage, y parecen mas bien apun- 
taciones para escribir su historia , que la noticia 
formal de su vida puesta ya en orden y arregla- 
da. Las historias particulares son mas suscepti- 
bles de esta unidad de plan; y faltaría grosera- 
mente a este gran principio de la unidad tan ne- 
cesario de observarse en toda composición litera- 
ria , el historiador que limitándose á un solo su- 
ceso memorable , no acertase á reunir y enlazar 
todos loé hechos subalternos de que se compone, 
de modo que formen un solo todo. 

Mas dificil es dar esta unidad i una historia 
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universal, y lanío mas; cuanlo mas Uempo •on- 
prenda y se exlienda á mas pueblos. Sin embar* 
go, también estas pueden y deben ser en. cierto 
modo unas^ aun abrazando muchos siglos y tanta 
multitud de hechos al parecer inconexos. Para es- 
to es menester que el autor se proponga siempre 
como centro en el cual vengan á reunirse todos 
los sucesos que reGere, el último estado de poder 
ó decadencia y de ilustración ó barbarie , á que 
vino ó vinieron á parar la nación ó naciones de 
que está tratando. La historia entera del linage 
humano puede hacerse una » si se saben encade* 
ñar sus diversas épocas y todas las revoluciones 
particulares de los pueblos , de manera que se 
vea por qué grados y por qué serie de causas las 
familias primitivas dispersadas en Babel se fueron 
sucesiva y gradualmente reuniendo en' pequeñas 
sociedades , cómo estas se fueron incorporando 
unas con otras y formaron Estados muy populo- 
sos I cómo estos se desunieron después , y forma* 
ron naciones mas limitadas , cómo y por qué com- 
binación feliz de circunstancias algunos pueblos 
llegaron en ciertas épocas a un alto grado de ci- 
vilización y cómo luego por nn concurso de acon- 
tecimientos fatales decayeron de aquel punto de 
saber y cultura ; y cómo esta renació , se aumen- 
tó, se extendió, y ha llegado al estado en que 
hoy la vemos. Este es el modo único de dar ínte- 
res á la historia y de hacerla útil. Saber lo que ha 
pasado por solo saberlo , puede servir de pasa- 
tiempo ; pero si á este se ha de juntar la utilidad, 
es menester que lo pasado nos instruya para lo 
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venidei*a Y esto solo puede cons^irse^ si se nos 
haoe ver cómo ha influido en nuestra suerte ao* 
tual buena ó mala* Si es bilena ,:|>ara que fonien- 
temos las causas de nuestra prosperidad ; si es ma- 
la > para qiie evitemos los errot*es qtte á ella nos 
han conducido. Para saber coordinar una grande 
historia de este modo filosófico é instructivo, se 
necesita mucho talento. 

Nizr ración. 

A cuatro pueden reducirse las dot^ de toda 
narración histórica, cualquiera que sea la clase y 
fcotna de la composición , es decir, ya la historia 
sea general ó particular^ ya la vida de un solo 
personage, y ya se escriba en forma de anales ó 
de memorias. Estas dotes son claridad, brevedad, 
ornato, dignidad. 

La claridad consiste en que. los hechos se re*- 
fieran con orden, y de modo que se vea su co- 
nexión. Para conseguirlo es menester que el his- 
toriador siga el orden oe tiempo, sin equivocar ni 
fechas ni lugares, ni otras circunstancias que sea 
conveniente distinguir; que no nos Heve repenti- 
namente de un país á otro , que no interrumpa la 
relación de un hecho para intercalar la de otros 
totalmente inconexos, que no corte el hilo con 
inoportunas ó inútiles digresiones, que pase de 
un acontecimiento á otro con naturalidad , fun- 
dando la transiciouMio en razones de conexión 
vagas y arbitrarias, sino en la dependencia misma 
de los hechos ; y sobre todo que halle medio de 
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formar una sola cadena de uyiia multitiid de su- 
cesos al pareoer incoherentes. Para esto es menes- 
ter no poca habilidad y destreza : es preciso qué 
el historiador domine enteramente la materia,, y 
sea capaz de verla toda desde un solo punto de 
vista. 

La brevedad exige que el historiador pase rá-; 
pidamente por los sucesos poco interesantes: y has- 
ta en los que sean de mayor consideración por si 
mismos , ó mas fecundos en consecuencias , debe 
omitir las circunstancias inútiles, escoger las mas 
relevantes, y presentarlas por el lado mas lumi- 
noso. Unas pocas cireunstancias^notables bien es* 
cogidas nos pondrán á la vista los hech<» , nmcho 
mejoi' que la enumeración individual de todas sin 
dejar una; porque entre ellas siempre hay algu- 
nas de poca ó ninguna importancia , que el lector 
adivinará y suplirá fácilmente aun cuando no se 
le indiquen. Esta feliz elección de las circunstan- 
cias es lo que se llama pintura histórica ; parte 
en la cual ningún histormdor moderno ha iguala- 
do á los antiguos , particularmente a los cuatro la- 
tinos César , Salustio , Livio y Tácito. 

La historia admite el ornato y la elegancia en 
un grado bastante elevado; pero los adornos con 
que quiere ser engalanada han de ser de buen 
gusto y sólidos, no falsos relumbrones ni vana ho- 
jarasca. La simple narración ha de ser rápida; las 
descripciones y pinturas animadas y vivas ; aque- 
lla pide cláusulas cortas y sueltas ; estas las admi- 
ten largas y periódicas , porque el que describe ó 
pint^ puede reunir mas ideas en un solo grupo 
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que el que narra sencillamente. Todas las gracias 
de la elocución , todas las formas oratorias , un 
lenguage figurado hasta cierto punto , y un estib 
hastante armonioso puedmi encontrar su lugar en 
la historia, señaladamente en las arengas; si se 
nbe distribuir, todo est^ oon economía y oportu- 
nidad, y 8i estos atavíos son naturales y no busca^ 
dos oon demasiado estudio. 

La dignidad , que es su carácter esencial , es 
inoompadbie con los adornos frivolos, la excesiva 
brillantez, las sutilezas, los juegos de palabras, y 
los conceptos epigramáticos. El estilo de la histo«- 
ria DO ha de ser vulgar, lais expresiones no han 
de ser bajas, y en ella no vienen bien agudezas, 
chistes ni chocarrerías. Un estilo burlesco , ^)coso 
y satírico que hiciese reir, es incompatible con la 
gravedad de la historia. El que la escriba debe 
sostener siempre el carácter de un sabio que ha- 
bla con la posteridad, y nunca ha de hacer el 
papel de gracioso ó de bufón. No quiere esto de- 
cir que el historiador no pueda variar alguna vez 
el tono de seriedad , que debe ser el dominante, 
para hacer sentir, si conviene, las miserias ,debi- 
lidades , y aun ridiculeces , que suelen andar mez- 
cladas con las cualidades mas nobles y heroicas 
en el carácter y la conducta de algunos persona- 
ges. Pero no debe abosar de esta libertad; y cuan- 
do crea útil dar á conocer alguna anécdota satí- 
rica haría mejor, di^ Blair, en ponerla por nota, 
que en introducirla en el cuerpo de la obra , ex- 
poniéndose á ser demasiado familiar. 
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Retratos. 

Es precisoy dice muy bi6n CoodiUac, pintará 
los hombres por sus acciones , no de imaginación; 
porque los retralos no son interesantes sino en 
cuanto son parecidos, y es menester mucho jutdo 
para hacer uno que lo sea. Sin embargo , la ma- 
yor parte de los que se predan de sobresalir en 
este género , tienen á lo mas lo que malamente ae 
llama ingenio. Andan á caza de antitesis , ponen 
en prensa sus entendimientos para haQar distin- 
ciones demasiado sutiles » no piensan mas que en 
hacer lindas frases, y la única cosa de que no 
cuidan es de que su retrato sea el de la persona 
retratada. 

Los retratos, dice Blair, son uno de los mas 
espléndidos y al mismo tiempo mas dificües ador- 
nos de la composición histórica , porque se consi- 
deran generalmente como lo mas delicado de la 
obra ; y un historiador que busca el lucimiento, 
se expone con frecuencia á dejarse llevar de un 
refinamiento excesivo por el deseo de mostrarse 
muy profundo y penetrante. Para esto amontona 
tantos y tan sutiles contrastes de calidades , que 
en lugar de caracterizar al personage, solo cbnsi- 
gue deslumhramos con expresiones relumbrantes. 

Por las juiciosas observaciones de estos dos crí- 
ticos , y las razones en que se fundan , yo aconse- 
jaría á cualquiera que hubitte de escribir una his- 
toria , que no se pusiese nimca en el empeño de 
hacer retratos formales y extendidos. Los histo- 
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riadores gríégos, como nota Biair, hacen á veces 
€logio6, pero no reu*at06 complelos. Tácko tam- 
poco k» tiene en el sentido riguroso que en lite*- 
raiiira se da á esta palabra^ es decir, que no enu- 
mera y reúne en un solo cuadro todas las cuali- 
dades morales y políticas de a%un persona^^ : lo 
<{ae hace es dar algimi» pií^eladas vigorosas para 
<pie se vea su carácter (h>minante. Y los tan ala- 
l>ado& de Salustio no son ciertamente lo mqor de 
su historia , porque tienen mucho de arbitrarios. 
Eo efecto es muy dificil cpie al hacer el retrato 
completo^ algiuKi, el autiMr no sustituya su pro- 
pia lmagi0acion a la fisonomía del retratada Los 
personaje históricos , iguálm^ite que los dramá- 
ticos^ se han dé pmtar á sí mismos por sus'accio- 
nM y conducta; y no los ha de dibujar la pluma 
del escritor. 

járenffos. 

Los hislwiadores griegos desde Heródoto, y 
los latinos sus imitadores, insertaron en sus obras 
ciertas arengas que suponen fueron pronundadas 
por algunos personages en drcumtancias impor- 
tantes ; y ó las refieren textualmente , ó dan un 
breve resumen de su contenido. Las primeras se 
llaman arengas directas, las segundas. ¿n¿¿>ec^a^. 
Algunos modernos, copiando demasiado servilmen- 
te á los antiguos, han introducido también en sus 
obras estos retacos oratorios bajo ambas formas. 
Y como algunas veces. son intempestivos, y otras 
conocidamente fingidos, porque los personages á 
quienes se atribuyen no pronunciaron ni el dis^ 
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curso que el historiador les stq)oiie , ni otro pare- 
cido; se ha suscitado ia cuestión de si tales aren- 
gas son ó no adorno legítimo de la historia. Unos 
las reprueban, otros las defienden^ y la disputa 
está tcxlavía por decidir. Sin embargo, distinguieo- 
do los tiempos y las diversas formas de gobierno 
de los diferentes pueblos cuya historia haya de es- 
cribirse ; es fácU resolver la cuestión , y dar reglas 
seguras para introducir ó no arengas en una com- 
posición histórica. 

En los gobiernos en que no hay juntas ddibe- 
rantes^ y en los cuales todas las resolu^^es ema** 
nan de la autoridad suprema y del solo gabinete, 
sería ridículo introducir oradores que en discursos 
formales aconsejen ó disuadan tal ó cual empresa, 
ó la adopción de tal ó cual providencia. Mas en 
aquellos gobiernos en que ó el pueblo entero , ó 
una junta de sus representantes, ó ciertos cuerpos 
colegiados deliberan sobre los negocios públicos, y 
en k» cuales es necesario que se arengue al cuer- 
po deliberante , ya para aconsejarle que tomé tal 
resolución, ya para demostrarle sus inconvenien- 
tes ; nadie culpará al historiador porque refirien- 
do estos debates recapitule lo que en cada ocasión 
se haya dicho por ambas partes, ó inserte los dis- 
cursos mismos que se pronunciaron; pero en este 
caso es menester distinguir de tiempos. Si se trata 
de jimtas deliberantes posteriores al descubrimiw- 
to de la impr^ta ; como por medio de esta las 
acias de las deliberaciones se hallan consignadas 
en los ^iódicos ó en otras memorias coetáneas, 
el historiador está obligado para no faltar á la ver- 
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dad , á dar un simple resúmeii de la que en ^IIa$ 
M dijo» 6 8¡ quiere referir los discursos misinos, á 
copiarlos leiaualmetite, ya enteros , ya sus pasag^ 
mas noiaUes. Pero si se irata de ^^ieraós deli^ 
beranles anteriores á la imprenta, de los cuales es 
tan diíicil encontrar registros autáiticos que ha* 
yaii conservado las literales discusiones ; el histo* 
ríadm* puede suplirias , poniendo en boca de los 
respectivos oradores , ri no ras palabras mismas, 
lo que v^*osímilmente debieron decir atendidas las 
drcunstancias. Esto es cabalmente lo que hicieron 
los historiadores antiguos; y se engañan mudio 
los qué creen que sus arengas son enteramente fin- 
gidas. Escriben la historia de unos pueblos en los 
cuales todo se hada con arengas , se encuentran 
en su narración con hechos en que necesariamen- 
te debiáhHi intervenir , y á &lta de copias literales 
de las que se pronundaron dan las que á su pa- 
recer se acercan mas a tas verdaderas. No veo por 
qué se les ha de censurar en esta parte. Quizá al- 
guna vez habrán hecho hablar á un personage en 
ocasión en que él no habló : yo lo dudo ; pero aun 
suponiéndolo , este caso será rarísimo. En Tucydi- 
des, que es el historiador que tiene mas arangas, 
no hay una sola puesta en boca de un personage 
que no pronundase entonces un discurso delante 
de la junta á quien la arenga se supone dirigida; 
y si no dijo literalmente el que Tucydídes le pres- 
ta , debió de decir uno sustandalmente parecido. 
El mismo historiador nos dice que puso el mayor 
cuidado en que sus arengas se acercasen todo lo 
posible á las que fueron reaimeiite pronunciadas. 
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Por oira parte Jas arengad de los aoliguos tie- 
nen la |[ran ventaja de que eo ellas el historiador^ 
sin mostrarse y sin que pareica que lo intenta» nos 
da noticias; muy preciosas sobre Ja política cb aque* 
líos ántiguds Estados» sobre los secmtos móviles de 
su conduela, sobre los iptereses de los diferentes 
partidos , y sobre otros objetos no menos intere* 
sántés;. noticias <^ae 000 dificultad bubíera podido 
interj[X)lar en la narración i»tn ibterrumpírla io* 
tempestivamente y coa demasiada frecumcía. SJa 
embargo, como en lodo puede haber exceso, no 
tendré dificultad en confesar cpie Tucydides multi- 
plicó sin necesidad las arengas directas, que estas 
son g^aérialmente deibasiado l&rgas, y que &oi va- 
rías ocasiones hubiera hecho mejor ea contentarse 
con una l>reve indicación indirecta de los puntos 
capitales conteoidosi ea Jas qoe imila^. • 

Reflexiones, 

Sobre esta especié de aforismos políticos ó mo- 
rales con que un historiador puede y debe dar 
reake á tn narración, es necesario prevenir en 
prímer lugar, qiie las reflexiones sean nuevas, só- 
lidas, interesantes > profundas, I»*eves, y nacidas 
de lod beobos itaismos* Por consiguiente deben cpn- 
denár9e todas Jas que , ó sean comunes y trilladas» 
ó no estén fundadas en la verdad, ó no presenten 
una instrucción útil é importante, ó sean tan ob- 
vias que al lector menos perspicaz se le ofrecerían, 
ó se prolonguen demasiado , ó no tengan inmedia- 
ta conexión con los hechos sobre que recaen. 
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En segundo lugar /las reflexiones incorporadas 
en la narración como parle del pensamiento mis- 
mo narrativo, hacen mas efecto que propuestas 
con separación bajo la forma de aforismo ó sen- 
tencia. Por ejemplo, hablando Tácito del odio se- 
creto que Livia y Tiberio tenian á Germáníico , y 
que él principió á traslucir ^ dice que « estaba acon- 
»gojado por tos odios de su abuela y de »] tio, 
» odios cuyas causas eran m&s activas porque eran 
» injustas;'' quorum causee acriores , quiainiquce. 
Esta profunda , nueva , interesante y sólida refle- 
xicm , á saber, que ei odio de ios hombres es mas 
intenso cuanto mas injusto , hace mejor efecto 
^luneiada de este modo, que si la hubiese pro* 
puesto aparte y en forma de sentencia. Al contra- 
rio , cuando al hablar del modo con que Domicia- 
no trató á Agrícola, añade: «es propio del hom- 
»bre aborrecer á aquel á quien ha ofendido." Pro- 
prium humani ingenii ese odi^e , quem Icesse^- 
rís<: la observación es exacta y bellísima, y está 
bien aplicada , pero el modo de hacerla es , como 
nota Blair, demasiado abstracto y filosófica 

Finalmente, de ^cualquiera modo que se pro^ 
poQgAii» y aunque reúnan todas las buenas cuali- 
dades indicadas, es menester no prodigarlas con 
excesiva profusión. El historiador no ha de aspirar 
á parecer constantemente profundo ; basta que se 
muesire tal de tiempo en tiempo y con oportuni- 
dad. Tácito es hasta ahora el primero de los his- 
toriadores en esta parte de las reflexiones , y quizá 
lo será siempre. « , 
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ARTICULO II. 

Historia Retida. 

Bajo esie título se comprenden las composición 
nes llamadas^ comunmente novelas y cuentos k 
composiciones que solo se distinguen de las histo- 
rias verdaderas en que los hedios y sucesos que 
en ellas se refieren no han pasado realmente , sino 
que son fingidos por el autor. Sin embargo, esta 
sola diferencia las constituye en una clase muy di- 
versa; pues en orden á la persona del autor, la 
circunstancia de ser los hechos £ad>ulo80s le exime 
de casi tod^ las obligaciones que Heva consigo el 
cargo de historiador. Ni la instrucción que exigen 
es tan vasta y lá fidelidad tan escrupulosa, ni la 
elección de los hechos tiene otra regla que la vo- 
luntad del que los inventa , ni el estilo pide ^i 
muchas de ellas un tono tan serio como la histo- 
ria verdadera. Pero si por esta parte presentan 
menos dificultades , bajo otros respetos son de muy 
dificil ejecución : y así es que entre tantos miles 
de novelas como se han escrito, hay muy pocas 
que puedan llamarse clásicas. Por su naturaleza 
son composiciones rigurosamente poéticas,* y de 
consiguiente es tan dificil sobresalir en este gene* 
ro de obras , como en cualquier otro de las que se 
llaman de imaginación. Ademas, las r^las á que 
están sujetas son, como vamos á ver, muy seve- 
ras, y el observarlas no es tan fácil como cree la 
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turba de escriiorzuelos que táu osadamente se ar- 
rojan á escribir novelas. 

Mas antes de pasar á exponer estas reglas diré 
algo acerca de los diferentes asuntos sobre los cua- 
les se han escrito novelas, y de las varias formas 
bajo las cuales se han presentado , previniendp an- 
tes que las novelas y los cuentos no se distinguen 
mas que en la extensión. Cuando los sucesos que 
ccmtienen son muchos y abrazan iin periodo con- 
siderable de tiempo , se llaman^ novelas ; cuando 
son pocos y no ocupan mucho tiempo, toman el 
nombre de cuentos; sin que sea fácil , ni muy im- 
portante tampoco , fijar con rigurosa exactitud sus 
respectivos límites, y determinar la extensión que 
ha de tener un cuento para que merezca ya el tí- 
tulo de novela. En esto hay mucha arbitrariedad. 
También es necesario prevenir que las que yo lla- 
maré siemiM*e novelas son las que los franceses 
llaman romans, y algunos de los nuestros con un 
imperdonable galicismo han llamado también ro^ 
manees. Esta palabra ^tá destinada entre noso- 
tros á significar , no historias de hechos fingidos, 
sino una de las varias formas de nuestra versiíi- 
cackm. 

Asuntos sobre que se han escrito historien 
ficticias , y sus varias formas. 

La invención de sucesos fabulosos, ó para co- 
numicar por medio de estas ficciones alguna ins- 
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iruccion útil, ¿ para soto entretener la ociosidad 
de los oyentes» es tan antigua como el munda To- 
das las naciones han tenido desde el primw pe- 
riodo de su existencia fábulas , consejas y cuentos 
de hechos maravillosos con que las femilias, re» 
unidas alrededor de sus hogares en invierno » ó to- 
mando el fresco en verano, pasaban entretenida^ 
mente una parte de las noches» cuando por lo lar- 
gas ó calurosas no podia el sueño llenarlas ente* 
ramente. Todavía hoy lo estamos vjendo en aque- 
llas familias , que por habitar en el campo ó en 
pequeñas poblaciones, carecen de los recursos que 
las grandes ciudades ofrecen para distraer y ocu- 
par la ociosidad. ¿Qué seria pues cuando las fami- 
lias eran independientes» y no se coaocia mas acK 
ciedad que la doméstica? 

Estas consejas » inventadas al principio solo 
para engañar el tiempo y llenar agradablemente 
ciertos m(Mnentos de ocio» fueron haciéndose mas 
útiles y adquiriendo mayor celebridad á medida 
que la dviltzacíon se aumentaba. Asi vemos que 
desde tiempos muy antiguos se inventareis ya fic- 
ciones de varias espedes y formas » para corr^ir 
los vicios de los hombres poniéndoles á la vista las 
desgracias á que nos arrastran las pasiones; y que 
oirás mas extensas é ingeniosas» y compuestas con 
mas artificio» continuaron sorprendiendo la ima- 
ginación con aventuras maravillosas. Estas ficcio- 
nes domésticas » esparcidas luego por todo el pue- 
blo y comunicadas de boca en boca» formaron por 
mucho tiempo» juntamente con los cánticos sa- 
grados y marciales» toda la literatura de las na- 
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Giones^en los prisi^os períodos de su cralizadon, 
iuBta que mas adelantada esta se fueron creando^ 
perfeccionando» d^nguieiulo y separando unos 
de otros los varios géneros de oc^npasiciones Ike^ 
rarias que hoy conocemos. 

.£q este^ estado , y habiéndose apoderado la 
poesía presamente dicha de varias.de estas fio* 
iáones, los cuentos. en prosa formaron, una clase 
aparte , que sobre diferentes asuntos y bajo diver- 
eas formas ha continuado hasta nuestros días , y 
coimnnará siempre , ejercitando et ingenio de mu^ 
chos escritores* Y si están bien escritos, serán 
sienq^ leido^ con gusta por toda clase de .perso« 
Qás, sefiaiadamente por los jóvenes. Porque d 
anaor á lo maravilloso y el gustar de ficciones in^ 
geniosas .no .es , ccnno creen algunos , efecto de 
cdrru^ion, sino cierta inplinacioix natural, fonda* 
da en la grandeza y dignidad del entetidímt»U0 
humafibow (cLos objeta» del mundo real» dice'Baccm 
«citado poi^ BJair» no jlenan el ánimo ni.fe satís^ 
» facen enteriamenta: buscanotos alguna cosa í(|m 
» ensanche mas el cora»Di|()ia|>^^inoshec&os:mds 
)» heroicos y brillantes ^aoaecimiwürá .mas {vád&r 
jftdos y maravillosos , un orden de cosasí i mfa: eér 
J9pléndido> una dísUiibucÍKMi mas |;enerid 3^1 justa 
«de recon^nsas yc'Oas^gos que lo que restamos 
«viendo; y no halidüdoi estas cosas en lasbistOf- 
» rias .verdaderas , r^currtnHss - á las íiciicías.'' Así 
es qucftodas las nai¿ioi!bes las hán^ tenido, y apre^ 
eiadct Lds indios » los p^sas y loa irabe^í&eton 
todbs. iimosds por sus cuesalo^: los antiguteigriei- 
90$ tuvieron y alabairan iiiiidíio los Jaifíóst^ nm^ 

TOHO II. 6 
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lesias que ya han perecido , y qtie segtm la nolicki 
que de ellos queda se versaban sobre aventuras 
amorosas expuestas con demasiada desnudez: y de 
las muchas novelas que sobre el mismo asunto es- 
cribieron con mas decencia en épocas posteriores^ 
se conservan todavía algunas » que aunque no per- 
fectas en sa línea, no carecen de mérito, merecen 
ser leídas , y han servido de modelo á varios es- 
critores modernos. 

En los siglos medios el sistema feudal , el uso 
de los duelos, el establecimiento de los torneos, la 
institución de las órdenes militares, y otras varias 
causan dieron origen á un sistema de cabi^lería 
andantesca que fué entonces el asunto de todas las 
novelas, en las cuales no se propusieron sus auto- 
res otro fin que sor|>render la imaginación con 
«venturas maravillosas, extravagantes é inverosí- 
miles.. Caballeros errantes de valor mas que heroi- 
co y de fuerzas mas que humanas, mágicos, he- 
chicera o hadas, dragones, gigantes, hombres in- 
viailndrables, caballos con alas, castillos encanta- 
ntes: diales son las ftccioCKS monstruosas é increi- 
bles ' que 'i^eoibia con ansia la grosera ignorancia 
de ai(|0ellas edades, como tan conformes á las ideas 
sttpiirstibsosas que entonces dominaban* Estos deli- 
idos alimentaron por algunos siglos la curiosidad 
púbtica ¿n casi todas las naciones de Europa, has- 
W qüeíeí inmortal Cervánties, la abolición de los 
-torceos, la p^ahib¡cíón de los duelos, la maym* 
oahuíta f él renacimiento de la buena filosofía , y 
jaiinudania en los usos y las eostl^nbres derriba* 
ron Hi disparatada máquina ife los )í)i>roa de caba* 
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Hería, y comenzaron á dar otra dirección á las 
historias ficticias. 

En Italia y en España se escribieron primero 
novelas pastoriles mezcladas de prosa y verso, 
ccmipuestas mas bien para insertar algunos de es» 
ios que sus autores habían compuesto sobre dife- 
rentes asuntos, que para presentar una acción ver- 
daderamente pastoril ; y al fin pararon en referir 
aventuras cómicas y truanescas sucedidas á perso- 
nages del ínfimo populacho. 

En Francia se escribieron novelas que pode- 
mos llamar históricas; unas épicas, como el Telé- 
maco, y otras amorosas pero cuyos personages 
eran héroes buscados en la historia verdadera. Ta- 
les son el Ciro, la Clelia, y la Cleopalra. En estas 
se desterraron ya los dragones, los nigrománticos, 
los castillos encantados, y los caballeros andantes. 
Pero, conservando aun mucho de lo maravilloso, 
siendo los caracteres violentos , el estilo hinchado, 
y las aventuras inverosímiles; era imposible que 
agradasen por mucho tiempo en un siglo filosófi- 
co y de buen gusto. Así , el aplauso que tuvieron 
al principio fué de corta duración» 

Poco después tomaron otro aspecto; y de no- 
velas heróico^amorosas vinieron á parar en nove- 
las familiares. Y aunque los primeros ensayos no 
fueron muy felices, poco á poco se fueron mejo- 
rando. En Inglaterra fué donde primero se trató 
de dar á estas composiciones cierta tendencia mo- 
ral , y cierto grado de utilidad que antes no ha- 
blan tenido, y desde entonces su objeto principal 
fué imitar la vida y los caracteres de los hombres. 
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Se presentaron personages de la clase media de la 
sociedad en situaciones extraordinarias é intere* 
santes, por cuyo medio se manifestase lo laudable 
ó defectuoso de sus caracteres y de su conduela; 
se procuró hacer amable la virtud, y odioso el vi- 
cio; se interesó la sensibilidad de los lectores con 
pinturas animadas de las desgracias á que el error, 
ó una fatal combinación de circunstancias , puede 
arrastrar aun á las pa*sonas virtuosas; se descu- 
brieron los odiosos medios de que los malvados se 
valen para seducir la inocencia , y se pintó el cas- 
tigo que tarde ó temprano encuentran los críme- 
nes y los vicios. En suma las novelas tomaron des- 
de entonces un aspecto de moralidad que las ha- 
ce en el dia dignas de la atención de la crítica, y 
las coloca en una clase particular de composicio- 
nes literarias sujeta á las reglas que hiego vere- 
mos. Debo advertir que en todas las publicadas 
hasta el último período de que acabo de hablar, 
conservaron los autores la forma histórica , refi- 
riendo los sucesos en una narración adornada con 
arengas, como en las historias verdaderas, pero 
que algunas de las últimas han parecido en íbrma 
de cartas que se suponen escritas por los mismos 
actores, con cuya ficción ellos, y no el autor, son 
los que cuentan los hechos : y esta es la única va- 
riedad que han recibido en su forma, de cuyos ín* 
convenientes y ventajas hablaré mas adelante. 
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HUMERO a.^ 



Reglas de la historia ficticia. 

Siendo las novelas composiciones poéticas, y 
no habiendo sido excluidas de las que se com- 
prenden bajo este título sino porque les falta la 
cárconstancia de estar escritas en verso ; es claro 
que casi todas las reglas á que están sujetas^ se- 
rán las mismas que veremos cuando se trate de la 
epopeya, tragedia, comedia, y fábula. Y como el 
anticiparlas ahora para omitirlas entonces, seria 
inoportuno; y el repetirlas después, inútil y fas- 
tidioso: solo haré aquí unas cuantas observaciones 
que mas directamente se refieren á las novelas. 

En primer lugar : pues estas , según el aspecto 
que últimamente han tomado y el único que pue- 
de hacerlas apreciables , son verdaderas lecciones 
de moral , en las cuales por medio de ingeniosas 
ficciones se trata de inspirar amor á la virtud y 
hwror al yicio , de disipar las ilusiones de las pá« 
sienes , y de corregir los defectos menos graves y 
aun las solas ridiculeces de los hombres; es nece- 
sario qu^ ante todas cosas reine en ellas constan- 
temente la moral mas pura, que sus autores no se 
permitan la menc»* liviandad , ni siembren máxi- 
mas que de cualquier modo puedan ser opuestas 
á las buenas costumbres, que no autoricen erro- 
res peligrosos en ningún género, y que al contra- 
rio procuren combatir las erradas opiniones de la 
multitud y las supersticiones populares* 



Digitized by LjOOQ IC 



86 

En segundo lugar : como , aun siendo muy 
ejemplares , serian insípidas si la moralidad no va 
envuelta en hechos capaces de interesar á los lec- 
tores; es indispensable qne el autor sepa inventar 
una serie de sucesos tales , que por su novedad, 
por lo variado de los acontecimientos, y por las 
apuradas situaciones en que coloque al personage 
principal , es decir , al héroe ó heroína de la hi^ 
toria ^(porque en estas como en los poemas épicos 
debe haber siempre un como protagonista) inte- 
resen vivamente la atención, y la mantengan des- 
pierta. Para esto es menester que esté dotado de 
una rica , viva y fecunda imaginación. Cuando se 
recomienda el interés en las novelas , no se quie^ 
re decir que los hechos que se inventen sean ex- 
travagantes ó inverosímiles : al contrario. 

En tercer lugar: es necesario que la severa ra- 
zón y el juicio presidan á la invención de la fá- 
bula, es decir, que los lances sean nuevos pero 
no increibles, varios pero no muy complicados, 
y las situaciones del héroe peligrosas mas no de- 
sesperadas, y tales que sin un milagro no haya 
podido evitar el riesgo que le amenazaba. En su- 
ma , es menester no confundir dos cosas que son 
muy diversas ; interesar ó sostener la atención de 
los lectores, y sorprender la imaginación con lo 
inesperado de los lances y la enredosa complica- 
ción de la fábula. Por no haber tenido presente 
esta distinción algunos escritores de novelas, co* 
mo el griego Heliodoro y nuestro Cervantes, no 
acertaron á dar un ínteres verdaderamente dra- 
mático , ni aquel á su Teágenes , ni este á su Pér- 



Digitized by VjOOQ IC 



87 
iil^ Lo que hicieron fué haGinar una sobre olra 
aventuras inverosímiles, y sacar á sus personages 
de los peligros por medios absolutamente impro- 
bables, olvidándose de que este no es el camino 
verdadero para interesar al lector. Pwque si estos 
disparates pueden por un instante agradar á la 
imaginación acalorada, acude luego la razón; y 
haciendo sentir que aquello no pudo pasar así, 
destruye toda ilusión y la convierte en des[H*ecio. 
En ^los escritos, mas que en ningún otro, es 
menester tener siempre á la vista el incredulus 
odi de Horacio. Esto no se entiende con las atro- 
ncas ni con las satíricas. En estas clases, con tal 
que la alegoría sea instructiva en las primeras y 
la sátira fina en las segundas , se disimula la inve- 
rosimilitud de los sucesos. 

En cuarto lugar: es preciso variar y diversifi* 
car mucho los caracteres , dibujarlos con mucha 
exactitud, contrastarlos debidamente, y sobre 
todo sostenerlos. Y aunque esto es común hasta 
cierto grado á todas las composiciones que tienen 
algo de dramáticas, es decir, en las cuales se ha- 
ce hablar y obrar á ciertos personages; es mu-* 
dio mas importante y necesario en las novelas. 
En las otras basta cklinear sus principales faccio- 
nes y al^ abultadas, por decirlo así, porque 
han de ser vistos á cierta distancia ; en las nove- 
las es menester pintarlos mas individualmente, y 
señalar bien los perfiles. La elección de los carac- 
teres , la habilidad en pintarlos y distinguirlos , y 
el cuidado en sostenerlos, son las circunstancias 
que mas realzan el mérito de las novelas. 
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Ea quinto lugar: es necesario que el autor 
esté datado de una sensibilidad exquisita , fina y 
ejercitada, para que asi pueda pintar toda suerte 
de escenas patéticas, ya tiernas, ya horrcn-osas» 
ya alegres, ya tristes, y conmover por este medio 
el corazón de los lectores. Esto es lo que princí* 
pálmente se busca en las novelas morales* Y aun* 
que estas pueden dividirse en tres clases , las sen^ 
timentates, las de imaginación y las de costum^ 
hres f y que lo patético es mas necesario en las 
primeras qué en las segundas y terceras ; an emr 
bargo, aun en e^as se requiere en mas alto gra« 
do que en otras composiciones análogas, cuales 
son la epopeya y la comedia. El poema épico ha* 
bla principalmente á la imaginación , procurando 
excitar la admiración de los lectores ; la comedia 
se dirige á la razón, haciéndola sentir la incoo- 
gruenda que se observa entre lo que los hombres 
hacen y lo que su interés exigia que hiciesen; 
pero las novelas , aun las de las dos últimas clases, 
se encaminan mas derechameme al corazón , para 
hacerle amar lo que es perfecta y detestar lo de* 
fectuoso. 

En sexto lugar: se debe darlas unklad jipara 
lo cual se observará lo que se dijo de las bisto» 
rías, a saber, que todos lo& sucesos se refieran al 
desenlace jfinal, ya sea este feliz, ya desgraciado^ 
La moralidad que resulta del éxito ó desenlace, 
es el centro al cual deben venir á parar todos los 
sucesos por divergentes que parezcan; comoc que 
no deben ser inventados sino p^ra conducir al 
héroe á aquella situación de abatimiento ó de 
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b*¡tiitfo j de dicha 6 de infortanio ^ de la caal re- 
salla la leeciw qae el autor se propone dar^á los 
hombres. Los ñmestos efectos, pm* ejemplo , de la 
mala edacacion, de la pasión del juego, de un 
amor inccmsiderado, de un matrimonio contraído 
pcH* miras de interés &c. &c., serian en otras 
taifas novelas los pomos céntricos á que deberkn 
refimrse todos los sucesos esparcidos en el curso 
ée la c^a. 

En séptimo lugar: *el e^ilo ha de ser tan ele- 
gante como penníie el asmii;o, atendidas todas 
las circun^anctas. Las novelas son precisamente, 
entra las composiciones de prosa, las que exigen 
mayor cuidado en esta parte ; y aun ^i las que 
piden el tono familiar es imperdonable el menor 
descuido, la menor negligencia, el mas ligero des^ 
aliño. Porque, como se leen por mitretenim^ii* 
lo, la que principalm^ite se busca en ellas es el 
placer. La moralidad misma que encierran y la 
in^ruccion que pueden suministrar, serian mal 
recibidas si no viniesen ataviadas con las galas del 
estilo. Por consiguiente, al tiempo de escribidas 
es necesario tener siempre á la vista cuanto el 
arte previene en orden á la verdad, solidez, cla-> 
ridad y naturalidad de los pensamientos , á la pu* 
reza^ corrección, energía y demás cualidades de 
las expresiones, al buen uso de las formas orato* 
rías, al empleo del sentido figurado, y á la fácil, 
desembarazada y armoniosa coordinación de las 
cláusulas. 

Acerca de la forma que puede darse á las no- 
velas escribiéndolas, á como narracicm históri- 



Digitized by VjOOQ IC 



9a 

ca en persona del autor, ó como corresponden- 
cia epistolar entre algunos p^*sonages en la cual 
el lector vaya instruyéndose de los acontecimien- 
tos, caracteres &a; ya dejo indicado que esta 
innovación tiene sus inconvenientes y sus venta* 
jas. En efecto, la forma epistolar hace mas dra*- 
mática la narración , el autor no se muestra nun- 
ca^ los personages están siempre en la escena, 
y por este medio se pueden introducir con na- 
turalidad muchas circonstancías, muc^s cabos 
sueltos, por decirlo así, que en una narración se- 
guida seria difícil reunir con la acdon principal. 
Pero al mismo tiempo es innegable, que la forma 
epistolar obliga también á entrar en varios por- 
menores nada interesantes, á repetir dos veces 
muchas cosas, y aumentar inútilitiente el volu- 
men con todas las fórmulas epistolares de fechas, 
cortesías &a Así, todo bien compensado, me pa- 
rece preferible la narración seguida y en boca del 
autor, variada con los discursos directos de los 
actores cuando puedan oportunamente introdu- 
ciré, amenizada con las descripciones que el 
asunto exija, adornada con episodios ó cortas di- 
gresiones que tengan sin embargo estrecha co- 
nexión con los hechos á que se refieran, y sem- 
brada de oportunas y juiciosas reflexiones como 
en la historia verdadera* 
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CAPITULO II. 

Obras didácticas. 

Ya dije que bajo este título se conq^rend^i 
todas (clas composidoi^s en que el autor se [m*o- 
3» pone instruir á sus lectores sdure objetos de 
» ciencias ó artes." Y aunque tales obras son in- 
numerables y pues la mayor parte de los libros 
que existen y existirán pertenecen á esta clas^ 
sin embargo, si observamos qc^ todos ellos son, 
ó disertaciones sueltas sol»*e algún punto determi* 
nado , ó cuerpos enteros y sistemáticos de doctri- 
na sobre una ciencia ó arte en toda su ext^i* 
sien, 6 sobre alguna de sus partes; y que estos 
tratados completos son, ó magistrales y dirigidos 
á los lectores iniciados ya en la ciencia, ó ele- 
mentales para instrucción de aquellos que no la 
han saludado todavía ; veremos que las obras di- 
dácticas pueden reducirse á tres clases principa- 
les : I."" disertaciones, a.^ tratados magistral^, 3.^ 
elementos. 

AETICULO PRIMERO. 

Disertaciones. 

Comprendemos bajo este nombre , no solo las 
composiciones que materialmente tienen este ti- 
tulo, sino los tratados sueltos sobre objetos de 
ciencias y artes , ya sean dirigidos á todo el pú- 
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bltcoy ya presentados ó leídos á ua cuerpo lite- 
rario con el título de menorías. Tales son las de 
la Academia de ciencias de París, la de inscríp* 
ciones, y otras varias en todas las naciones cultas 
de Europa : tales los artículos literarios insertos 
mk los periódicos &a Scc. 

Acerca de estas obras , todo lo cpie puede pre* 
venirse á los que quieran escribirlas es, que* es* 
cogida ya la materia y hatuéndola meditadQ y 
estudiado muy á fondo, que es lo mas esencial, 
no descuiden el estilo, creyendo que los engala- 
namientos y las flores de la elocuencia son in- 
compatibles con la austera gravedad de la filo- 
sofía y de las ciencias. Estas desechan en efecto 
todo adorno frivolo, estudiado, pueril y relum- 
brante; pero admiten muy bien, y aun exigen 
o^ta moderada elegancia. Sobre todo , piden el 
mas alto grado posible de claridad y precisión. 
Y como para que un escrito le tenga, es nece- 
sario que el autor ponga el mayor cuidado en la 
elección de los pensamientos y de las expresio- 
nes, y en la compo^cion de las cláusulas; re- 
sulta que el que se propone escribir sobre algún 
asunto científico debe tener muy estudiadas la 
lengua que haya de emplear y las reglas de la 
elocuencia, y atender á ellas sin perderlas nunca 
de vista. No logrará probablemente instruir á $us 
lectores, el que no sepa empeñar su atención é 
interesarlos en el asunto por el modo mismo de 
presentarle. Un lenguage incorrecto y no casti* 
zo, un estilo desaliñado y ocmfuso, unas cláusulas 
osc^ras^ eiiü:>arazosas y mal consü*uidas, harian 
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q^é-et tratado m^s importante por el fondo se 
cayese de las manos. Ami cuando buscamos pr$n^ 
óipalmente la instrucción, queremos que esta nos 
sea comunicada de una manera agradable , 6 que . 
por lo menos no nos fatigue y ofenda. Sí todos 
los que se meten á escribir sobre asuntos^^cienli* 
fieos pb^i^dratií con cuidado esta regla; téndrílH' 
mos sin duda menos obras didácticas; pero laá 
que hubiese serian mas útiles, mas instructivas, y 
mas leidas. Pero siéhdo tantos los que toman la 
pluma sin saber manejarla, no es extraño que 
entre los innumerables volúmenes que se han dado 
y dflp liiariamente á loz sean muy contactos los 
que {Hiedeil leerse con gusto. í -^ 

Mas si muchos escritores didácticos han ini* 
rado ^eon desprecio la parte del estilo , y ú&ntí&t^ 
tos con ensieñar verdades han^ descuidado haeérf 
las interesante por la manera iníáma de ppeseii<^ 
tartas ; otros, al contrario > han puesto en e^o'de«- 
masiado estudio: y Denos de lo que aprendierotí 
«n ¡tas aulas sobré tropos, figuras y el<^anciei$i 
han creído que todo escrito debía ser una bon^ 
poskm^ti <>raif)riaí, y como ellos ideeian uné^ i '^^ 
eion r0tóreea, y han recargado jsus tratadoe^iien- 
tifioos^^ pa^ticttitiarmenüe las disertaciones aüadé»> 
ñiicas^ dte figums muy oralqrio^poétícas, como Jas 
apóstrc^s, eKclam^cio»^, próscypopeyas^&je* EOé 
es un error > las formas que convienen á las; GCMBf. 
posiciones* didácticas, son >as llamadas ^^ de racio»> 
cinio; íseñatadamente los símiles ilustradávo», y los 
ejanj^oft^nsacbs de k» hieolKis y oaracl^^ 
hombres. Todo asunto moral y politico. 
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naturalmente : y siempre que son introducidos con 
oportunidad y hacen buen efecto. Porque, como 
dice Blair, ademas de dar variedad al escrito y 
aliviar el ánimo de la fatiga del raciocinio , con- 
vencen mas que los mismos argumentos; pues 
sacando la filoseda del campo de las abstraccio* 
i^^ baceQ en cierto modo sensibles y palpa- 
ble rsus verdades, 

ARTICULO IX. 

Tratados magistrales. 

. EaAos piden ante todas cosas un estilo puro» 
correcto , preciso , claro , y limpio de toda super- 
fliHdad » y admiten menos ornato que los trata- 
d0S!.sueUos y disertaciones académicas. Lo que 
prífi^ipalmente requieren es el orden y encade* 
namiento en las ideas, la Claridad del plan, la 
JMiena distribución de todas las partes, y el cui- 
dacto de no confundir bajo un mismo título cosas 
que sean realmente distintas. Pero al mismo |ieni« 
^ deben evitarse las ibúttles y danasiado proli- 
jas, divisiones y subdivisiones dejos escolásticos. 

Lo segundo que debe observarse en esta clase 
dé ^^escritcis , es no descender á los últimos por* 
fiDJenores, y no recargarlos con aquellas ideas in* 
lerinedias que los lectores^ á quienes se destinan 
podrán suplir fácilmente; Como se les supone ins- 
•iriiidos , ó á lo ménoi bastante iniciados en los 
anisterios Jde la ciencia; es necesario no entrar en 
hArgüB reii^icacio&es de b miaaíia que saben» ó de* 
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Lo tercero que debe evitarse , es la pedaaiesca 
manía de ostentar erudición. El autor de una olmi 
cíelitíOca puede indicar en el prólogo las fuentes 
en que ha bebido y ios autores qué há eonsllka^ 
do , puede dar qna breve historia de la ^ciencia 
basta. su tiempo, describir sus progresos, y se- 
üaiar el punto en que la dejaron sus predecesor 
r»; pero llenar de citas y de textos el cuenpé 
de k <^>r^ ^ y hacer comparecer una multiji^ de 
aiiCorés para que, éegun la graciosa expre^n dé 
C^rv^ntes , digan lo que él se sabría decit^ üitt 
ellos, es pueril e insufrible pedantería. Las oitaá 
vienen bien, cuando es necesario apoyar la doc* 
trina ó comprobar él hecho con la autoridad age« 
na; los textos son oportunos y aun necesarios, 
cuando otro escritor ha expreáido ya tan felizmen- 
te el pensamiento que vamos á enunciar, que va- 
riando la eit^presíon habríamos de debititarle^ 

En cuarto kigar, y por la misma tazón, es 
menester lio emplear demasiados términos técnicos 
de los usados ya , y no introducir otros nuevos áin 
urgente necei4d^. Es rid£t^to, dice ndny bieü 
Gmidillnc, recuirir á una lengua sabia pai^ ex^ 
pipesar i^as que tienen nofi^bre en las vulgares^ 
B^ es pQti^r obstáculos al progreso de las cis- 
mas, aumenrat' su dificultad, y querer persuadir 
que se sabé-fnuoho cuando se saben palabras. 

En quintil lugar , el autor no debe hablar dcH 
másiadó de sí mismo , como hacen los que malgas» 
tan el tiempo y el papel en informar al público 
4esu^estii|lio», de sus vi|^ías, y de Joe dMacijrfos 
que han tenido que vencer; los que haoM^tátiNttif 
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mei^wkla d^ todo kir<iae en Ja materia m kA ha 
OQür^ridQ y después J^an de$eahado, y de todSM las 
opioiopes que en pito UeHipo tuvieroa y ya han 
ah^odonadQ; y k>s qute :3Qbre cada puu^ dan tía 
bl^iOüiii d^ iodas la& teniativaa cpe se bao hecho 
y Bo hfmaeaido el resultado que, se deseaba , é inr 
dioau ^ra cadaoiA^ioalniuc^bc» ix^los de reáol* 
^erla cuando se bu^a uqo solo. E«to , como phsert 
vn ja¿qH)tsamexM.e el m^Q, GoiaidHlac , ímIo dn^ 
pftríiíhawr'atwltóda Pü^ilibi^íy fil|^idi^r-al leoiwp; 
¡^isi dj^semejanies^ms s^ípeo^eii^^ to4o luiíwtil» 
juorquedaria casi nada. , : ¡y 

Todo iotianto ise: bai^cJbo de lo$ tratado^ roa? 
gistr^I^ .puede :ai>Iip&rse también a los.:e|ei»e0tc», 
á e;?p0p(áon efe qiwaen erto$ es necífsa^íp no omip 
\k0> las/ídeas interfnediast;. porque los lein^oires^) iqne 
^o $ab^A;todatía, lal : (^ü^tíQÍa»:no podrj^m supli»^ 
Ssimeüfc^tei* enUfaFedi eiiplicaciones m^s p(*i[)Iija9j 
p^qiie 56; titatia íCon. p^i^c^ia» que )0)^n».h^lar .^ 
aiqií^latnateria poruña; ppimena?.^!^ 
fi#blí@dos I^ ol0etosi8p&;n»eFQ9íi oünvione^ ba00ü 
tí*an.sicidn^ fortó^es, y^ no hay inoonveniente m 
dí^idiif yíSubdividíif la JEH^teri^ quanto :$ea níéoesa- 
4p; pam >que. io^ olyfiQa^ise |)^e$f5i«^i mn H dette 
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Primeramenie, no solo no admiten las expre* 
siones figuradas, que hasia cierlq punto pueden 
emplearse en los tratados magistrales, sino que 
desechan formalmente todas las que no sean ne« 
cosarias para dar á las expresiones un grado de 
claridad y precisión que sin ellas no podría obte- 
nerse. Propiedad en los terminos^, cláusulas fácil y 
claramente construidas, sumo orden y encadena- 
miento en las ideas; he aquí io que unos elemen- 
tos de cualquiera ciencia ó arte exigen mas imper 
riosamente que ninguna otra composición. 

En segundo lugar, es necesario no emplear 
ningún término técnico sin definirle bien y fijar 
exactamente su significación ; cosa de que ^ en un 
tratado magistri^l podemos dispensarnos, porque 
se supone que los que han de leerle saben ya la 
lengua de aquella ciencia. 

En tercer lugar, no se variará en ellos la acep- 
ción de los ya usados y recibidos, como hacen al- 
gunos que- a*een haber formado unos elementos 
nuevos porque han alterado la significación de las 
voces } de suerte que estando escritos en la misma 
lengua que los anteriores, parece que son su tra- 
ducciod y no se diferencian de ellos sino por el 
dialecta 

En cuarto lugar, los términos técnicos deben 
irse definiendo á medida que se emplean; y no 
como hacen algunos que colocan al frente de la 
obra una larga lista, ó especie de diccionario, de 
todos los términos usados en la materia de que 
trata. 

En quinto lugar , en orden á las definiciones 

TOMO II. 7 
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de los objetos y fenónieiios de que ae habla, ado- 
rnas de no darlas cttaado aun no pueden ser en* 
tendidas sino cuando por medio de anáfisis bien 
hechas se haya facilitado su inteligencia , es me* 
nester no emp^arse en definirlo todo. Hay ideas 
simples que no se pueden descomponer en otras, 
y de consiguiente no son susceptibles de definición; 
y las que se dan como tales, no son mas que oscu- 
ras perífrasis , palabras vacías de sentido ^ y á lo 
mas explicaciones de las causas. Así , por ejemplo, 
es imposible definir el calor. Todo lo que puede 
hacerse es dar á conocer mas ó menos perfecta- 
mente lá causa que le produce, á saber, el caló- 
rico ; pero la sensación que este produce en noso- 
tros, no admite mas definición que su nombre 
misma 

ARTICPtO lY. 

Varias formas de las obras didácticas. 

La forma mas común de estos escritos , y la 
qué realmente les conviene, es la exposición se- 
guida hecha por el autor mismo. Pero como va- 
rios escritores antiguos emplearon la del diálogo, 
y algunos modernos los han imitado; diré breve- 
mente lo que me parece sobre esta manera de tra- 
tar los asuntos científicos. 

La forma de diálogo tiene á primera vista al- 
gunas ventajas: porque dando á las composiciones 
cierto aire dramático » debe hacer mas interesante 
su lectura ; y porque introduciendo personages de 
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diferenies Qpímou^, se pueden ei^poner con mas 
fíierza los argumentos en contra. Sin embargo , si 
se examina bien la materia, hallaremos que estas 
ventajas , si es que se encuentran en algún diálogo 
científico (4>orque en ía mayor parte de los hasta 
ahora pubUcados faltan absolutamente) no com- 
pensan de ninguna manera los inconvenientes que 
tiene este modo de tratar las ciencias. La incesan* 
te repetición de las fórmulas « dijo A , respondió B, 
)» replicó C," si el autor refiere la conversación , y 
aunque las suprima (indicándose al margen por 
las iniciales de su nombre cuándo habla cada per- 
sona) la necesidad de decir mil cosas extrangeras 
al fondo de la cuestiop para hacer natural y ve- 
rosímil el diálogo ; la repetición inevitable de cada 
objeción > cuando el uno la propone y el otro la 
resume para rebatirla ; la precisión de interrum- 
pir con frecuencia la exposición de la doctrina 
para hacer hablar á los otros interlocutores , por- 
que si uno la expusiese sin interrupción los res- 
tantes serian personages mudos; la oscuridad que 
resulta de esta mezoja de los principios que se 
quieren establecer , y de las objeciones que se pue^ 
den hacer contra ellos; el tono dramático, y de 
consiguiente algo poético , que es preciso tomar en 
materias que no le adalit^^ naturalmente: todas 
estas desventajas, digo, y otras mas que pudieran 
añadirse , me hacen cireer que no conviene pre- 
sentar bajo esta forma l^s obras rigurosamente di- 
dácticas. , " 

El diálogo viene bien en composiciones satíri- 
cas sobre asuntos, ya de moral, ya de crítica. En 
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eslas, si se sabe manejar, realza mucho su méri- 
to, y las hace muy interesantes. Porque, tx>mo en 
esta clase de escritos se trata de censurar las ex- 
travagancias, los defectos y las ridiculeces que se 
observan , ya en la conducta de los hombres , ya* 
en sus usos y costumbres , ya en sus creencias su- 
persticiosas, ó el mal gusto, la ignorancia y la pe- 
dantería de los escritores; todas estas cosas resal- 
tan mas si se los pone en acción , y se les hace 
hablar á ellos mismos. Luciano es un modelo per- 
fecto en esta clase de composición ; y hasta ahora 
nadie le ha igualado , aunque le han imitado algu- 
nos. Y no es de admirar ; porque un buen diálogo 
satírico sobre asuntos de moral 6 de crítica, es 
mas difidl en su ejecución que lo que ordinaria- 
mente se cree. Ko basta, dice Blair, introducir di- 
ferentes personas que hablen unas después de 
otras ; es necesario que en su natural y animada 
conversación muestren su carácter y se retraten á 
si mismas : para lo cual es menester poner en bo- 
ca de cada una aquellos pensamientos y aquellas 
expresiones que en efecto emplearían si hablasen 
en realidad sobre aquel asunto; cosa muy dificil. 



CAPITULO IIL 

Composiciones epistolares , ó cartas. 

No se trata aqui de la forma epistolar que un 
escritor puede dar á cualquiera composición. Ya 
hemos visio que algunos lo han hecho con las no- 
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velas ; y otros ban tratado también de este modo 
ios asuntos de ciencias y de artes , y las discusio- 
nes polémicas y críticas. Todas estas composieio- 
nes no son una verdadera correspondencia episto- 
lar, ni forman una clase aparte: las que constitu- 
yen la que voy á explicar , son las cartas privadas 
y familiares que un autor ha escrito á algunos de 
sus amigos ú otros personages de su tiempo sin in- 
tención de publicarlas; y las que cualquiera pue- 
de escribir sobre negocios particulares ó públicos^ 
para comunicar con personas ausentes lo que las 
circunstancias le obligarían á decirlas de viva voz 
si no lo estuviesen. 

Las cartas tienen diferentes nombres, ó por 
mejor decir se dividen en varias clases , según los 
diversos fines á que pueden dirigirse y los asuntos 
sobre que se versan. Las hay de pésame, enhora- 
buena 9 y recomendación ; consolatorias , suasorias, 
y disuasorias ; de oficio , y familiares ; de petición, 
y eucháristicas, esto es, para dar gracias por al- 
gún beneficio recibido &c. Pero como las pocas 
r^las útiles que pueden darse para su composi^ 
cien , son comunes á todas ellas ; pasaré á indi-" 
carias brevemente , síri^contraerlas á clases deter- 
minadas. ' 

I.' «( El estilo ha de ser natural y sencillo en 
»el mas aUo grado posible ;" porque la afectación 
y nimio adorno vienen tan mal en una carta , co- 
mo en la conversación ordinaria. 

^.^ a Esta naturalidad y sencillez no excluyen 
»los pensami^itos ing^niosos y- profundos ;'' al con- 
trario, las hacen graciosas é interesantes, sí las 
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agudezas no sod estudiadas , y las sentencias no se 
prodigan con exc^o. 

3.* « El lenguage y el tono han de ser femitia- 
» res en aquel grado que corresponda á la mayor 
»6 menor intimidad que haya entre los dos cor- 
»responsales, á la mayor ó menor importancia 
»del asunto sobre que se verse la corresponden* 
»cia, y á la mayor ó menor dignidad de la per- 
j»8ona á quien se dirige la carta/' Si esta no es áe 
oficio, sino de particular á particular; aun siendo 
escrita al mas alto personage, debe conservar cier- 
to aire de familiaridad. Pero esta ha de ser una 
familiaridad noble, por entre la cual se trasluzca 
d respeto debido al caráctw de la persona con 
quién hablamos. 

4.* «La seilciHez, la naturalidad^ y el tono fa- 
»miliar que recomendamos en las cartas , no quie* 
»ren decir un total descuido y desaliño." Escri- 
biendo al amigo mas íntimo se debe poner algiuia 
atención en el estilo , para evitar todo defecto en 
materia de pureza y corrección. Uií ligero descui- 
do en esta última es diafirhulable; pero una cons- 
tante negligencia daría muy mala idea del gusto 
del escritor. *^ 

5.* tEn las cartas ho vienen bien por lo ge- 
*ncral cláusulas muy numerosas , y una coordina- 
»cton dé las palabras demasiado musical;" basta 
que las expresiones y su combinación no sean co- 
nocidamente duras. 

6.* Por lo común «tampoco admiten cláusulas 
» largas y periódicas:" al contrario, la soltura y 
iacilidad en las construcciones , son uno de los ca- 
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raciéres dominanies ¡del estilo e[H8toIar. Esto , co* 
mo ya se ha dicho respecto de las otras cualida- 
des del e^ilo , no se ha de tomar tan literalmen- 
te , que si alguna vez el pensamiento mismo está 
convidando á una construcción periódica, deje- 
mos de emplearla. Todo lo que Tiene naturalmen- 
le, todo lo que sale del corazón, tanto en orden 
á los pensamientos como al modo de presentarlos 
y de expresarlos, es bueno: el vicio está en la 
afectación. 

7*^ «Los símiles muy extendidos y círcunstaiH 
I» ciados, la demasiada erculidon^ las alusiones os-* 
» curas y remotas, los términos poco usados, el 
»tono muy remontado, \^s personificadones , las 
i> apostrofes á objetos inammados, y otros, movi- 
«mientos oratorios de esta dase, son intempestivos 
»en 4as cartas;'' porque no parecen naturales en 
el que esoribe tranquilamente en su gabinete. Sin 
embargo, tal drúunstanda puede haber , su inni* 
ginacion puede estar tan acalorada , y su corazón 
tan conmovido , que este lenguage sea el mas pro- 
pio en su situación. Entonces puede en^learle: to- 
das las reglas eslan sujetas al prudente diseemí- 
miento del escritor ; todas 6 las mas son gene- 
rales , y admiten algunas excqxáones. 

El modelo mas perfecto que hasta ahora posee 
la literatura en esta parte, son las cartas de Ci- 
cerón. Están neritas con elegancia v pero sin que 
se conozca el estudio. 
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SECCIÓN SEGUNDA. 

COMPOSIGXONSS XN YERfO. 

Estas se llaman ohrus poéticas ^ ó simplemeii- 
tídpoesias\ y el que las compone, poeta ^ palabra 
gi*iega que significa hacedor ^ esto es, inventon 
porque en ^ecto, aunque en algunas no haya ri« 
gurosa ficción , en todas ellas tienen mucha par- 
le la fantasía y la artificiosa invención 4el que 
las escribe. Pueden reducirse á tres clases. La i.* 
comprende todas aquellas en que el poeta habla 
él mismo directamente con los lectores por todo 
el curso de la obra , sin que esto impida que en 
algún pasage pueda introducir hablando por dia* 
logtsmo ó prosopopeya una per^na verdadera ó 
fingida ; y por esta razón pueden* llamarse ^Z- 
rectas, ó no dramáticas. La a.* aquellas en que 
él no habla nunca, sino ciertas personas en cuya 
boca pone toda la composición , y se llaman dra^ 
mdticasy es decir, composiciones en las cuales las 
personas de que se trata obran , están en acción. 
La 3/ aquellas en que unas veces haUa él , y 
otras alguna ó algunas personas; y se llaman de 
consiguiente mixtas ^ porque participan del ca« 
rácter de las dos primeras. Trataré de ellas con 
separación; pero antes diré algo sobre el artificio 
de elocución que es común á todas, es decir, del 
verso. 
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LIBRO PRIMERO. 






4Ae4»^ad. 



CAPITULO PRIMERO. 

Naturaleza , origen , jr mecanismo del i^erso. 

¿ Quien creería que habiéodose compuesto obras 
de ve;*so en todas las naciones cultas hace tantos 
siglos, y habiéndose hablado tanto acerca de su 
mecanismo; nadie haya dicho todavía con exac- 
titud qué cosa es verso , y en qué se diferencia 
de la prosa? Increíble parece; pero es un hecho. 
Sin embargo, sí observamos que las obras com- 
puestas en verso están divididas en porciones si- 
métricas sujetas á una ó mas medidas determina- 
das, y que al contrario las qi^ se llaman de pro- 
sa están distribuidas en porciones no simétricas, 
ni sujetas á detern^inadas medidas; es fácil cono- 
cer que lo que se llama versificación no es otra 
cosa que «la artificiosa y constante distribución 
»de una obra en porciones simétricas de deter- 
» minadas dimensiones," y un verso «cada una 
»de estas mismas porciones sujetas á ciertas me* 
adidas." 
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Los Tersos no son invención de esta ó aque* 
lia nación particular, sino comunes á todas, j 
tan antiguos casi como el hombre : son hasta cier« 
to punto un efecto mecánico de su organización, 
y no han sido inventados por el estudio. El hom- 
bre es poeta y músico por naturaleza. Y así co- 
mo j sin cobocer la teoría cientí6ca de la música, 
cantó ya en los primeros períodos de su existen- 
cia, es decir ^ dio á los sonidos de su órgano vo-' 
cal varios tonos que cuadraban con el estado in- 
terior de su alma, y expresaban su alegría ó su 
tristeza, su admiración, su asombro &c.; del mis- 
mo modo distribuyó sus expresiones, maquin^l- 
mente y sin conocer ninguna teoría métrica , en 
ciertas porciones coya duración al pronunciarlas 
correspondiese á la de las modulaciones musica- 
les de su voz. Las medidas á que al principio las 
sujetase y la^ manera dé combinarlas no serian, 
como se deja -conocer, las mas armoniosas y fe- 
lices, ni serian tampoco muy variadas; pero el 
placer debió de irse sintiendo por grados , y para 
aumentarle y diversificarle se fué poniendo ya 
mas atención, se mejoraron y variar(Hi las medi- 
das, y la música y la versificación llegaron á ser 
nn arte, esto es, á reducirse á reglas fijas. El can- 
to y el verso anduvieron al principio siempre jun- 
tos: y ni habia músico que no fuese poeta , ni |)oe- 
ta que no fuese músico^ antes por lo común ca- 
da uno cantaba sus propios versos; pero con 
el tiempo se dividieron, y las reglas para su res • 
peetiva ejecución formai*on dos artes enteramente 
separadas, aunque bastante análogas entre sL 
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Consbiiendo la yersificacion en dislribiir las 
composiciones en ciertos grupos cié palaln^as ( ó 
mas bien de sílabas, porque puede haber algún 
verso que no contenga mas que una sola palabra) 
sujetos á determinadas medidas; y pudiéndose 
contar el número de las sílabas, y medir el tiem- 
po que se emplea en su pronunciación; parece 
que la versificación puede ser de dos especies , de 
las cuales la primera consista en ^qoe las porcio- 
nes regulares en que está partida la obra tengan 
determinado número de sílabas, y la segunda en 
que sin fijar el número dé estas sea determinado 
el de los tiempos que han de gasurse en su pro* 
nunciacion. Así se cree generalmente: se dice que 
el griego y el latin adoptaron esta éttima , y las 
lenguas modernas la primera ; y se cita coñy prue* 
ba convincente el hecho de que en latin y en 
griego un mismo verso puede llenarse, sin variar 
el número de tiempos , con mas ó menos sílabas, 
según que las breves y largas están mezcladas en 
distintas proporciones ; al paso que en castellano, 
en francés 8cc. cada espede de verso tiene cons- 
tantemente un mismo número de sitabas, pudiea* 
do variar el tiempo que se larda en pronunciar* 
las. Sin embargo, si se «invierte que aunque no« 
sotros ño medimos los tiempos tan coiiipasada- 
niente como los antiguos , no prescindimos de ellos 
ni podemos pi'cscindir, porque no toda reunión 
de once sílabas, por ejemplo ^ forma un verso en- 
decasílabo, ni tooli la de ocho un octasílabo; sino 
que ademas es menester que de éstas once ú ocho 
sílabas haya unas acentuadas y otraá sin acento, 
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e8 decir, unas largas y otras t>reves, y que eslen 
alternadas según, cierta ley que ninguno ha sabi- 
do fijar hasta ahora con exactitud, pero que no 
por eso deja de existir : nos convenceranos de 
que toda versificación se funda en la medida del 
tiempo que se gasta al pronunciar las porciones 
simétricas de sonidos en que está dividida la com-» 
posición. Tii puede ser de otra manera. Ya hemos 
visto que lodos los versos se cantaban en otro 
tiempo ; y aunque algunos no están ya destinados 
á cantarse, han. conservado sin embargo la mis- 
ma estructura que cuando se cantaba». Ahora 
i>ien : si cada verso era cantado , es decir , pronun- 
ciado con ciertos tonos en un determinado perio- 
do de tiempos musicales; es de toda necesidad que 
en su ^anunciación tónica no se gastasen mas ni 
menos tiempos que los que abrazaba el período 
musical á que *estaba accHnodado/ y por consi- 
guiente qáe toda versificación se funde ahora co- 
mo entonces en esta medida regular de los tiem- 
pos que se emplean en recitar cada uno. 

Lo que se dice de la versificación de los anti- 
guos, no es exacto. Los Griegos, y á su imitación 
los Latinos , tenian cuatro clases de versos. En la 
primera el número de pies , sílabas y tiempos era 
fijo , determinado , y constante. Tal es el senario 
yámbico puro ; porque constando de seis pies ne- 
cesariamente yambos, es decir, pies de dos síla- 
bas , breve la primera y larga la segunda ; y con- 
tándose cada breve por un tien^, y cada larga 
por dos: resulta que todo senario yámbico puro 
tiene siempre seis pies, doce sílabas, y diez y ocho 
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tiempos. De esta dase son también los coriámbi*^ 
eos, los faleucos ó endecasílabos, los sáficos, los 
adóntcos, y los alcaicc^. 

En la a/ el número de los pies y de los tiem- 
pos es constante, perp no lo e^ el de las sílabas. 
Porque pudiéndose medir por pies disílabos ó tri- 
sílabos, con tal que sean isócronos; resulta que el 
mismo período musical puede llenarse con mayor 
ó menor número de sílabas, siempre que la suma 
de sus tiempos sea la qué exige aquel género de 
metro. Tales son el exámetro r el pentámetro, el 
llamado anapéstico , y algún otro. 

En la 3/ el número de los pies y de las síla- 
bas es fijo y constante , pero no Jo es el de los 
tiempos. Porque pudiendo ser los .pies, aunque 
siempre disílabos, de tres ó de cuatro tiempos; 
resulta que siendo uno mismo el número de pies 
y de sílabas, el período musical es mas. ó menos 
largo, según que con los pies disílabos de tres 
tiempos se han mezclado foias ó nienos de los d^ 
cuatro* Tal es el senario yámbico con espondeos 
en los pares: sus pies siempre son seis y sus síla- 
bas doce ; pero si tiene un solo espondeo,* sus tiem- 
pos serán 19; si tiene dos, ao; y si llegan á 
tres, ai. De suerte que en esta clase, siendo fijo 
el número de las sílabas y los pies, los tiempos son 
mas ó menos dentro de dos límites constantes. 

• En la 4^ ^1 número de los pies es fijo, pero 
no el d^ los tiempos ni el de las sílabas. Porque 
pudiéndose sustituir á un pie disílabo de tres 
tiempos otro trisílabo de igual medida , y hasta 
un trisílabo de cuatro ; resulta que en igual nú- 
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Hiero de pies es rariabte el de las sílabas y los 
liempos* Tal es el senario yámbico con tribraquios, 
dáctilos 9 anapestos, espondeos » ó mixtos, en los 
cinco primeros pies. Y estos senarios son ordjna* 
riamenta los de las comedias y tragedias griegas 
y latinas. 

Esto supuesto, es fácil conocer que nuestros 
versos son de la tercera clase, es decir, que sien» 
do constante en cada metro el número de los pies 
y de las sílabas , no lo es el de los tiempos. Por- 
que I09 pies, que generalmente son disílabos, 
pueden ser de dos, tres, ó cuatro tiempos, y mez- 
clarse en diversas proporciones; de lo cual re- 
sulta que dentro de ciertos límites el período mu- 
sical será mas ó menos lai^o, según que respecti- 
vamente haya mas ó menos espondeos, yambos, 
coreos, y pirriquios. Así, un verso endecasílabo, 
por ejemplo, tiene siempre, si no es agudo, 
once sílabas divididas en cinco pies disílabos con 
una cesura breve; pero sus tiempos serán mas 
ó menos, según que los pies sean todos coreos ó 
yambos, ó estén mezclados con espondeos y pir- 
riquios. Si todos sop coreos , yambos , ó mixtos, 
los tiempos serán 16: si hubiere uno, dos, ó tres 
pirriquios; i5, i4 6 i3; si al contrario se mez- 
claren con los yambos o coreos uno, dos, tres ó 
mas espondeos, ó si todos los cinco lo fueren, los 
tiempos serán respectivamente 17, 18, 19, ao, 
y ai. Pero como no es fácil que un endecasílabo 
tenga mas de dos pirriquios , ni mas de cuatro es- 
pondeos, puede establecerse por regla general 
que nuestro endecasílabo llano tiene once silabas 
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divididas en cinco plei disílabos yambos ó coreos, 
ó mezclados entre sí y con los espondeos y pirri- 
quios en diversas proporciones al arbiti*io del 
poeta I y ademas una cesura breve, y que sus 
tiempos no bajan de 14» ni psfsan de ai. 

Téngase también por principio general, verda* 
dero é inconcuso , que nuestros versos están dis* 
tribuidos en pies de dos sílabas, ya las dos sean 
breves (pirriquios), ya largas (espondeos), ya 
breve y larga (yambos), ya larga y breve (co* 
reos) con alguna cesura al ím si el numero de sí- 
labas es impar , y que no los medimos por pies de 
tres, cuatro, ó mas sílabas, Y aunque Luzan se 
empeñó en hallar dáctilos en nuestros versos, sus 
inútiles tentativas demostraron que no los tienen* 
Aun en el verso adónico en que parece que admi- 
timos el dáctilo ) no le hay en realidad* Nuestro 
adónico es un verso de cinco sílaba^, que por lo 
común consta de un coreo, un yambo y una ce- 
sura breVe , y no de ua dáctilo y un espondeo co- 
mo el latino; La prueba es demostrativa. En este 
de Villegas : 

Zéfiro blando: 

aun concediendo que constase de dos píes, y el 
primero fuese dáctilo, el segundo no puede ser 
espondeo, pues la o de blando es breve. Así la 
verdad es que el adónico español (ya que se le 
quiere dar este nombre ) consta de dos pies disí- 
labos (coreos, yambos, ó mixtos) y una cesura 
breve. Para que se vea comprobada la verdad de 
estos principios daré algunos ejemplos. 
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El verso de Ganoilaso que dice: 

I 

El dulce lamentar de dos pastores, 
dd)e medirse asi: 

él dül-cí lü-méntár-dS dos-past5-r^s : 

y consta , como se ve y de un espondeo , un pirrí- 
quío, otro espondeo, un yambo, tercer espondeo 
y una cesura breve: sus tiempos i8. 
Este de Rioja : 

al ül-tim5-suspi-r8 d^-m! vI-dK : 

se mide ccnno está indicado; consta de un espon- 
deo, un pirríquio, otro espondeo, otro pirriquio, 
un yambo, y la cesura, y sus tiempos son i6. 

Haga ahora la prueba el que quiera , y verá 
que en efecto gasta menos tiempo en recitar el 
segundo que el primero, y que el ritmo ó pro- 
porción musical entre los pies 6s muy diferente 
en ambos, sin embargo de que el número de sí- 
labas es el mismo: prueba incontestable de que 
nosotros para arreglar el ritmo de nuestros ver- 
sos no prescindimos del tiempo que exigen para 
su recitación, y de consiguiente que para hacer 
un verso no basta que tenga las seis, ocho, diez 
ú once sílabas que indica su nombre , sino que 
es necesario ademas que las combinaciones de 
breves con breves, largas con largas, y de unas 
con otras tomadas de dos en dos , en suma , los 
pies , estén arregladas según cierta ley en cada gé- 
nero de metro* De donde resulta que nuestros 
versos son exactamente ccwio los griegos y latí- 
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nos de la tercera clase^.e^ d^r» comp^ aquellois 
en que sieado coostante el número de los pte^ y 
(le las sílabas, do lo es el de los lierppos; qi^;es 
lo que qie propuse demosirar. 

Se me preganuirá tal vez por qué eo ios. v/^r* 
sos citados (y lo. mismo seria en oiro cudlqMÍ?ra 
que se midiese) son respectivamente largas y iuv^; 
ves las silabas que he señalado como lale^, y £pr4 
man en consecuencia lo^ espondeos, yambos ^ y 
pirriquio^^ que he notado. Para responder á esta 
pr^unta seria menester escribir un tratado comt 
pleto de prosodia castellapa,' tratado curioso, útil, 
y aun necesario, que no tenemos por desgra*^ 
cia. Pero pues esto no me es posible por 'ahora, 
ni semejante tratado debe entrar en la presente 
obra; me limitaré á indicar algunos principios 
generales, ciertos é incontestables. 

I.® En castellano, como en griego y en latin, 
todo diptongo es largo por su naturaleza ^ y no 
puede menos de serlo; porque sonando las dos 
vocales distinta aunque rápidamente, son dos los 
tiempos que se gastan en pronunciarlas, ^4fi3se 
la prjj^a, y se notara sensiblemente que se larda 
mas e» prpounciar la^ sílaba ais en leíais; que (a 
sílaba ¿z en \e\a^ 

a."" Toda vocal seguida de dos consonantes^ 
de las cuales la primera se junta con ella al de-r 
letrear y la segunda' con la siguiente , -. es tam- 
bién necesariamente Isívgsi por posición j jcomo se 
dice en la prosodia latina y en la griega. La ra- 
zón de este hecho, que no ha dado ningún gra- 
mático antiguo, ^ se hallará eu Destqtt-Tracy. Allí 

TOMO II. 8 
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se verá qué tíingutíá consonaiHte fermitia sílaba ni 
puede sonar por sí sola, sitio qiie siempre va acón»- 
panada, aunque por la i*apidez con que pronun- 
ciamos no lo percibimos ya, de cierta vocal bre- 
vísima ^parecida al schci^a iie los hebreos*; así co- 
mo toda vocal va* precedida de una ligerísima ar- 
*lícíflácion semejante al vau de los mismos he* 
bbeos, o al digamma de los eóitcos, ó á la aspi- 
fcieion tenue de los otros griegos; y por con- 
cluiente que si la sílaba as^ por ejemplo , se hu- 
Iñéíse de escribir notando con distintos signos la 
aspiración que precede á la voz representada por 
\á vocal d y la brevísimk voz que sigue á la ar- 
ticulación representada por la consonante s ,^ ha- 
bria que escribir la palabra as de esta manera 
^asS. De ésta doctrina, que es ciertísimá-, se si- 
gue que no solo en el griego y el latín , sino en 
todas tas lenguas muertas y vivas , existentes y po- 
sibles (porque el mecanismo de la voz humana fue 
siempre, es y será el mismo en todos los hombres) 
la vocal á quien siguen dos consonantes simples 
6 una doble, se hace larga por esta circunstancia. 

3.*^ Que aunque los griegos y romana dis* 
tingúian el acento prosódico de la cantidad de las 
sílabas, nosotros hemos unido y confundido am«> 
bas cosas; y así para nosotros toda sílaba acen- 
tuada es larga por uso. 

4*^ Que en consecuencia en toda palabra la 
sílaba ó sílabas no acentuadas son breves aten- 
diendo al acento ; pero podrán ser largas por po- 
sición. Sin embargo los diptongos en este caso se 
consideran como breves. 
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5.«íí Qiie *én^C2ifttdlafi|o, como en griego y ea 
latín vréS^largá* b sílaba formada por bontnac^ 
cion. Así lo son del y al, contraidas jDlor de^.d, 

•<6¿^' Que en coti^ecuenda de lo establecido en 
el segundo principio, la sílaba breve puesta} ávtef 
de dós^onsonaní^ que pertenecen á la siguien- 
te queda breve, sí no se alaqga por liceticia póe« 
tica. V cwrto en estf^ caiso la segunda silaba oo^ 
mienta por dos consonantes, y nosotros no empe- 
zánños ninguna por dps mudas ó dos líquidas , muí 
por líquida «'y muda, sinb por muda y líquida) 
resulta que estas últimas no forman posición: ló 
mismo exactanienle que entre los latinos y grie^ 
gos^j aunque entre estos últimos tampoco la for* 
man ciertas combinaciones de. dos mudas ó^dos 
liquidas con que podian empezar sus^í'labaa Pero 
esta que aparece una excepción, es la confírma- 
ebn dé la regla , porque en^ este caso las dps con- 
sonantes pertenecen también á la sílaba segunda^ 
y no se reparten entre ella y la primeni; • 

Supn^tos pues estos prínbipipis incontesta- 
bles, porque; como yá he dicho y se ve, restara 
fundados eH el mecanismo del órgano vocal; iacU 
es Convencerse de que^ las sílabas que be señalado 
oomo rcispedtivamémer largas y breves lo son eb 
realidad, y que unidas de dos en dos han de for- 
mar necesariamente los ]iies que resultan de la 
unión de dos largas, dos breves, larga y breve, y .^ 
breve y larga , es decir , lo^ puros purísimos es^ 
pondéos, pirriquios, coreos y yambos de los gríe<! 
gos y latinos. En efeoo, u \ /, •* r 
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él dfil-| es un pie que oon$ta de <lo8 sílabas, 
pero ambas son largas por posición (•principio se- 
gundo), luego es un espondeo: 

cS Uí-|otro cuyas dos sílabas son breves por 
no acentuadas (principio cuarto), lu^po es un 
pirriquio: ^ 

mintár-l ambas largas, la primera por po- 
sición y la segunda por acentuada ( principios se* 
gundo y tercero), luego forman otro espondeo: 

dif-^9^] la primera breve por no acentuada 
(en esto se distingue la preposición de de la ter- 
cera persona del presente de subjuntivo del ver- 
bo dar y él de) y la segunda por posición, luego 
tenemos un yambo : 

pisto- 1 largas ambas, la primera por posi- 
ción y la segunda por acento, luego de ellas re- 
sulta un espondeo. 

r)Ss.| cesura breve por no acentuada. 
Háganse las mismas observaciones sobre ^ 
otro verso y sobí*e todos los que lo sean, y se 
verá comprobada la doctrina. 

Se me preguntará todavía, por que esta re- 
unión de once sílabas , «el dulce lam^itar de dos 
ji pastores" forma verso, y no le forma estii otra 
«el lamentar dulce de dos pastores," sin embargo 
de que esta puede medirse también de este modo: 

il lil«-m8ntir-dtilcS-dé dos-pistdnribs 

en cuyo caso formaría: i.'' un yambo, aJ" ua e^' 
pondéo, 3.° un coreo, 4^ un yambo, 5.' otro es- 
pondeo , y GJ" la misma cesura breve , y que en 
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efeéio hay ó puede haber muchos versos cuyos 
pies estén distribuidos de e^e roodo. Respondo 
que esto es por otra razón, á saber, porque es 
ley constante en el mecanismo de nuestra ver- 
sificación, aunque no es fácil explicar en qué se 
funda , que si en el verso endecasílabo la pausa 
de cesura (luego veremos lo que es) cae después 
de la sexta sílaba , esta ba de ser acentuada. De 
consiguiente el tercer pie en este caso es necesa- 
ñámente espondeo , ó á lo menos yambo. Y como 
esto no se verifica en la segunda combinación, 
en la cual el tercer pie dQjc^ es up coreo; esta es 
la razón por. que toda ella no forma verso. Para 
que no se dude, smtitúyase á dulce k palabra 
feliz ^ aiMique impropia, y ya tendremos d vwso: 

El tamemar fiifln de dos pastores. 

¿Y por qué? Porque cayendo la cesura después 
de la sexta sUaba, esU es ^K^entuada como lo pide 
la ley de4 metro. 

Sr todavía 4]uedase alguna duda en cpie las 
dos consonantes que no sean muda y líquida, luh- 
cen larga por posiciiMí la vocal jHreoedente ; cdb* 
serve cualquiera de buena fé con cuánta mas ra« 
pidez pasa por la o de 5rar que por la de dbftir, 
sin embargo de que ni una ni otra están acentua- 
das : prueba irrefragable de que ademas del acen- 
to hay otra cosa que puede hacer largas las sila* 
bas. Lo mismo se observará entre la u <le cirsiUS y 
la de Gif^undir. ¿Quién^ puede úegar que para pro- 
nunciar coiiqíletam^ite la silab» en ^pie está la 
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úkioia u ae ¿astiSI doble tiempo, que, par^, v&VW^ 
rer la de la primera? . ,. . »i : - , 

CAPITULO 11. 

yersificadon castellana. 

• Lo ffXQ oaradéma nuestra verefificacion j la 
distingue de la antigua es la i4ma perfij^i^ ó iqa-i 
perfecta. La primera > llamada con propiedad ri/zio, 
o consonancia^ ccHisisteen.que Iqs versios que tse 
corresponden entre &iy acaben con palabras en las 
otialés la vocal acentuada y lodas las que ae la i^i- 
gan sean idénticamente las mismas, kúy. soxk ^er^ 
daderos consonantes, ^^m-^/i/a, y esom^mp^cido^ 
pero no lo son lánguido, y despido; lo son 
xeotral, tribu/Mz/, y na lo son wXmary ajámaL 
La segunda, llamada asonancia, consiste en que 
las vocales de las dos últimas silaba3 sean las mis- 
Blas 9 á lo menos en valor; pero l^s consonantes, 
que las forman han de ser diferentes^ 4 Ip menos 
k. ufta. Selva^ muerta, cueva, perla, 3on aso- 
nantes^ Tenemos sin embargo , como en griego y 
en latin, versos que no se corresponden entrO'SÍ 
eoB magaña especie de consonancia ni abonan- 
^at,.y que por eso se llaman sueltos , lif?re^s, ó 
blancos. -. . 

-;• En iodos, sean sueltos ó ligados, $e h#o^ al re- 
citarlos juna pequeña paUsa que se llama de. cejri^- 
nai.hcml no debe confundirse con liis pansas 
ntaj^res. jy- menores que exig^ eá sentido, oomo 
mbtet imuohas veces es preciso batíala donde el 
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sentido |3o,píde uiiiguua; pero ú ambas, jGoi^M<$q» 
el vevlso es ix^s armonioso. La cesura puec|e caer 
en ios de opqa sílabas después de la puarta , 4e la 
quinta y de la sexta y de la séptima, á no s0r que 
sean sáÜGOs, porque en estos cae constantemente, 
después de la quinta. En los de ocho puede caer 
después d^ la tercera, cuarta, quinta, y sexta; 
pero es menos sensible. En los de seis, ordinaria- 
mente después .de la tercera , y alguna rara vez 
despu^ de la cuarta. . 

En nuestros versos, como en los latinos, se 
puede hacer u$o de las licencias ó figuras (mtosó* 
dicas llamadas sinalefa, sinéresis y diéresis; pe- 
ro DO de la etklipsis. La sinalefisi consiste en que 
cuando una palabra acaba con vocal y la slgui^i- 
te emf]¿eza tqmbien con vocal, se pronuncia la 
priinef^ JUin rápidamente que casi se confunde con 
la segunda , y por eso no se cuenta en el numeró 
de l^f^ítaj)^ que debe tener el verso como si no 
estovies^. escrita. Para el uso de h sinaleíá se de- 
be tei^r .presente que aunque todavía escribimos 
la A qo la aspirarnos, y por eso las palabrarque 
empiezan por ella ^ reputan como si com^íiz as eo 
por yocal, excepto cuándo esta seguida del díp<^ 
tongp ue^ como en hueste, hueso^ Algunas veces 
aun» habiendo esta concurrencia de vocales no se 
hace sinalefa , se pronuncian ambas distinta y se- 
pa^|id,aineate , y se cuentan por dos sílabas; lo 
cual sucede por lo regular cuando la primera es 
final de palabra enfática, ó monosílaba , ó está 
acentuada. La sinalefa es común, frecuente, y M- 
cesaría. La sinéresis consiste en hacer diptongo 
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dos vocales que segun la proHoneíacion ordinaria 
forman dos sílabas; porque así, ai recitar el ver- 
so, se pronuncian con una sola emisión de vos, y 
tan rápidamente que no forman mas qué una sí- 
laba t por ejtempk), rri/^/, leal. Ésta licencia no 
debe emplearse sino raras veces. La diereis at 
contrarío <!oñsiste en pronunciar con bastante se- 
jSaracroh, de modo que ccmstituyan sílabas distin- 
tas, dos vocales que según la pronunciación co- 
mún forman diptongo , v. gr. viuda. También de- 
be ser rara esta licencia. En general el verso en 
que no hay ninguna de las tres, es mas armonio- 
so; el que tuviese ías tres juntas, seria detestable; 
el que reuniese las dos últimas, ó la primera y al- 
guna de las otras dos, ó muchas sinalefas, duro y 
arrastraído, á no ser que en cualquiera de eitos 
casos se construya así expresamente para hacerle 
imitativo. ' 

Nuestros versos se denominan por el numero 
de sílabas que tienen. Así se llaman endecasita^ 
bos los de once , octosílabos Ids de ocho , y Rep^ 
tasilabos ó septisílabos los de siete , y de nueve, 
seis, cinco, cuatro los que tienen este número. Los 
mas usados son el endecasílabo , que se emplea en 
las composiciones épicas y trágicas, en las elegías, 
epístolas, sátiras, octavas; en los sonetos, y en las 
odas , particularmente sagradas , heroicas y filosó- 
ficas, mezclado con los de siete: el octosílabo usa- 
do en las comedias y en todos los romances me- 
nores: el de siete, que es exclusivamente propio 
de las anacreónticas; el de seis para las letrillas y 
endechas; y el do cinco, que mezclado <x>» los de 
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áiete forma todds las seguidiHas. Los de mendt sí* 
lábas , los de nueve , y los de diez no termhiádos 
éa sílaba acentuada , son poco mados. Debe ad-* 
vertirse que los de diez con final acentuada se re- 
putan por de once , porque la pausa mayor que 
en ellaá se hace al fin del verso equivale á la sí- 
laba breve con que estos acaban; y por la misma 
razón los de siete acentuadas, por de ocho; los de 
seis, por de siete, y los de cinco, por de seis. En 
snma , la final acentuada equivale eñ la cuenta á 
dos sílabas, una larga y otra breve. Al contrario^ 
st un verso acaba en esdrújulo se reputa como si 
tuviese una sílaba menos que las que material* 
mente tiene; Así, por ejemplo, uno de doce síla* 
Ims, cuya última palabra' sea esdrájüla, $e mii^ 
conio endecaslílabo. El uso de estos verso& endeca- 
sílabos esdrójntos ha de ser muy raro. El vei*so 
qtiéiaciábá'cón sitaba acentuada se Mama agudo} 
el <}tie la tiene no acentuada ni esdrújula, /^iv<^ 

'En los versos sueltos es menester cuidar de 
que no haya seguidos ni muy inmediatos dos aso 
náiitados , ^ nnicho menos aconsonantadas , á ne 
estar la com^icion en silva; y en todos ,^ sean 
sueltos ó ligados, es preciso evitar que dentró^de 
un mismo verso haya doá palabras consonantes, y 
aun asonantes , ni sonidos idénticos , ó muy paro* 
cidos á los dé] precederiié; 

Para deiscénder a pormenores mas prolijos so« 
bre la versificación castellana seria menester es- 
cribir un targo tratada. Blistefl pues estos princi-i> 
pios. El que desee mas noticfias j¡mede leer la poé- 
tica de Ltizan, la de SÍasdeu(aimqiie /míe poco). 
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y>auDt Aat cIh JRepgiA^; sobre todo lea los buenos 
polQtdaiiy ea ,ell09 aprepderá prác|ticameiUe oiian-i 
u^iporre^poiK^ a^ lyiecauismo 4e los versos 



•H¡ :/ ' CAPITULO III. 



Diif^renciQS entre el ienguage jr entilo de la 
prosa jr del verso. 

t , H^-nqpí uno de los puntos mas delicados y di- 
^left del arte de hablar, y que hasU ahora no 
ha sido tratado por ningún autor con la debida 
€lx(en$¿Qn y claridad. Blair, Balteux, y nuestro Lu« 
zan han dicho algo» pero muy diminuto y embro- 
\\iá0 : y aun el primero perdió aquí su acostum* 
brad^i filosofía. Yo procuraré ser mas exaclPí y 
aelaraf esta materia hasta ahora tan oscura; pero 
pO podré daf mas que^ un ensayo. Porque para 
íJwlU*9rja completamente sería necesaria una obra 
{toHÍPMlar y en la cual se eiaminasen lar^^ pasa- 
gen* di^nueHros buenos poetas, y se hiciese ver ck 
cnán difidente manera se hubieran expresado en 
prona, pdnsamientos, ó abisolutamente idénticos, ó 
ciisi>lQ^)tnÍ9mos en el {oaofio. 
' ^^'Ante todo es menester no confundir dos cosas 
qui9^rfon mily distintas enjtre si, á saber, la dife- 
rencia entre el verso y la j[>rosa , y la que debe 
haber' &i4re el lei^uage y estilo de las composi- 
oione^^^en yet*so y el de; las de prosa. La jácara de 
cieg0(s>mat chabaqan^ será siempre una composi-* 
cioQ en yerso^ , por lúd^ que su estilo y Ienguage 
sean bi^> vulgi^ros y sobremanera prosaicos; y 
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que desde la primera cláusula vf que ^tfi 4'i^r 
buida eii,;pQrckHie3 iSimétricafl que.Q^ oqrresppQ-r 
dep ^gun cierta, ley , {o puai sola se verifica e;u. k^ 
e^c^rit^s en vf rsp. ll^y.^Ofas: cada nuQ de eslQ^ ap 
distingue perfeciamente de otra reunión de ígu^l 
número de 8Í|a|3a^i,en la cpal no estén conjÜHua- 
d$i8 y distribuidfis la^ aceotuadas y uf> acentuadas 
con. aquel mecanismo que ^constituye el y^rso. Ya 
Timasen efecto que e^ta combinación de silabas: 
«el dulce lamentar de dos pastores" forma versp^ 
y s/e jdistingqe de la misma reunión de palabras y 
sílabas distribuidas, así: «el J^mentar dulce de d?« 
)^p£|stQ|*fss.'' Cualquiera pues CQUoce al instante qu<i 
oye Á \^ las dos frases , que la primera es un ver- 
S((^ ende<^labp) y la sanada un breve trozo de 
prosa. Asi I la gran dificultad no consiste en dis* 
iíliguir esta dd verso 9 coma Blair ba dicho con 
|i9!G$i ex^tiiudi Ip difioU es disUi^uir el lenguage 
y entilo de la pp^sia^del de 1^ prosa; sobre todo 
cuando esta es noble, grimdio«^i elevada, y en 
cierto modo poética ; porque no es muy fácil fijar 
con precisioq^^ülfa qué pUQto I4 prosa puede em- 
plear el jengujtg^ y ^tilp de la poesía. ¡Sinembar^ 
go ; hay ciertas licencias tan exclusivamen^ pro-* 
pias de esta , que sin nota de afectación no po- 
drjap; Jii^^Mcirs^ f^H una coi^posicion de prosa 
por elegante i^q fufse. Lqi mismp debe, dei?ii;sQ,de 
algunos arcaísmos y latinismos que se hallan en 
nuestros poetas, y de ciertas inversiones, galas y 
WCf^ píQpiíW ^ 1^ pp^.£s*a ^4wi»% «UPí^uiq- 
d^noMfima^ ui^;toí)a muy!e|ev£t^,;|oa:^dii¿)e «1* 
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gdñas conjunciones , fótroulas de Iransidon , y 
aun palabras y frases que pueden muy bien en« 
t^ár, y entran de hecho, en composieiones bri- 
nantísimas de prosa. Indicaré brevemente Cuáles 
son estos privilegios exclusivos de )a lengua de las 
musas. 

En cuanto á las licencias, ya queda indicado 
que en los versos se pueden escribir ciertas pala* 
bras con la antigua ortografía, diciendo: «derre- 
»dor, dó, corónica, Ingalaterra." a.** Del mismo 
modo se escribe también, pece ipor pez ; felice, 
infelice ; por feliz , infeliz , lo cual es una espe- 
cie de paragoge; y al contrario se cortan por apó- 
cope las palabras apenas, entonces, diciendo 
ápéria, entonce. 3."* También es permitido al poe- 
ta sincopar otras , diciendo : espirtu , por espíri- 
tu; cf*ae^¿2, por crudeza; pero son muy raras. 
-^' Sepuedetambieh juntar él articulo maseuUno 
ébn nombren fénüeokios que empieces con a, aun 
tdrtotido en prosa no \a tenga aulbiizado el usa 
Así GaKáklso pudó decir: (Égloga L) 

'^ Caliendo de las ondas encendido 
^^ rayaba de los montes el altura 
. el sol &e. 

licencia que Fr. Luis de £eon extendió hasta los 
ácijétivos, diciendo en la profecía del Taja: 

, Traspasa el alta sierra. 

De la mfema manera se permite suprimirle en ca- 
906 €1» i|Ue la prosa le rec^íere esendalmenle* 
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k$i Herrera ^ ea la canción á D. Jtian tle Ausii^af 
«lijo: : . 

á Encelado arrogante 

Júpiter poderoso . > 

despeñó airado en Etna cavernoso, 

en lugar de en el Etna^ , - ,<;, 

La poesía admite ademas ciertas lioepoia^ii^ii 
la construcción gramatical de los verbos qy^^iieii 
prosa no serian tolerables. Ya vimos en Fn Liw 
de Leon^ ^ 

y mis oJQs pasmaron, '' 

por a se pasmaron.** Con igual autoridad pue^ dijo 
Rioja en la canción a las ruinas » 

Así á Troya yí^ttro, '-'■ ' ' 

pcNT wne figuro, esto es, me represento en. laimaf 
ginacion; * , 

En Q^deq á los arc;iismós, ya.^ previno tao^; 
bien que los que mas frecuentemente pueden u^iv 
se 9 soil los que copsisten en ciertas termin^cionef 
antiguas de los verbos, cx^mqyide , n4o^^yicre^ 
des, tiwieredes ,, decir te^he , dartf^^p,^ Sffl}\M 
acepción anticuada de ciertas voces, con^,^f^/|r- 
der, por esperar ; y pesadumbre y^ por. p^í.^^® 
último empleó Rioja , diciendo allí mis^p,; v^^ , ; 

Las torres que desprecio al aire ftieron, 
á su gran pesadumbre se rindieron^ 

Tambiw introdujo esta arc^isfQo>de.6ÍgK^íicactoii», 
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pc^ «i6 tflín félliménte, evi'fo silVá^ di veratídi úi/^ 
ciendo que en esle <•, f 

la pesadumbre liquida lió *cr¿tí¿ *' '' 
con el furor de los oscuros víéritpls/*' '^ 

La perífrasis apesadumbre líquida" en lugar del 
mar, es oscura, impropia y 'eil?udiadi>; y ^al^ 
quíet^á'lo ¿otKkrerá sustiiuyenddl la psalahraí peso. 
¡Qdíá^es utt pesó líquido ó sólido. PEslos -dos ept* 
télófc fio ^hermanan bien con élsusiantivo/^^^^; 
pues aunque lodos los cuerpos son pesados , no se 
les da la caliGcacíon de sólidos ó fluidos en razón 
de esta cualidad, sino por la mayor ó menor cohe-' 
áíoñ de ius móléelllaá. ^ ^ - ' í 

Acerca dé los latinismos penniíidos en poesía 
es menester prevenir, que^ no reconocemos por ta- 
les las voces latinas ó latinizadas que en su nue- 
Vd'y^ tá^baro dfáfl^o emplearon los culteranos, 
como el insaturahle , la superna , el dii^ersbYio 
qtie'ilotamoá en otra parte. Estas yd(íiJimos que 
están proscritas aun en poesía. Hablamos a^uí de 
his acepciones latinas de algunas voces usuales; 
acepciones que se toléfati en verso y serian itn^ 
fribles en prosa. Daré algunos ejemplos tomados 
déltioja; ' - 

'' 'ñkñíiti^, ^v aflojar , deponer , mitigar. Eb 
la misma silva dice ijue en et verano 

J^(nite el; aire el 4^abrido ceñp. 

Buena metáfora don personífícacioiüven la cual re- 
presentado el año Como un hombre que durante 
d inVifertfaiía'essiado ceñudo y con el entneoejo 



Digitized by LjOOQ IC 



liT 

•arrogado, desarruga su faz, y dép&m HsHi^éeño 
luego que llega el verano. &sta^vo(2 minkkWX^Bfim 
no está usada aquí en la acepción* latina ; pui^ de* 
signa, no el estío qué es stií*MgniliGaGton^flléll^ 
na i sino tá primavera. ' ' » ' : ' r : ir.i(ii>iiiiq 
Soiicitáh^póv^ fiítíikar' órpf^[^mNM«í'ár')áF{(N»q 
»una cosa.^ Así dice mas ábdjéJ, qisi d sírf"'' ní>') 

al blandió pie,d^ los p^dc)? rjQs. . ^j^^;^..'^^^ 
las prisiones dq hielo alegre quita , * 

y su antiguo corv^v li^so/ipita; , . , 

esto es, les proporciona Ó i^ebiltuyet' ' ^lo < i.n- 

Reclamar, por «voMr^ ola»l^^, é PffM)rJ< 

Eh las Kuínas: ■ * . ' '''■'■"^ o'''-' "^ i> o/í-jíi 'wj[» 

Una voz traste se ove que, llorando , 
a(>^ó Itálica'Vdipef y Iá6tini<^^^ ^^ ^^íobKí 
JEco reclama «Itáiiqa," en ia boiosa ' u 
selva , que se le ppooe , res^n^pdo 
«Itálioa," . ''/ ^,^^^uyui\ 

esto es, Eco repite: ^ ' '. ^i üiinl í-uí 

Poner., por deponer. En un "^neto^^l íio , ^t.^ 



\\'}k-AV.¿,.\W^\'\ 



Pon la soberbia, ¡oh Laydal 

i^^^depútí^dej^i. ' . '■'''i'\í\^^ * '> ofii. 

Proceder, por adelantarse ^ y ^eiaqüí jíigéniM 

damente pi^osperar, aventájala á otro, scriniai 11^ 

liz que él. Epístola á Fab'o; '; :oj>¡/ 

El oro, la maldad, la tiranía , 

del inicuo />rocc¿/e, y pasa al bueno^^ 

i, e, el malo prospera, es feliz y preferido áKbiieno. 
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^ OQras nmebas vopes hay que. los poetas puedeo 
usM €0 la acepción latina que ya ik> tienen en el 
um €omtin ; pero no es fácil dar aquí el catálogo 
de l^das ellas. Lo que sí importa prevenir á le» 
principiantes y es que no abusen de esta libertad; 
porque iaeüm^ibs darían en el estilo oilui. Lean 
con cuidado los buenos poetas, y vean cuáles son 
aquellas palabras en que su ejemplo autoriza la 
acepción latina Vy empléenlas en ella alguna vez, 
perb no con demasiada frecuencia. Lo tnismo digo 
de ciertas voces latinas lldmadas poéticas, porque 
solo en poesía sod iolerjadas , como natura p(^ 
tMmnlQZAj nuinsur^r por medir ^ crinado por el 
que tiene el cabello crespo , Dea y Dii^a por Dio*- 
sa , antro por cueva ó caverna (el de espelunca 
que se halla en el poema de {a pintura por Cés- 
pedes, es cül^o), íff noto por no conocido, albo 
y albicanie por blanco y blanquecino, ostro por 
púrpura; y otras variáis que ¿erla prolijo enumerar. 

Ademas de las licencias, arcaismos, acepcio- 
nes latinas y voces poéticas ; bay todavía otras co- 
sas , en las Quales se dJ^i.DgMC el estilo poético del 
rigurosamente prosaico por elegante que este sea: 
i."^ inversiones mas atrevidas: a.^ íhaís frecuente 
uso de epítetos, imágenes, conipar^ctJkNQi^s, pierí- 
fhMÍft^fplxMQpo^eyas, alusl^doi^ y. tropp^ Todos es- 
ieíl adoraos los admM^ Ja pro^, como ya hemos 
visto; pero aun en la mas ^Ijsvada es precisa dís'^ 
tribuirlos con cierta economía. En verso podemos 
derramarlos á manos llenas , aunque siempre con 
oportunidad. 

Incursiones. Un poeta puede separar los de- 
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mosirativos del suslantivo á que se refieren » y de- 
cir, como Herrera en la canción á la batalla de 
Lepanto: 

Por aquel de los miseros gemido, 

y el adjetivo del nombre con el cual concierta, co- 
mo lo hizo Francisco de la Torre (Égloga Tirsi). 

Entretejiendo el arboleda umbrosa 
yedra con roble , i^id con olmo hermosa. 

Herrera dice también: 

Quebrantaste al cruel dragón, cortando 
¿as alas de su cuerpo temerosas. 

En prosa era indispensable haber dicho, aquel 
gemido de los miseros , i^id hermosa con olmo, 
las alas temerosas de su cuerpo. 

Puede separar el artículo del nombre, inter- 
polando entre ambos un participio, y decir con 
Herrera (canción á la muerte del Rey D. Se- 
bastian), 



Tú 9 infanda Libia. 



despedazada con aguda lanza , 
compensarás muriendo el hecho ultraje^ 

« 
en lugar de el ultraje hecho. Estas y otras atre- 
vidas inversiones no son permitidas en prosa, y 

TOMO II. 9 
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atin en poesía no han de ser tan ? iolentas que se 
les pueda aplicar la censura de Burguillos: 

En una de fregar cayó caldera , 
trasposición se llama esta figura. 

Epítetos. No es posible decir hasta qué pun- 
to es permitido en prosa el frecuente uso de ellos, 
porque en esta parte la llamada poética se acerca 
mucho al verso. Sin embargo , en este son tolera- 
bles algunos que en aquella sobrarian. Por ejem- 
plo, nadie culpará a Francisco de la Torre de que 
haya dicho en una oda : 

Sale de la sagrada 
Cipro la soberana ninfa Flora» 
vestida y adornada 
del color de la aurora 
con que pinta la tierra , el cielo dora. 

De la nevada y llana 
frente del levantado monte arroja 
la cabellera cana 
del viejo invierno, y moja 
el nuevo fruto en esperanza y hoja. 

Este lenguáge es hermosísimo en verso, y el que 
conviene al tono de esta oda; pero quitemos la 
medida para que resulte prosa , y veremos que en 
esta , aun suponiéndola muy poética , no sentarían 
bien tantos epítetos. La sqberana ninfa Flora, 
vestida y adornada del color de la aurora y sa- 
le de la sagrada Cipro; arroja de la frente neva^ 
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da y llana del monte levantado la cabellera ca^ 
na del viejo invierno y moja el nues^o fruto &c. 
¿Quién aprobaría tantos epítetos en un breve tro- 
zo de prosa? La misma observación puede hacer- 
se con otros pasages en verso. ^ 
Imágenes. Queda dicho en su lugar lo que son^ 
que pueden entrar en toda composición, y que in- 
troducidas con oportimidad contribuyen podero- 
samente á la energía del estilo; pero aquí añado 
que lo que en prosa es un adorno y una especie 
de mérito arbitrario hasta cierto punto , sobre to- 
do en obras que no pidan tono muy elevado, es 
de indispensable necesidad en la poesía mas hu- 
niilda Añado mas, y es que la esencia del lengua- 
ge poético consiste en reducir á imágenes las ideas 
abstractas, siempre que sea posible., Esto pide al- 
guna explicación; En verso hay que emplear ne- 
cesariamente muchas palabras que significan ideas 
abstractas , como son los pronombres y artículos, 
los nombres de las cualidades consideradas en abs- 
tracto, V. gr. virtud^ vicio , bondad, hermosa^' 
ra &€.; los verbos que designan operaciones inte- 
riores del ánimo, v. gr. pensar , entender, me-- 
ditar , querer &c., y los adjetivos que expresan 
cualidades intelectuales ó morales, v. gr. sabio, 
bueno , justo &c. Respecto pues de las palabras 
que indican relaciones, como los artículos y pro- 
nombres, las preposiciones y conjunciones , es in- 
dispensable usarlas, y no es posible reducirlas á^ 
imagen» Con los nombres y adjetivos abstractos no 
siempre hay necesidad de hacerlo; pero los ver- 
^ bos metafísicos convendrá evitarlos en verso cuan- 
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to se pueda , y expresar las operaciones iaieriores 
del ánimo con palabras que represenlen acciones 
exteriores y visibles. Asi, aunque «n prosa se diga 
muy bien «el varón justo quiere mas sufrir los 
3» infortunios, que adular á los poderosos;" un poe- 
ta hará visibles , por decirlo así , las acciones in- 
visibles de sufrir y xidular , diciendo con Rioja: 

GI corazón entero y generoso 
al caso adverso inclinará la frente, 
antes que la rodilla al poderoso. 

Lo mismo debe decirse respecto de las ideas que 
por demasiado vagas y genéricas son indetermi- 
nadas; es preciso contraerlas á objetos particula- 
res. En prosa se dirá que ^el hombre sobrio se 
D contenta con una <K)mida frugal, sin echar de 
amenos manjares exquisitos;" pero un poeta cir- 
cunscribirá esta idea genérica individualizando al- 
gunos de estos platos delicados, y dirá con el mis- 
mo Rioja convidando á un amigo con su casa : 

Donde no dejarás la mesa ayuno 
cuando te falte en ella el pece raro , 
ó cuando su pabon nos ni^[ue Juno. 

Comparaciones^ Nada tengo que añadir á lo 
dicho ya en otra parte; tanto mas, que cuando se 
hable de los poemas didácticos , se hará ver que 
los símiles bien escogidos son uno de los princi- 
pales medios que hay para poetizar las verdades 
abstractas. Así no daré ahora mas que un solo 
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ejanplo. Queriendo el Taso hacer sensiUe una 
Terdad que seria dificti explicar con razcmes me^ 
ia£feicas, á saber, que los documentos morales 
disfrazados y engalanados ccnl los atavíos de la 
poesía , son mas bien recibidos que si se presen- 
tasen con la sequedad y desnudez del lenguage 
dogmático de los filósofos ; hace palpable esta re- 
flexión con un hermoso símil j diciendo ( Jerusa- 
len, cant L, octava III.) 

Cosst allegro fanciúl porgiamo áspersi 
di soave licor gli orli del vaso : 
succhi amar i ingannato in tantp ei beife, 
e dairinganno suo vita riceve. 

Así al niño, si enferma, suele darse 
con grato almíbar endulzado el borde 
del vaso que cónliene la bebida 
amarga at paladar: se engaña, bebe, 
y de «u engaño bf salud recibei 

Perífrasis. Estas , que generalmente solo son 
admisibles en prosa para que sirvan como de velo 
á alguna idea que no convenga exponer -muy á las 
claras, son de continuo uso y de absoluta necesi- 
dad en poesía. P<H*que, siendo indispensable en 
esta omitir toda é^presien que aun sin llegar á ser 
baja sea ya muy común y familiar, es necesario á 
cada paso recurrir á circunlocuciones que expre- 
sen las ¡deas aunque de un modo mas vago y con 
menos concisión. Así , en prosa se diría muy bien 
con expresiones exactas y concisas, que «el hom- 
»bre no fue criado para dedicarse exclusivamente 
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»á la milicia, al comercio, ó á Fas ciencias;" mas 
un poeta , teniendo que comunicar las mismas 
ideas, huirá de estas expresiones , concisas y exac- 
tas si , pero prosaicas ; y dirá con Rioja : 

¿Piensas acaso tú que fué criado 
el varón para rayo de la guerra , 
para surcar el piélago salado: 

para medir el orbe de la tierra 
jr el cerco donde el sol siempre camina? 
¡oh! quien así lo entiende ¡cuánto yerra! 

Prosopopeyas. Es tan propio del ienguage poé- 
tico dar vida y movimiento á los s^*es tnanimados, 
dirigirles la palabra , y aun introducirlos hablan- 
do, que á cada paso se encuentran e^mpk». Las 
silvas de Rioja están llenas de estas atrevidas fi* 
guras, y algupas son singularriaenfe Mices. Baste 
por muestra este pasage de la que se intitula «á 
»la riqueza." ' 

¡Oh mal seguro bien! ¡oh cuidadosa 
riqueza! ¡y cómo á sombra de alegría 
y de sosiego engañas! 

El que vela ^i tu alcance y se desvía 
del pobre estado y la quietud dichosa; * 
ocio y seguridad pretende en vano. 

No sin causa los Dioses te escondieron 
en las entrañas de la tierra dura. 
Mas ¿qué halló dificil y encubierto 
la sedienta codicia? 
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turbó la paz segura 

con qire en la antigua selva florecieron ^ 

el abeto y el pino, 

y trujólos al puerto ^ 

y por campos de mar les dio camino. 

¿En qué escrito de prosa, por elevado que sea, 
puede introducirse sin afectación tan iatrevida pro- 
sopopeya , haciendo que la sedienta codicia vaya 
á turbar la segura paz de que gozaban en la 
antigua selva el abeto y el pino, y los traiga al 
puerto , y les abra camino poh campos de mar? 
Sin embargo, este es el lenguage propio de la ver- 
dadera poesía. 

Alusiones. Ya vimos varios ejemplos, y como 
aquellos se hallarán otros muchos en varios poe- 
tas que , como ya dije , las prodigaron con exceso, 
y con no nkuy buena elección. Solo citaré pues 
una muy oportuna de Rioja. Hablando contra los 
hipócritas , dice : 

Esos inmundos irágicos, atento^ 
al aplauso común , cuyas entrañas 
son fétidos y oscuros monumentos , 

aludiendo á los sepulcros blanqueados del evan- 
gelio. 

Tropos. Habiendo hablado de ellos tan larga- 
mente , haciendo ver que bien empleados son los 
que mas ennoblecen el estilo y le dan energía y 
viveza; cualquiera conocerá por lo dicho que ne- 
cesariamente han de componer el fondo principal 
del lenguage poético, debiendo ser este sobrina- 



Digitized by VjOOQ IC 



156 

ñera vivo y animado. Así^ solo añadiré que la 
poesía admite metáforas continuadas que en prosa 
serian demasiado largas, y parecerían estudiadas. 
Tal es una de Rioja , cuando para manifestar co- 
mo la sola razón natural le recordaba sus obliga* 
ciones cristianas, le despertaba del letargo en que 
habia estado, y avivaba en su pecho la llama de 
la devoción, dice: 

Y en la fría región dura y desierta 
de aqueste pecho enciende nueva llaman 
y la luz 9uehe á arder que estaba muerta^ 

En prosa no se hubiera debido prolongar tanto la 
metáfora ; en poesía puede pasar. 

Todavía hay en el lenguage poético otra ^osa 
cuyo uso muy continuado en la prosa seria nota* 
do de afectación , y es el emplear los nombres an* 
tiguos de rios, regiones, ciudades, y montes en 
lugar de los modernos. Así se dice Ihero por Ebro, 
Betis por Guadalquivir, Gades por Cádiz, el mar 
Hercúleo por el estrecho de Gibraltar , el puerto de 
Mnestéo por el puerto de Santa María , la Bética 
por la Andalucía , Lusitania por Portugal &c. &c. 

Ademas en el verso, cuando el tono de la 
obra es serio y magestuoso , es menester evitar en- 
teramente , ó no emplear sino muy rara Vez , cier- 
tas conjunciones, ciertas fórmulas de transición, y 
ciertas palabras que son exclusivamente propias 
de la prosa. Entre las primeras se pueden contar 
todas las que forman los períodgs adversativofli, y 
causales , v. gr. aunque.....^......... sin embargo : por 

cuanto.......... por eso : en tanto........... en cuanto &c. 



Digitized by VjOQQ IC 



157 

Entre las segundas se comprenden las fórmulas 
.«siendo esto así'* «en consecuencia'* «de consi- 
» guíente" crpor lo mismo" «pues que" «por esta 
» razón" &c.; y en las terceras una multitud de 
palabras que, ó por lo metafísico de las ideas que 
representan , ó por su misma construcción no de- 
ben entrar en un verso. Tales son los sustantivos 
abstractos derivados de adjetivos en abie, ible^ y 
los adverbios en mente , sobre todo superlativos; 
y otras voces que aunque tolerables en prosa , se- 
rian detestables en verso. 

Hay finalmente ciertas expresiones y ciertas 
maneras de combinarlas, que hacen prosaicos los 
Tersos; pero no es posible reducirlas á clases de- 
terminadas. Los inteligentes lo conocen, lo sien- 
ten ; pero no siempre aciertan á explicarlo. Unos 
cuantos ejemplos de Valbuena podrán dar alguna 
idea de esle género de prosaismo. No pasaré de 
las primeras páginas del Bernardo. 

Pág. 9, octava 1.* 

« la sangre ardiente 

que halló su espada y derramó su mano , 
sobre las yerbas aun se está caliente : 
se está , pleonasmo prosaico. 

Pág. 22, octava 5.* 

Solo os ruego, señor, si á un noble pecho 
amor con sola ceremonia y rito 
puede obligar , conozca ahora el vuestro 
que le deseo sentir en mas que muestro. 
Lenguage de pura y purísima prosa. 
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Pág. 47, octava 1.» 

Basilio de ManiiceSi^ uu villano, 
catalán falso , hecho de artificif^ , 
á quien pudo el dinero dar la mano , 
jr subirle, del reino en perjuicio ^ 
á la plaza que ocupa y no merece. . 
En quilando la medida , prosa mas que familiar. 

Ib, , octava 2.* 

Este pues , que por caños y arcaduces . 
tan limpios vino al mundo , y salió enjerto: 
Pcior que prosaico , tabernario. 

Pág. 29, octava 1.» 

Tierno Gaiferos, Melisendra bella, 
la guerra larga , nq quiso ir sin ella. 

¿A qué mas citas? Todo el poema eslá salpicado 

de versos parecidos á esta muestra. 

LIBRO 11. 

^o€d€¿ed cUiec/eid. 



# 



Aunque son muchas las comprendidas bajo 
esta denominación; y atendiendo á sus diversas 
formas y al género de verso en que se escriben, 
pueden hacerse de ellas distintas clasificaciones; 
sin embargo , considerando el fin que en ellas se 
proponen sus autores , pueden reducirse á tres cla- 
ses principales. Porque en todas ellas el poeta se 
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propone principalmente ^ ó oonmpver las paskmes 
de sus leciores, ó ilustrar su razón con alguna en- 
señanza úlil, ó exaltar su fantasía con la viva re- 
presentación, de alguno ó algufnos objetos. Las que 
tienen por fin primario conmover las pasiones, se 
llaman Úricas por la razón que luego veremos; 
las que contíenen alguna enseñanza , didácticas : 
las que pintan objetos, descriptivas. Las prime- 
ras hablan al corazón, las segundas al entendi- 
miento , las terceras á la imaginación. No quiere 
esto decir que en las dos últimas no se ptieda ex- 
citar también algún afecto , ó que de las primeras 
no pueda resultar alguna lección útil , ó que en 
las primeras y en las segunda^ no haya rasgos des- 
criptivos; sino <^e el tono dominante en las prí- 
meras es patéticx^, en la^ sctgundas doctrinal, y en 
Us terceras pintoresco. Trataré de todas separada- 
mente, y qoncluiré este libro diciendo algo de los 
poemas llamítdQS menores, aunque en realidad e^ 
tan comprendidos en las tres clases indicadas ; y 
con este motivo .hablaré de nuestros romances. 



CAPITULO PRIMERO. 

Poesías líricas. 

Ya dije que en lo antiguo todos los versos se 
cantaban , y que mas tarde^ se escribieron algunos 
para ser simplemente recitados. En el primer pe- 
ríodo ninguna composición tuvo en particular el 
nombre de lírica, porque lo eran todas; pues en 
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efecto se cantaban ál son de la lira ú otro insira- 
nientó. En el segundo , cuando hubo algunas no 
destinadas al canto , se denominaron líricas en ge» 
neral aquellas que debían ser cantadas , y en par- 
ticular se llamaron odas , palabra griega qué Kle> 
raímente quiere decir canción. Finalmente , llegó 
tiempo en que la música quedó reservada parn las 
solemnidades religiosas y las represeíAaerones tea- 
trales. Y como después de esta época se compu- 
sieron todavía poesías del mismo ca^ácler y tobo 
que las odas rigurosamente tales, es deeir^ las cata- 
tadas; conservaron aquellas este nombre, ^n em- 
bargo de que ya no eran destinadas más que áia 
simple recítacióh ó lectura. Tales son muchas de 
los antiguos, y casi todas lasí de tos modefrnos. 

No es esto decir que hoy en dia no haya poe- 
sías verdaderamente líricas , ^ cantadas. En todos 
los paises hay canciones nacionales de miíchas es- 
pecies ; pero como en estas se atiende mas á la 
música que á los versos, las poesías modernas que 
realmente se tcaritan tio merecen particular exá^ 
man. Porque cuando se ha inventado alguna mú- 
sica nueva en cualquier género que sea , lo que se 
aplaude , estima y aprende es la música ; y es muy 
indiferente en general que á ella se acomode tal ó 
cual copla ó letra. Así , aunque nosotros \eneraos 
un riquísimo caudal de seguidillas, villancicos^ go- 
zos , letrillas , romances , coplas sueltas para tira- 
nas, jotas, polos &c.; y aunque, así como entre 
ellas hay muchas , ó detestables , ó de poco méri- 
to , hay también algunas muy preciosas ; sin em- 
bargo, siendo compo^iones cortas , sueltas, sin au- 
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ior.oonocklo las mas, y no pudiéudose dar para 
su composición oira regla que la, de que á la na- 
turalidad y finura » gracia &c. de los pensamienlós 
acompañen expresiones felices, y una versificación 
la mas melodiosa , tlujda , suave y sonora que ser 
pueda ; solo hablaré de las poesías líricas destina- 
das á la simple lectura* Y como ya he indicado 
que estas conservan el mismo carácter y tono, que 
las que antes se componían para ser cantadas; 4fi 
esta circunstancia, es decir, de la suposición de 
qiK el poeta . canta aunque realmente no cante, 
debe inferirse cuál es la naturaleza , y cuáles son 
las calidades propias de las poesías de esta clase. 

El hombre canta en el entusiasmo de la admi- 
ración, en el delirio de la alegría, en la embria- 
guez del amor, entre los placeres de la vida, en 
aquella especie de éxtasis que pi*odupe la vista de 
algún objeto ó el recuerdo de pasadas situaciones; 
y á veces en medio del dolor , buscando en el can* 
to. un desahogo á sus penas. D6 aquí resulta que 
la oda para ser natural ha de expresar fielmente, 
ó la admiración, el asombro y el respeto que nos 
inspiran los objetos elevados, sublimes, religio- 
sos &c. ; ó el gozo de que está intmdado nuestro 
corazón por algún aconieciroiento feliz, ó la pa- 
sión amorosa que nos cautiva , ó el dulce placer 
que excita en nosotros la conmoción de los senti- 
dos en medio de un festín, un baile, ó una re- 
unión de amigos; ó el enagenamiento á que aun 
estando solos nos conduce la contemplación de al- 
gim objeto presente , ó la meditación sobre noso- 
tros mismos y sobre sucesos pasados; ó finalmen- 
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te el €»tado de abalimiento y aflicción en qae nos 
sumergen los pesares. A seis clases pues se redu- 
cen todas las odas, ó por mejor decif, todos los 
asuntos sobre que pueden escribirse. 

La i.^ contiene las que expresan la admira- 
ción y el asombro que inspiran ciertos objetos 
grandiosos. Y como estos pueden ser divinos ó hu- 
manos, se subdivide ^sta clase en dos especies. 
La I «^ se llama oda sagrada (ó himno si está he- 
cho para cantarse) y en ella se celebran las ma- 
ravillas del Altísimo y los misterios de la religi<w: 
la a* heroica, y se emplea en las alabanzas de 
los héroes*y en cantar hazañas marciales, 6 ac- 
cionen ilustres aunque no sean preci^mente de 
guerra. Estas dos ^pecies deben tener por carác- 
ter dominante la elevación y sublimidad. 

La aJ^ comprende las que expresan nuestra 
alegría por algún acontecimiento feliz; por ejem- 
plo, con motivo d^ una paz, del nacimiento de un 
Príncipe 8cc. No tienen nombre particular; pero 
pues en ellas nos congratulamos con la patria por 
su buena suerte y la damos en cierto modo el pa* 
rabien, pudieran llamarse gratulatorias. Tales 
son también las que se escriben cuando algun per^ 
sonage es elevado á un Ministerio ó á cualquier 
otra Dignidad. Estas requieren elevación y fuego; 
mas como las emociones de la alegría son mas plá- 
cidas y tranquilas que las del asombro , el terror 
y el respeto religioso, deben tener mas de bellas 
que de sublimes. 

A la 3.* pertenecen aquellas en que exhalamos, 
por decirlo así, el fuego de una pasiotl amorosa: 
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y ya se deja Gonocer que todas ellas han de respU 
rar aquellos ardientes afectos que semejante pa* 
sion inspira cuando llega á dominarnos. Se llaman 
eróticas. 

A la 4*^ las que retratan las conmociones vi- 
vas, pero ligeras y transitorias, que nos causan 
los placeres de la mesa, el baile, la música^ y la 
reuúion de varias personas entregadas á la re- 
creación y al pasatiempo. De esta naturaleza son 
las mas de Anacreonte , del cual han tomado el 
nombre de anacreónticas, y algunas de Horacio. 
Su carácter es la elegancia, la blandura, la jo- 
vialidad, y cierta finura y delicadeza en los pen- 
samientos. 

La 5.^ y mas numerosa abraza todas aquellas 
que expresan los sentimientos que nos inspiran la 
vista de algún objeto y nuestras propias reflexio- 
nes, sobre los sucesos de la vida, las revoluciones 
de la fortuna , la instabilidad de las cosas huma- 
nas , la ceguedad de los hombres acerca de sus 
verdaderos intereses &a &c. Estas se llaman odas 
filosóficas, ó morales. 

La 6."^ aquéllas en que desahc^amos nuestro 
dolor cuando algún pesar nos oprime. No tienen 
nombre particular; pero como los antiguos lla- 
maban elegías á las composiciones lastimeras , pu* 
dieran llamarse elegiacas. Con este motivo debe' 
mos observar que no es el asunto el que distin* 
gue las varías especies de poesías , sino el modo 
dé tratarle^ Casi todos los que pueden ser ma- 
teria de las odas , pueden serlo también de otras 
composiciones ; pero estas pertenecen á la clase de 
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las didáoiicas cuando no es el corazón el que en 
ellas se procura conmover, sino la razón la que 
se quiere ilustrar. Así , en los discursos poéticos 
se Irata de asuntos morales , como en las odas de 
este nombre; pero, en aquellos el poeta se pro- 
pone ilustrar al entendimiento, y en estas, agi- 
tado por la pasión, quiere principalmente intere- 
sar el corazón. Ademas el género de verso diver- 
sifica dos composiciones sobre un mismo asunto, 
aunque la pasión domine en ambas. Por eso una 
composición amorosa, por patética que sea^ será 
siempre elegía ó epístola, según los casos, si está 
escrita en dísticos latinos , ó en tercetos ó v^^-sos 
sueltos castellanos. Para que fuese oda, era menes- 
ter que estuviese escrita en alguna de las varias es- 
pecies de versos que en una y otra lengua se aco- 
modan mas al canto, y que por esta razón se lla- 
man líricos. 

Volviendo á las odas: como el efecto de la 
música es conmovernos fuertemente , sacarnos del 
estado ordinario , é inspirarnos cierta especie de 
enagenamiento que se llama entusiasmo; es ne- 
cesario que el poeta muestre en las odas aquel 
grado de aparente delirio que convenga al asun- 
to, porque claro es que todos no pueden excitar 
el mismo furor y aturdimiento. Pero es menes- 
ter que en todas el poeta salga algún tanto de sí, 
hable como agitado por la inspiración de las ma- 
sas, y tome un tono mas atrevido que el que 
conviene á los que no cantan, sino que escriben 
para la simple lectura. Por esta razón las odas ad- 
miten cierto desprecio de la regularidad , algunas 
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digradiones , 7 nn aparmie desorden en las ideas 
qoe mnestre la agitación interior del qoe canta. 
Sin embargo, es menester cuidar mocho de que 
este cfeserden no spa ibas que apareóle , es decii^ 
qoe el poeta no ha de escribir jamas sin plan; 
pero al tiempo de ejecutarle y de ir enunciando 
los pensamientos que ha adoptado para Itetíárle, 
jmede omitir aquellas ideas intermedias que la re^- 
flexión suplirá , y no ha de indicar las transicio- 
nes como en \m obras de puro raciocinio. En 
esto consiste lo que Boileau llamó bei¿o desorden 
de las odas ; palabras que mal entendidas por al- 
gunos , han producido inSnitas extravagancias. 
«Una oda, dice Blair, no ha de ser tan r^ular 
nen la estructura da sus partes como un poema 
»^ico á didáctico; pero en ella, como en toda 
3iccmiposioion,< debe haber siempre un asunto; 
>eb¿e debe tener partes^ (pie por su unión le ha* 
j» gao un soló todo: kis transiciones de un pensa^ 
amiento á otro deben ser finas, pero han de con- 
ü^servar.él ¿nlade de las > ideas; y en todo el eon- 
»ie&ip se ha 4e yer «que 6l poeta piensa y siente, 
«pero nb deiim. Por mas autoridades que se quie-» 
»ráh alegar para cohonestar la incoherencia real 
«de las ideas, y el verdadero desorden en la poe* 
3»siá lídesajilo cieríaes que toda composición ir4 
«regtílar y^ desordenada es mala, y aun malímmA« 
ikÉEi beUo desorden de la oda es un efecto del ár« 
iK te, como/ dija Boileau; pero es preciso, añade la 
^Mothe, qo dar i esta tos demasiada ertensioÁ; 
i^ porque en tal ioaso podrían excusarse teñios les 
j» extravíos imaginabtes^ y el poeta no tendría otra 
TOMO II. 10 
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quedado, de Catulo ^ y todas las de Horacio ; sin 
que sepamos sí hubo algún otro poeta que escri- 
biese odas á la manera de Píndara Solo quedan 
de esta clase los coros de las tragedias de Séne- 
ca, qbe sop de la misma forma y extensión, qué 
los gríegos. 

-o/ A consecuencia de esta diversidad que se 
nota entre ios líricos antiguos , hay otra igual y 
correlativa entre los modernos. Los italianos en 
las llamadas canciones^ y los nuestro^ en las que 
á imitación suya escribieron con el mismo título, 
siguen la manera de Píndaro, dan mucha e&ten-* 
sion á sus composiciones , las dividen también en 
largas estrofas que llaman estancias , amplifican 
los pensamientos principales, y se permiten cierr 
tas digresiones. Garcilaso , en su Flor de Onido, 
y'á sil ímiiacionCamoens, Fr. Lufede León, Fran^ 
cisco de la' Torre, algún otro.de los nuestros, y 
varios lirieos portugueses han preferido con mu- 
cho ncietto la manera de Safo, Alcéo y Horacio; 
escriben odas cortas, las dividen en estrofas de 
poóos tersos , escogen los pensamientos mas in- 
fe^^ant^ que ofrece el asunto , los enuncian con 
fijego y rapidez, comienzan ^n exordio^ y acaban 
sin^ ^peroración. Parece pues que para distinguir 
aítifads formas, pudiéramos Mamqr á lafs ^¿¿/ic^'o- 
nesy üA&s pindáricas (y en efecto ya algunos con 
mucha propiedad han dado á sus cauciones esta 
denominación dñ pindáricas) y á las; otras ^ odas 
hotaciaha^. Pero déseles ó tk> este' nombíne , lo 
qué sí importa es distingurir W camiones itaKa-^ 
tiaé de las odas latinas, y saber que Garcilaso tie*^ 
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ne la gloria de haber skto eV primero .que «n- la 
Europa moderna hizo resonar la lira deiAfoitai 
Yenusioo j y. el mérito de hahér sabido dtstiugiúr 
y danostrar con uq ejemplo >rcuán diferíanle es el 
carácter de ima condón como tásidfl r Pétvárcoí 
y el de una od£t oomo las de' Horacio. . • . > .. , 
'■ 3.^ Los latinos eseríbierQn demponctonésr: ní4 
gurosánimile^n¿icrédn^i¿sa<f > tales «ni algunas de 
Gatulo mete malamente se iolitaia«)«pigrafiu»;^'!y 
varias^ odas de Horado; pero »o eoipleañiri al 
nHsmó metro que Anacreonteé I^losotros^ henw» ky^ 
grado imitar bastante bien el versa anaereontied 
ten ixuestros romaneiHos de versó Jiepiasílabo^^y 
aun oi^tmlfabo as(Hianti^; porqüe^ en ' efedK> ilas 
odas de Anaoréonte esl»n ^ unas en v^-sos'de üéi^ 
te silabas , y otras en versos de ocho. Pero comb 
los griegos i^o conociwoa la rima, los tersos de 
todos sos poetas y «n todas 6QS'c<imaposjeidnes 
son sueltos: á libres, siní ninguna espeeíe de/a8o>^ 
áaneia; rii cOQsonaEDcia^á no ser^ {kirameíaké ea^ttal; 
Los italianos emplean lámbáes en sus anacnióiiir- 
cas versos cortos de varf^ffif medidas; pero áo usárii 
del romándlto nuestro ason^mtado/ que l^-^es 
desconó0Ído. ' : . : i 

4*^ Como algunos modernos de los que en Es^ 
paña haOr escrito unas cosas que llaman anm* 
creóntieasj han mostrado -énr eHas niismas cp$js^ 
ó no habian leido á Anacreoote, 6 no conoeiafo 
cuál es ef cai^á^tery tono y estilo de sus odas; m 
hace: proíc^ extender algo mas lo que^ya dejo Jái-» 
dio sobre la naturaleza de Ja oáa fanacreontioa^ 
asuntos que en ella pueden irqtarsb^ ti^oique Ja 
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haa sido, son lodavía, y acaso sérah síeo^re^ tos 
maestros en todo género de composickki que ten- 
ga algo de cantable. En ellos aprenderán á com* 
Innar de mil maneras nuevas é ingeniosas lás jes* 
trofillas de nuestros romancillos, ya mezetandé 
versos de diferentes medidas, ya alternando los 
aconsonantados con los que no lo sean, y los es- 
drújulos con los agudos y llanos. 

CAPITÜIíO 11. 

Poesías didácticas. 

Aunque en estas el poeta se propone ímmir 
á sus lectores , no se crea «in embargo que -seme* 
jantes composiciones son <le la misma naturaleza 
que las didácticas de {«txsa. Pcnrque, como^ en to-» 
das las obras poéticas la instrucción d^e estar 
siempre subordinada al entretenimiento y placer, 
en las que ahora examinamos el poeta declara, sí, 
su intendoM de instruir; pero esta instruccicHi ha 
de eftar hermoseada con desci^ipciones , episodios, 
ficciones, y engalanami^itos poétieos que ame«- 
nieen la aridez del asunto y diviertan la imagina- 
don. Así, estas poesías no se djatingiien de las 
restantes áqo por la matíeria. Eh lugar de diver- 
tir y procurar el placer <^n asuntos patéticos^ loaír* 
raciones ó representaciones de hechos 'brülaniíss, 
ó imitaciones de caracteres y costimibres; el poe» 
ta escoge por argummiio de su obra un objeto 
instructivo en si mismo, pero es c^i el fin de ha- 
cer agradable la instniecion d<kHmándo)a con bs 
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galas de la poesía. Nunca se propone dar los ele- 
mentos de una ciencia para que la aprendan los 
que aun no la saben , ni un tratado magistral pa* 
ra comunicar aueyoe descubrimientos y acelerar 
los progresos del entendimiento humano ; sino 
poetizm**, sí |)odenK)3 decirlo asi, loe», principios ge- 
Qeca}fii3 del ramo sobre ;que e^ribe. Esta es la ver* 
db4wa id0a de I^s po€^s ^^idápt^^St. y ^ ^11:9 
d^tiepáp Reducirse Ii^s neglas de su composición. 
ho^ expondría hreveijnente, previniendo antes qu^ 
CQipQ el pa^ta pi^^de afamar |m^ asunto obj^s de 
ciencias y artes , ó pui)k>$ d^ moral y dexpríUq^ 
y en estos. pueden 9 ¡o dai: it^($oípues positivas, p jcen- 
surar ya l^s vkm d»kis hcmbrgs ^ yíi jel mal gmi 
U> de los^e$arik)pes: 1^ <^B»po^iiaÍ9P^ didaMK^ 
pueden ser de treS;Gl%ses; La /primer^. CQOti^^^tpf 
das aquéllae^ ea que s^^trafad^.^lgun^ <^ep<^Sl q 
ar^.coD poas Qjpaenos >^t?psioa; la ,segua4?t q({\^T 
Uas m,nm w Mproponqn.^ireotamQDiQ docii^Wi^ps 
morales ó reglas de critica; y< la tei^cQra^rf^^D^s 
ea que zah^riéi)dose los ^t^avíos 4^ jis^r qo^^vHiiiT 
bres públicas, ó los (lefeqtqs UtprarÍQs j^ lof^ff^Uf 
lores t se da uoa conio: Jpftcíoft ijid^eicia.jL^sj pri- 
meras se i^nnan pQ^m^^:4¿^aÁi^Mü^s^ M^ flSgHfír 
^ discurro Jt Q: ^istf^a^ j, ¡pprqfle. sqejLíite^sfr^- 
btpse bajo uoa 4^.iQ|bE8isj)os formaos, la..d^,Yi|)^r 
curso seguido y dpctrinal, ó la de ,w^;q¿^;^:á,viti 
si^to verdadero ó fitigp^o: tos, 4^^r9s.iiq|ifn el 
nombre de )mVí^mia ^ . ííí /if ..>^ . 
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ARTICULO P a 131 ERO. 

Poemas didascálicos. 

Llamándose dsi los tratado^ escritos «t verso 
s(4ire objetos de ciencias ó de artes , és claro que 
la regla fundamental para su composición será la 
de que «la teoría que el autor presente sea vei^ 
«dadera; los preceptos que dé cfaros y úitles, y 
»Ias ilustraciones con que acompafie estos y aqne- 
» Ha j oportunas y poéticas.** 

La a.* es que «observe orden y inélodó'* no 
tan rigurosos y formales como en un tratado en 
prosa ; pero bastantes para ofrecer al lector una 
instruecioil seguida y ord^iada. 

La 3.^ que «amenice las discusiones científíoas 
»con episodios , descripciones , símiles , y oíros 
•adornos poéticos:*' porque el tono puramente 
doctrinal se baria muy pronto empalagoso , sobre 
todo en una composición poética en la cual lo que 
principalmente buscamos es el entretenimiento. 

La 4*^ é im|K)rtanlísinla , es que «encadene 
»anificiosamente los episodios y dijgresiones con 
»e! asunto principal ^ y vuelva á él con naturali- 
3» dad por medio de al^j^uia «^vcunísftaiiteia felizmm- 
»te introdudáa.^ ' 

La 5.^ que «évHé la aridez dogmátíoa, emplee 
» pocos términos técnicos, y píceseme entmáge- 
»nes, siempre que pueda , las operaciones intelec- 
»tuales.'* 

Muchos poemas didácticos tenemos , antiguos 



Digitized by LjOOQ IC 



18S 

y moderaos. De los Grifos nos qnedan los dos de 
Hesíodoy el primero sobre la teogonüii y el segiiív- 
do sobre las labores del caitipo; los deOpíMo^cv 
bre ia caza y la pesca , y algún otro. De los Lati- 
nos tenemos el de Lucrecio «de la nalurateaa de 
9» las cosas/' el de Hanitio «sobre Ja astronomía,^ 
«y las Gtórgicas de YirgiKo/' el modelo mas acá* 
bado y perfecto que en esté género ba salido de 
nmnos de hombres. Por serlo $n tan alto^ gna^ 
do , y conociendo que las reglas indicadas 'par^soe^ 
rán demasiado vagas, oscuras, ó iiiapli0ábi¿s';'»i 
no se comprueban con ejemplos; repetiré los mia- 
mos que cita Blair, para qoe se tea^ cñán >ni¿gi8^«> 
tralmenie fueron observadas por Virgüioi ^ ,v^) 

En primer lugar: conociendo lAúf éfendo^a 
teoría y practica de la agricúltlira; los prínjciipios 
que establece^ las consecviencias que dedftieéyy 1^ 
reglas que da, son }ó uiejpr que eiui^i^oefi; se cono- 
cía. Y aun en et día, rcdatirametiié al diina de 
Italia para la cual esq¡|bia, s¿d kistanbiaimente 
verdaderas, y conformes á lat$:(obsert«cftinMc<le los 
buenos agrícutlores. ' \ co/;n: r ^ rol 6 

En segundo lugar: tifii-pcmíij|>iiene un plttá me- 
tódico, y oáda pane de la dencia rural «t4 tra- 
tada con la debMb sepára<::<on y con dettboirden, 
que sin tener nada de escolástico, muestra bastan- 
te bien la boneiion y dependencia de kift'ldeáfc. 

En letó&t lugar t la expoáicfott^de* Iw^áimit» 
está oporttmameiy» amenizada 4scm episodios ^t|dfe^ 
gremones, descrtpcíoni^ y otras hé\iez^ poéticas^ 
Tales son la relación drios prodigios qucf^wceiMM 
pafiaron á la muerte de Cesar, las sfMMmisiisidé 
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iá IláUa, .la^llemiosa ptnlura de la felicidad eje la 
vid^ ddi capotpo^. la* fábula de Arisléo , y la trbte 
ai^eotor^; de OrféQ y Eurídiáe. 

ir. En /CuairtQ logar : sabe volver á- su asunto con 
flbucba destreza dtepued de un ^isodio ó digre* 
sioú^.iÍ9Í, habiendo abandonado por algún tiempo 
á/io&'iabrdclóres,:p2tt;a hablar de la guerra civil y 
<fe la batalld de Farsalia; vuelve á ello» c^n la ma- 
yor iiaUiraAidadpc¥?; medio de la siguiente circuns- 
titi»»dr¡caif)peílrtí f<^9<iientte ioiroducida para aca- 
bar tóíídtgt?efiitínl , ,.;' 

- • :_' '! [v-' .:■ ,1 ; i. '- ; . - ' ■ ■ . - 

ScUiaetiet tempiSiS t^emei^ cum fínibus iMis 
agrieolaKp. ¿ncüti^A^errmm maüiusj atatro , 

autlgífap^bui rQ^ti\is'ffalea^ pulsúvit inanes; . 
ffí^cai^ia^ue effiosiü mi^bitmr osm sepuieris^ 
-oííí 1 .£9i>aqiiirilo9«fpamges(.a^qn dia^ 
n i:mitadQ teílieüraioctael cic^rvo aradoi 
i; :«4rtfitr.fedi b¿ra,ckir^a.címcoii3Jdaí* 
o! ^)^pMrie!fi:iíspero:íOni«( bailará 1^ 

ó los cóncavos yelmos, á.los: golpes 
-jia JMirfi '9Oxmr:áeiifm^mP0BQ raitro^ 
-;n i jri^tnírará 3 M cavdr én los ^piuloros , 
.'x >iy4ecbiuite»09í buiQsós el tamaSo enoíioe. 

-|íríríi<i ','. ■ :"^ ,- i ;':,,*' 

.fio!(}moto lugarí lásopebacionitomantiaíles de la 
agrieirilura eritan^rbáljcadas y hermoieadas con des- 
cifippiotea aomanedte poélica^i^ los objetos tuas 
coDranes y b^ ^3tafi enodi^idos con beU¿9í« 
mas wpn^iones; figuradas ^ las idíete abstractas :es- 
Un. {HmetoUdaí»! ^nr imágetaes las mas' pintorescas. 
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Asi, debiendo expresar la idea de que^ ¿Itiabrai* 
dor cuándo la tierra está falta de -dgoa^ ktricgii 
artificialmente; nos presenta un bellísimo pay^s^e^ 
diciendo : * 

Eccey saperciUo clivosi tramUis undám * 

elidí; iUay eadensy raucamjjer Uma.imrm4r 
seixa del; scatebrU^pu aréntia tetnp^r^ 0"^^, -^ 
De la tendida cuesta en lo ma8;ako' 
hace brotar el ogoa^ que eo las pieflc» 
lisas cayendo en espumosas ondas, 
en ronco son murmura, y de los c^únpos 
templa la ^uedad^ coa ims rmdalés^ 

Para dar al labradora Ja v^^ > ^ 6. i^ < consego , de 
que empiece á ararjluégo^eeQinkttce la, prima- 
vera ; hace una descripción poética , asi de la es- 
tación misma, como de jlaTtsperacion rústica del 
arar, y dice: 

f^ere novOj geHA/A^ifOnit ^aán moniibus humot- 
Uqaiiury et zephyro palris se gleba resdvit; 
deprf^so if^cjifiat jqm^ lunc^ wibi l^riis arafro . ^^ 
, ingeriré , U sdcQ /fffrí^w^ sflendésQere yómer. ^ 

» Así cfuo émpsoceí ya la pvioAsiVfmiyPiA m 
y «n líquidos- arroQífsíae .d«i*e : .í > ?.m:í'> 
la nieve qlie li«>m€Oitea>btoftq[ue0hti ¡i tf'i 
y seoo'de los zéBrmiíai>sfíífk> ] .s- \\ aU i,n¡, 
41 negruzco terrón ,se 4e3gi iB iíii ^fe »r/'ng^! > f .i 
ya^icntonces á »froi«jei,ibae3lj<*H»to5^>i i . .* 
' : arrasu^ffiodo jel al3ad0^iy>&na(dGmf(Qí> ol;, o 
á relucir gaaláedfii^ Jai i^^nit^idn^ ,v.Ji . ^ 
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aun ilespedazado el autor , se vea en sus iiiiem«> 
bi*o6 desunidos que son ío& de un pof^ , disjecti 
membra poet(B. \ Y cuan bien supo practicar lo 
mismo que enseñaba ! ¡ Qué, verdad en sus obser- 
vaciones morales y «míticas ! ¡ Qué faciiidad en sa 
verificación! ¡Qué ilustrwiones tan bien escogí* 
^das! ¡Qué elegante sencillez de estilo! ¡Qué noble 
familiaridad en sus epí^olas á Augusto, y otros 
altos personages ! ^ 

Lo que principalmeQte contribuye á dar cierto 
cdorido poético á estas composiciones, srní las 
imágenes y comparaciones oportunamente intro- 
ducidas. Como nosotros poseemos en este gdnero 
una, oomposicioB la* mas. acabada y perfecta que 
haya^ en ningún parnaso moderno, y comparable^ 
4i alguna vez! no las excede, con las . del . niisnlo 
Uomcio, que es la epístola moral de Rioja sobre 
las esperaqzas del los; cortesanos y las ventajas de 
Ja medianía ;.oo{Hará algunas de sus bellísimas 
ccniíparaGiones 6:imágenes, las cuales darán á co- 
nocer, m^r qos larjg^os preceptos /prolijas dis- 
cusiones , .cóino se deben amenizar y hacer poéti- 
cas las mqraliflades.por medio. de^síibiies bien ^&^ 
cogidos. Habliand0/dB la indiferepcia con qqe dor 
bemosi miiiar^ la iuconstáneíá ide la forUma , dípec 

" • i .'•. ;'; -*i. :. \ . ' •.^ .•..'* ' 

. .: "; iDéj6adslaipaflan«onio.á'la fiera 
, (/ > <fOiiricnteídblrqgr^ü^flfti^ ,]cuando airado 
i.::i4^l«fta,hai^4 ios montes s^u riber^.* 

''/...t' ,- í^.oíí:.»;" j!» kí..'. íí'' '- .''.'* 

Sacando pani'jooc^eeuondaid^ (Vsn^ifs reftexionels 
cpie «ttiteoeflett que f débenos ¿qpetébfr Ja vida ^pri- 
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vada ; ilustra esta opndiisíon om un bellísimo sí- 
mil , diciendo así : 

Busca pues el sosiego dulce y caro , 
como en la oscura noche del Egéo 
busca el Piloto el eminente faro. 

Para demostrar las ventajas de la independencia 
y libertad de la yidS privada en contraposición á 
la esclavitud y sujeción de las cortes, emplea esta 
hermosa semejanza, cuya segunda {!>árte dejo cita- 
da ya con otro motivo. 

Mas precia el ruiseñor su pp^re nido 
de pluma y leves pajas , mas ,fi|us quejas 
en el bosque repuesto. y escondido; 

Que agradar liaonjerQ Jas; of^jas 
de algún Príneipe ins^gn$^iaprisÍQ|i«(|a 
en el metal de las doradas rejas. . . 

Pcmderaiido la rapidiez^^ de la vida,. dice: . 

Como tos rios que ép veloz corrida 
se llevan á la mar, tal soy' llevado * 
al último suspiro de mi vida. 

Y mas abajo reúne una porción de ejemplos (que 
son como otros tantos símiles) para hacernos ver 
que todo nos advierte de lo breve y fugaz de nues- 
tra vida, diciendo: 

Pasáronse las flores del verano , 
el otoño pasó con sus racimos^ *íi s 

paso el invierno con. sus nieves cano; 

TOMO n. .II 
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' Lds hojas que en las altas selvas vimos 

cayeron : y nosotros á poríia 

en nuestro engaño inmóviles vivimos. 

Diciendo que el tíombre verdaderamente virtuo- 
so no es hipócrita ni hace ostentación de su vir- 
tud y -ilü^ra ésta idea con la siguiente compa- 
i*aciófai íi 

: ¡^qáp callada que pasa las montañas 
el aura , respirando mansamente ! 
¡ qué gárrula y sonante por las cañas ! 

Este es él nfiod<> de sazonar las moralidades coa 
las gracias de la poesía. 

Advierto que la forma epistolar no es exclusi- 
vamente propia de este género de poesías mora- 
les ó críticas. La misma forma puede darse tam- 
bién á otros muchos ^asuntos , y señaladamente á 
los amorosos y lúgubres ; como se ve por las he- 
roídas de Ovidio , y por sus Tristes. En este caso, 
como son puramente sentimentales pertenecen por 
la materlji á la llamada poesía lírica, de la cual, 
como ya dijimos, no se diferencian sino por el 
género de verso y alguna mas regularidad ; pero 
en el fondjo y en el tono patético convienen con ella. 

ARTICULO III. 

Sátiras. 

Se ha disputado mucho sobre si los griegos co- 
nocieron este género de poesías, ó si fué inventar 
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do por los romanos. Pero bien examinado el pun* 
to , se verá que esta es mera cuestión de toz. No 
sabemos si los griegos escribieron sátiras como las 
de Horacio, es decir, bajo la misma forma y por 
el mismo tono que este y los otros satíricos latinos 
emplearon ; pero bajo otras formas y con olro to- 
no ¿ qui^n puede' dudar de que escribieron sáti- 
ras ? Homero mismo, el mas antiguo poeta suyo 
(á to menos de los que han llegado á nosotros) 
escribió su Margues , poema rigurosamente satí- 
rico , y aun en el mismo verso exámetro que des- 
pués adoptaron los latinos para la sátira. Las lla- 
madas Menipeas de su inventor el cínico Menipo, 
escritas parte en prosa y parte en verso, fueron 
faaiosas en la antigüedad. La comedia misma ¿qué 
otra cosa fué en su origen sino una amarga sátira 
contra las personas , y en su último estado fa cen- 
sura ó , si se quiere , la sátira de los vicios , extra- 
vagancias y ridiculeces de los hombres ? Los diá- 
logos de Luciano ¿ qué otra cosa son sino una sá- 
tira finísima de las creencias supersticiosas , de las 
prácticas absurdas y los errores de su riempo, y 
de la hipocresía y los vicios de los filósofos ? Mas 
sencillo es decir que ni los griegos ni los romanos 
fueron los inventores de la sátira , y que esta ha 
existido , y debe existir necesariamente , en todas 
tas naciones civilizadas; porque está en la natura- 
leza del hombre observar , censurar , y zaherir los 
vicios, y aun las debilidades de sus semejantes. La 
censura seria ó jocosa de lo que nos choca y ofen- 
de en las costumbres ó ^9E€f(»iones de aquellos con 
quienes vivimos, es defíhv, tá pura, purísima sáti- 
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ra, 6s un resultado necesario de nuestras inclina- 
ciones y y tan antigua como las sociedades : lo que 
lia variado y debido variar, es la manera de ha- 
cerla. Se ha hecho y se hace todavía en prosa , se 
ha hecho y se hace todavía en verso y se ha pues- 
to y se pone en forma dramática; pero de cual- 
quier modo que se presente i siempre es la mis- 
ma en el fondo. Sea de esto lo que fuere , lo que 
nos importa saber es que en poesía se llama sátz^ 
ce ra cualquier poema directo en que se censuran 
»Ios crímenes, los vicios, ó las simples ridicule- 
»ces dé los hombres:" poema que por su objeto» 
que es la reforma y corrección de las costumbres 
públicas y la destrucción de los -errores , perte- 
nece á la clase de los didácticos de que estamos 
tratando. 

La censura puede hacerse en tono serio , en 
tono jocoso , y en un tono medio que participa de 
ambos. £1 i."^ conviene cuando se levanta la' voz 
contra crímenes atroces , y se delatan á la execra* 
cion pública grandes malvados, caracteres perver- 
sos , altos criminales : el 2.^ cuando no se quiere 
mas que ridiculizar los caprichos, los ligeros de- 
fectos , las debilidades y miserias a que todos esta- 
mos mas ó menos sujetos : el 3.^ cuando se censu- 
ran vicios que sin ser atroces ^ son sin embargo 
de alguna gravedad. Este principio que nadie ha 
establecido bien hasta ahora , y que me parece in- 
contestable, decide otra cuestión muy debatida, á 
saber, la de la preferencia de Horacio sobre Ju- 
venal , ó la de este sobre aquel. Ambc^ son exce- 
lentes modelos; pero cada uno tomó el tono que 
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convenía al género de sátira que escribía. Horacio 
escogió por, asunto de las suyas las debilidades de 
la humanidad, no sus vicios enormes; y así, cen- 
sara sonriéndose , se burla de los hombres , se di- 
vierte él , y divierte á sus lectores. Juvenal lomó 
la pluma, como él mismo lo dice, para desaho- 
gar la indignación de que su pecho estaba opri- 
mido á vista de fa escandalosa corrupción de cos- 
tumbres de su siglo, de los crímenes horrorosos 
que en él eran tan frecuentes, de la vergonzosa 
esclavitud en que yacian los romanos ^ y de las 
crueldades de los Emperadores. Por consiguiente 
sus sátiras son acres , vehementes , punzantes. Las 
de Horacio pueden llamarse cómicas, las de Ju« 
venal oratorias; yerá^áetíís invectivas contra los 
vicios. Persio, aunque apreciable por su mora- 
lidad y por ef nervio y fuego de su estilo, es 
duro, áspero, y oscuro; y afecta una jocosidad 
(pie asentaba mal a su carácter tétrico y á su 
estoicismo. 

En cuanto al estilo de estos poemas basta pre- 
venir que^ como se dirigen al mismo objeto que 
las epístolas y los discursos morales , requieren 
igualmente la facilidad y franqueza de la conver- 
sación, particularmente si la sátira es jocosa. Si 
fuere seria, ya puede levantar el tono un poco 
mas; pero nunca tanto como la oda, la elegía, y 
otras composiciones. Es menester que su carácter 
dominante sea el doctrinal , no el patético. 

Queda indicado que la sátira puede ser pura- 
mente literaria para censurar y ridiculizar la pe- 
dantería y el mal gusto y los defectos de un escri^- 
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tor determinado , ó en general los abusos ó vicios 
introducidos en algún ramo de literatura: y yo 
aconsejaría á todo poeta , que en caso de escribir 
sátiras prefiriese asuntos literarios ; porque el arma 
de lo ridiculo empleada contra los extravíos del 
gusto produce ordinariamente su efecto, pero la 
censura moral raras veces ha corregido los vicios 
dominantes. Un diálogo satírico de Boileau echó 
por tierra las novelas heróico-amorosas de la Cal- 
prenede y de Scuderi , la graciosa novela satírica 
del Quijote sepultó en el olvido los libros de ca- 
ballerías ; pero las sátiras de Horacio^ Juvenal y 
Persio no corrígieron ni mejoraron las costumbres 
de Roma. 

El Epigrama , según la acepción que hoy tie- 
ne esta palabra en literatura, es una especie de 
sátira muy corta ; pues suele significar la expre- 
sión en verso (puede estar también en prosa, pero 
entonces no se llama comunmente epigrama) de 
un pensamiento agudo , satírico , y jocoso. Por lo 
demás, la palabra en sí misma no significa, s^un 
su valor etimológico , mas que inscripción. Y en 
efecto la mayor parte de los epigramas que nos 
han quedado de los griegos, son verdaderas y sen- 
cillas inscripciones de estatuas , sepulcros y otros 
monumentos ; las cuales qada tienen de satíricas. 
Mas como algunas lo fueron en tiempos pQsterio* 
res , quedó ya consagrado el título de epigrama 
para designar <c una pequeña composición en verso 
»que tenga algo de aguda, satírica, mordaz, y 
» jocosa." Ordinariamente todo el chiste consiste 
en un equívoco ú otro juego de palabras.. 
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Los cuentos en yerso , comp los demasis^ lie- 
bres de Lafontaine y de Casíi^ piíecten referiilBe 
también á la sátira* 

CAPITULO IIL 

Poesía desoripiiva. 

Los antiguos no nos han dejado poemas que 
merezcan ^i rigor el título de descriptivos. La 
descripción entre ellos es un adorno de las demás 
composiciones I pero no el asunto de una obra re- 
gular. El único poema antiguo puramente descrip- 
tivo es el «Escudo de Há'cules," por Heáiodo, y 
aun este parece ser fragmento de una composición 
épica. Los fenómenos de A rato son una especie 
de. poema didascálico sobre la astronomía. Así, las 
poesías descriptivas propiamente dichas^ es decir, 
poemas enteros destinadc» á pintar y describir el 
univeriso todo , ó una serie particular de fenóme- 
nos, ó una colección mas ó menos numerosa de 
objetos naturales , han sido invención de ios mo- 
dernos. Los ingleses y los alemanes son en realH 
dad los que han creado la poesía descriptiva, que 
después han perfeccionado los franceses. Pues aun- 
que nuestro Gracian habia ya compuesto en el sin 
glo XYII. un poema verdaderamente d^crtptivo 
sobre las estaciones, intitulado SelsNxs del año; es 
tan lüalo , que ni aun en España es leido. ¿ Como 
lo sería pues en Inglaterra, para que Tompsonse 
vaUese de él ó quisiese imitarle? Probablemente 
ni aun noticia tendría de su existencia» Para que 
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se conozca lo, que es el tal poema, ^basten los ver- 
sos siguientes. Trata de la entrada del esiio, y dice: 

Después que en el celeste anfiteatro, 
el ginete del dia 
sobre Flegonte toreó valiente 
al luminoso t(H*o, 

vibrando por rejones rayos de oro; 
aplaudiendo sus suertes 
el hermoso espectáculo de estrellas^ 
turba de damas bellas 
que á gozar de su talle alegre mora 
encima los balcones de la aurora : 

Después que en singular melaniorfosi, 
ccm talones de pluma, 
y con cresta de fuego, 
á la gran multitud de astros lucientes^ 
gallinas de los campos celestiales, 
presidió gallo el boquirubio Febo 
entre los pollos del tindareo huevo &a 

También Lope tiene varias composiciones ri« 
gurosamente descriptivas, como la Tapada, la 
mañarm de S. Juan, las fiestas de Falencia y 
otras, y Lupercio su descripción de Aranjuez; 
pero todos i/cstos son mas bien trozos sueltos, que 
poenías completos. 

Este género nuevo tiene sus reglas peculia- 
res que indicaré sumariamente extractándolas de 
St Lambert , que es quien mejor las ha fija(k>. 

La poesía descriptiva ha de proponerse prime- 
ramente llamar la ateaK^ion de los hombres hacia 
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las grandiosas escenas de la naloraleza* Debe pues 
representarla sublime en la extensión inmensa de 
los cielos y los mares , en los vastos desiertos , en 
el espacio, en las tinieblas , en la multitud innu- 
merable de los seres; y en los grandes fenómenos, 
como los terremotos, los volcanes, las tempesta-^ 
des y las inundaciones : bella , amable y risueña, 
por decirlo así ^ cuando nos présenla ricas llanu- 
ras^ amenos valles, praderas floridas, collados cu- 
biertos de verdura , un bello paysage fértil y po- 
blado, que promete bienes, paz, abundancia y fe- 
licidad: triste y melancólica, cuando despojada de 
sus galas no ofrece á la vista mas que silenciosas 
soledades, y no promete ni riquezas ni placeres. 

En segundo lugar, d poeta , al describir la na- 
turaleza física, debe hacer lo que los épicos y 
dramáticos hacen respecto de la naturaleza mo- 
ral; es decir, debe engrandecerla, hermosearla, y 
hacerla interesante. La engrandecerá , sí de tiem- 
po en tie^iqpo hace sentir su sublimidad, sembran- 
do aun en las descripciones de escenas purameo* 
te bdlas, las ideas del espacio, el infinito^ el or- 
den, el movimiento 9 y el silencio universal. La 
hermoseará, si reúne en un S9I0 cuadro bellezas 
que en la naturaleza real se hallan esparcidas y 
diseminadas en varios., La hará interesante, si en 
las descripciones de los objetos recuerda ó indica 
sus relaciones con los seres animados, señalada- 
mente con d h<»nbre , insinuando verdades de fn 
sica y de moral, ideas útiles, principios de econo- 
mía rural , sentimientos virtuosos. 

En tercer lugar, es menester contrastar las pin- 
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turas y situaciones. Así , por ejemplo , después de 
haber pintado el exceso del calor, puede el poe- 
ta llevamos á la orilla de algún delicioso arroyue« 
lo, 6 á un bosque fresco y sombrío: nosotros le 
seguiremos con gusto á su opaco retiro, huyendo 
con él de los ardores del sol y de la aridez de la 
ti^ra. Al contrario , en medio de las descripciones 
de escenas risueñas y placenteras puede colocar 
alguna vez pinturas de objetos terribles, que agi- 
tándonos en dirección contraria nos hagan pasar 
rápidamente del placer al dolor. Tal seria el cua- 
dro de una batalla dada en una hermosa llanura. 
Después de habérnosla mostrado adornada de to- 
das las galas de la primavera , puede retratarla de- 
vastada, Cubierta de cadáveres é inundada de san- 
gre, y devoradas por el fuego las rústicas alque- 
rías de sus habitantes. 

En cuarto lugar, como una serte no interrum- 
pida de campestres descripciones fatigaría la aten- 
don del lector mas enamorado del campo y y co« 
rao después de haber visto un pais queremos ver 
también sus moradores; es necesario colocar en 
los paysages al hombre de los campos» y hablar 
de sus costumbres, labores, penas, y placeres. 

En quinto lugar, todas las pinturas han de ser 
tan verdaderas y animadas, que nos parezca estar 
viendo el objeto con nuestros propios ojos. Para 
esto es preciso que el poeta sepa escoger aquellas 
circunstancias , que sean capaces de trasmitir á la 
imaginación de los lectores la impresión misma 
que en el ánimo del poeta hizo la presencia del 
objeto. 
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En sexto lugar, las descripciones deben pre- 
sentar objetos individuales, no indefinidos y en 
abstracto. Un cerro , por ejemplo , un arroyo , un 
lago se representan con mas viveza á la imagina- 
ción cuando se nombra algún cerro, arroyo ó la- 
go conocido, que. cuando se describe uno indeter- 
minado. Esta observación es común también á los 
símiles que se toman de objetos naturales, y á las 
alusiones. Estas son ms^s bellas cuando se particu- 
larizan los objetos á que se refieren. Horacio tuvo 
presente la regla , cuando al decir qu^ no pide al 
dios Apolo ni mieses, ni ganados, ni tierras, ni 
oro , ni marfil , particulariza asi estos objetos. 

Quid dedicatum poscit Apollinem 
vates? quid orat de patera novum 
fundens liquorem? Non opimas 
Sardinice seeetes feracis ; 
non oestuoMs grata Calabrias 
atmenta; non aurum aut ebur indicum; 
non rura, quce Liris quieta 
mordét aqua, taciturnus amnis. 

(Lü>. L, oda 31). 

¿Qué le pide el poeta al dios Apolo 

el dia en que su estatua se dedica? 

¿Qué le demanda cuando el licor nuevo 

de la copa derrama? No le pide 

de la feraz Cerdeña 

las cosechas opimas , 

ni los ricos rebaños 

de la ardiente Calabria, 

ni (jle la India el oro y los marfiles, 
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ni los campos que el Líris tacilumo 
con su mansa corriente va lamiendo. 

Esia es la iraduccion literal de los versos de 
Horacio; pero pues estos son líricos daré otra con 
poquísima variación en versos anacreónticos, pa- 
ra que al mismo tiempo se vea cuan bien se pres- 
ta nuestra lengua á la traducción de los clásico^ 

¿Qué le pide el poeta 
, á Apolo en este dia, 
en que una hennosa estatua 
Augusto le dedica ? 
¿Qué le demanda cuando 
el nuevo licor liba? 
No de Cerdeña fértil 
las cosechas opimas i 
ni de Calabria ardiente 
las preciadas merinas, 
ni el oro y los marfiles- 
que el Asia nos envía, 
ni el anchuroso campo 
que riega y fertiliza 
el taciturno Liris 
con sus aguas dormidas. 

Como todo el arte de la descripción poética con- 
siste en la elección de las circunstancias , daré al- 
gunas reglas particulares que puedan guiar al poe- 
ta para escogerlas y emplearlas, reglas que casi 
literalmente copiaré de Blair. 

I.* (cLas circunstancias que se empleen en 
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»<)ualqaiera descripción no deben ser vulgares y 
«comanes, sino enteramente nuevas.'' En esto es 
cabalmente en lo que se distinguen los ingenios 
originales, de los que no son mas que copiantes. 
Estos, cuando se ponen á describir la naturaleza^ 
la encuentran ya agotada por los que les han pre- 
cedido en la misma carrera , y nada nuevo é in- 
teresante ven en él objeto que van á pintar. Aque- 
llos, al contrario, ven lo que nadie ha visto toda- 
vía , y tienen el secreto de dar cierta novedad á 
los objetos mas comimes y conocidos. 

2.^ «Deben particularizar y circunscribir el 
» objeto," es decir ^ no han de ser vagas, y tales 
que igualmente convengan á otro; porque las des- 
cripciones genéricas no pueden darnos ideas cla- 
ras y precisas de los objetos descritos. 

3.^ a Deben ser uniformes y de un mismo ca- 
»rácter/' Así, cuando describimos un objeto gran« 
dioso y magnífico , todas deben contribuir á en* 
grandecerle: cuando uno alegre y placentero, to- 
das han de ayudar á hermosearle. 

4.^ a Las circunstancias de un objeto deben 
» explicarse con sencillez y concisión," pues cuan- 
do exageramos ó amplificamos demasiado una co- 
sa, debilitamos la impresión que intentábamos ha- 
cer. La brevedad es necesaria sobre todo, como 
ya se indicó en otra parte , cuando se describen 
objetos sublimes: las escenas alegres y risueñas 
permiten alguna mayor ampliación , porque en su 
pintura no debe predominar la%erza. 

Adviértase que estas reglas relativas á la elec- 
ción de las circunstancias y al modo de presen- 
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tarlas soii comunes á todas las descripdones poé- 
ticas, y hasta cierto grado convienen también á 
las oratorias é históricas. Pero , como en los poe- 
mas esencialmente descriptivos es donde se en- 
cuentran en mayor número , les he reservado para 
este parage. 

CAPITULO IV. 

De los poemas llainados menores , y de nues^- 
tros romances. 

Se llaman poemas menores en general ciertas 
composiciones breves , á las cuales han dado los 
preceptistas los greco-pomposos títulos de epitha^ 
lámioSj genethliacos , epicedios , epinicios , eu* 
chdristicos , protrépticos , sotéricos , propémp» 
ticos, apobatérios , j- parenéticos : sobre los cua- 
les basta saber que todos pertenecen á la clase de 
las poesías directas , y que sus particulares deno- 
minaciones son relativas al asunto sobre que se 
versan » ó al suceso que da lugar á componerlos. 
Así y cuando un poeta celebra en verso una victo- 
ría, escribe un epinicio; si se lamenta de la des- 
graciada ó temprana muerte de algún personaget 
hace un epicedio ; si da gracias por algún bene- 
ficio recibido , compone un poema eucháristicó; 
si felicita á alguno porque se há casado, ó por- 
que le ha nacido un hijo, su composición será 
respectivamente mi epithalamio ó un genethlia' 
co 8cc. 8cc. Pero ya se deja conocer que en todos 
estos casos , según el modo con que se maneje el 
asunto , y el género de verso en que se escriba la 
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composición; será esta una oda^ una elegía, una 
eplslola , ó un simple discurso. Así , ^r ejemplo, 
cuando Horacio se lamenta en verso y tono lírico 
de la muerte de Quinliüo Varo, su hermosa com- 
posición , Quis desiderio sit pudor , &c. , es una 
oda ; pero cuando Ovidio llora en bellísimos dís- 
ticos la muerte de Tibulo, y exclama : Flebitis in^ 
dignos, Elegeia, sohe capillos^ &c, su compo- 
sición es una elegía. Cuando el primero con todo 
el estro y entusiasmo lírico celebra las victorias de 
Druso , y dice : Qualetn ministrum fulminis ali-^ 
tem, &c., su obra es una oda; pero es elegía 
aquella en que el segundo celebra el triunfo de 
Tiberio; no porque esta no esté también e&crita 
con mucho fuego y entusiasmo, sino porque el 
verso, el tono y el giro mismo de la composición 
no son Jíricos sina elegiacos. Esto es lo mismo que 
ya indiqué hablando de las odas, á saber, que so« 
bre un mismo asunto , y aun con el mismo tono 
patético, se pueden escribir diferentes poemitas, 
que serán odas, epístolas, beroidas, ó elegías, se- 
gún el metro en que se escriban, y la for^iaqoe 
se dé á toda la composición. Lo mismo sucede con 
las sátiras. Si las castellanas están en cortas letri- 
llas, son composiciones líricas, y én rigor canta- 
bles; pero si están en terceto», conservan lá de- 
nominación genérica de sátiras. Foresta ra2on, ha* 
hiendo hablado largamente 4^ las oda» y sátiras, 
no me ha parecido necesario hacer artículo sepa- 
rado para las letrillas satíricas y los romances jo- 
cosos, que suelen serlo también, ni para las ele- 
gías. Los asuntos de estas , como ya dije , son los 
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mismos que los de las odas, y su Iodo laminen es 
paléiico; pero no admiten el aparente desorden, 
ni los raptos de la lírica. £1 metro que les corres* 
ponde en latín son los disticos, y en castellano los 
tercetos. Pueden escribirse también en versos en* 
decasílabos libres , 6 ligados en forma de roman- 
ce; pero yo siempre quisiera tercetos; porque son 
los que mejor imitan el dístico latino. 

Con ocasión de está palabra romance debo ad* 
vertir, que el llamado menor, ó de verso octosíla- 
bo, pu^e emplearse en composiciones amorosas^ 
festivas , jocosas , burlescas , y aun serias sobre 
asuntos que no pidan un tono muy elevado ; pero 
no en composiciones graves , magestuosas y subli- 
mes. Porque , digan cuanto quieran sus defensores, 
jamas sonarán bien en romancillo octosílábioo un 
himno, una , oda heroica, y mucho menos una 
epopeya. Si, esta licencia se autorizase, pronto se 
reducirian á jácaras de ciego las poesías mas no** 
bles y grandiosas. ¡Qué. bien parecerian la Iliada 
y la fitieida éi^ coplitas de tirana I ¿Y por qué no? 
me preguntarán los romanceros. ¥ot las siguien- 
tes ^ehcillisimas razones^ á las cuales nada se pue- 
de oponer^ ; í : : : 

i/ Habiéndose cantado en romances las faza- 
ñas 40 los contral^ndistas, ladrones ^ facinerosos, 
y ahorcados ; ml^ metro se ha hecho vulgar, se 
ha envilecido , no hay ya medio de ennoblecerle: 
y ningún hombre, de gusto quiere que le canten 
eu jácara las proezas de los verdaderos héroes, 
las maravillas de la. naturaleza, y las alabanzas 
del Altísimo. 
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u** ¡Por lo misino que en coplas de romancé- 
meiKKr 86 cantan las tiranas y cachuchds ,\ú^ cü" 
bailas , y otras tonadas populares , se ha hecho de 
necesidad metro lírico ; pero bajo / famiHár , y ta- 
bernario. . 

3.* La circunstancia de ser los versos parisi- 
lábicos , )a facilidad de hacerlos , y 'Irf "n^onotonía 
de una asonancia: que tan. sin tr£ibajd'ie encuen- 
tra, excluyen este género de fñeli^o de todas aqué* 
lías con^posicione$ en ({ue á lo grandioso de. los 
conceptos debe corresponder una .lírill^pte, pom- 
posa, y difícil versificación. ¿Qué brillantez, pom- 
pa, y dificultad pueden caber en una copla? El' 
endecasílabo suelto (^e/^tf ro jo le líámó Bartolomé 
Argensola) que bien hecho es él mas dilfiéilde to- 
dos, las octavas, tas estrofas líricas compuestas de 
endecasílabos y heptasílabos combinados y acon- 
sonantados de d^fejpeiues maty^mv los> difi^s ter- 
cetos en los géneros qqe. Iqs admiten; he aquí los 
metros nobles castellanos; £1 romancillo menor no 
puede servir mas.quie para la copedia^.y algui^ 
composición breve de otros géneros. 

4.* Si una epopeya puede escribí i^e en coplas 
de romance menot;, también p<!)drla esdribitsé en 
letrillas^ en anacreónticas , y en seguidillas. La ra- 
zón es la misma ; todos- estos son metros nacional- 
fe». Sin embargo, ¿quién se atrévete' á sostener 
que , sin faltar al decoro , puede Aquiles jurar en 
una letrilla que no combatirá mas por la causa de 
los griegos,, y Eneas referir en coplitas de bolera 
el incendio de Troya y la muerte de Príamo? 
¿Parece esto absurdo? Pues igualmente lo es que 

TOMO II. 12 
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los asuntos graves se escriban en metros popula- 
res , de cuiilquier clase que sean* Por consiguieía- 
te, si na se admiten las seguidillas, y los román- 
cü\ps de cinco , sei^ y siete sílabas para la alta 
poesía lírica y para la epopeya; tampoco puede 
admitirse el romance octosilábico. 

5/ En el h^ho de estar ya destinado á la co- 
media, no puede servir para la9 odas sublimes, ni 
para la epopeya* ¿ No dice Horacio que 

Res gesta regmnqae , ducumque , el ¿r istia bella , 
quo soribi possent numero , monstravit Homerus ? 

¿ No añade que 
Musa dedit Jidibus divos , puerosque deorum , 
et pugilem victorem , et equum certamine primum , 
et juvenum curas , et Hiera vina referre ? 

¿No ensena qne 
Versibas expeni ¿ragicis res cómica non vult^ 
indigTutíur item privqds , <w prope socco 
diffniSf carminibus narrari ccena Thiestm? 

¿Y no manda en consecuencia que 
Singula qucequo} locum leneant sortita decenter : 

lo cual quiere decir en suma , qué distinto ha de 
ser no solo el estib, sinq hasta el metro en que se 
escriban las poesíi^ épicas, líricas, y dramáticas? 
Pues ¿como pretenden los romanceros que la epo- 
peya y las odas sublimes se escriban en verso 
cómico? 

6/ Ningún poeta griego ni latii^ (y estos son 
los verdaderos maestros ) escribió odas , epopeyas, 
sátiras, epístolas, y elegías en versos yámbicos^ to- 
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dot escribieroD las odas en estrofas líricas , y la 
epop^a y demás composiciones nobles ,ea exame^ 
tros puros, ó mezclados oon el peniámeiro en lap 
elegías. En la tragedia admitieron alguna vfz él 
yámbico, ppr lo de natum rebus ager^dis; )p&eo 
con mas frecuencia el anapéstico qoe ea mas no« 
ble , y ademas realzaban unos y otros con las Aiagí» 
níficas odas de los coros. Entre nosotros ya no se 
admiten estas mezclas. La tragedia no se escribe 
ni debe escrilnrse en verso de comedia , ni esfia en 
los endecasílabos sueltos ó libados, qoe esian ya 
reservados para aquella y otras poesíaa nobles y 
grandiosas. ¿Cuánto memos pues podrá ooav^ir á 
estas el romancillo cómico ? 

7/ Los defensores del romance confunden dos 
cosas muy distintas, el estilo de la obra y la clase 
de metro en que está escrita. Así , concediéndole^ 
cuanto dicen sobre que el romancé es susceptible; 
de toda la elegancia x^ exigen lás.composicibnes 
nobles, sobre lo, cual hsfbria mucho cjtíe baUaf;i 
todavía les responderemos dos cosas. 1/ Argumén^ 
to que prueba demasiado , nada prueba. También 
se pueden escribir trozos olocuentírimos de prosa, 
llenos de fuego, y adornados .con >todas las gracias 
y bellezas del estilo mas elevadla; percx por eso ¿ se 
escriUrán en {M'osa lasi e|()opeyas y las odas ? Na- 
die lo ha dicho, ni ladí<*á. a.^ Dando también por 
supuesto que un romance puede ser épico , ó lírico 
noble , por el fondo , las firases , las imájgenes , las 
formas oratorias, el le^guage figurado, y cuantas 
bellezas se le quieran supóner>, el metro en que 
está escrito , y el uniforme y estrecho período poé- 



* 
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líco á que está ceñido, no son, ni seráti jamas, 
épicos í ó líricos nobles. ¿Y por qué? Porque aun- 
que venga á escribirle el mismo Apolo , no te pue- 
de quitar i^' la medida, ni el corte, ni él. ritmo, 
ni el airé^ ni el sonsonete de Jácara ^ ni extender 
en él y. variar los períodos^ cuanto piden alguna 
v)ez las epopeyas y las odas heroicas, üo hay arbi- 
trio humano. El quQ lee ú oye un romance me- 
nor, al instante, á la primera copla, se acuerda 
involuntariamente de las tonadas populares alter- 
nadas en estrofiUas de la ^misom medida; ;y en lle- 
gando este caso, se aeabó lá ilusión épica ó lírica. 
Pondré uniejempio, üraduciendo el principio de la 
llíada en romancillo; y cuidado qiie voy á hacer 
k traducción cuan el^aote y poética es posible, 
sin faltar á la fidelidad; para que no se diga que 
haciendo los versos duros, arrastrados y prosaicos, 
y el estilo humilde, degrado de iniento y ridiculi- 
zo el romadce. Traduzco pues asi el primer per 
i^iodo de la litada , realzando ua pdcó ia 8eneille;e 
del oHginah 

Cania , musa , la venganza 
de Aquiles, el de Peleo; , 
venganza que tan fimesta • 
al campo fué de losigriegos; , 
y de muchos campeones 
lanzó en el oscuro Averno 
laa ft^rtes almas , y pasto 
hizo de iforaces perros , 
y de carnívoras aves , 
sus cadáveres sangrientos ; 
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y así del potente Jove 
quedó cumpKdo el decretó : . 
desde qae , habiendo reñido , 
en bandos se dividieron , 
Aquiles el valeroso , 
y el h\]o claro de Aireo. 

Cualquiera que entienda el original , verá que no 
le he parodiado ni envilecido; sino que al contra-* 
río y para levantar un poco el tono y hacer man 
poético el estilo , he dado los epítetos de oscurú^ 
al Av^no, de (voraces á los peit^os, ctó várn^ó^ 
ras á las aves, de sangrientqs & los odávere^ 
de potente á Jow , y de claro ai hijo de Atreor 
porque ó vaa embebidos en la paFabrá griega; & 
son oportunosi y enérgicos. Los versos son , tatao 
se ve, bastante rotundos y sonoros, y el'oorte (m 
imitado de nuestros mejores romaqces heróic^^ 
morocos. Pues bien: aun- así*, y aunque se hicie- 
rán mucho mejores; ¿quién no ve que apenas tiií> 
español ha leído uña ó dos coplas de versos octo*^ 
sílabos y con asonancia en e , o^ se le vienen & táí 
memoria, sin que pueda remediarlo, las cáchüH 
chas y lo& caballos^ y está zumbando ensú oído» 
lo de * 

í .Caballo det alma miá, - ' 

caballo mk> Caf^o. ' 

Y lo mismo seria si la asonancia fuese Qualquier 
otra y e , a, por ejetnplp ; entonces le saltaría el 

i Ba0lo Cristo de la 1u2p, : 

Señor de cielos y tierra. 
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Ahora bien ¿quién es el poeta » qué poder hay en 
el mundo , capaz de destruir la fuerza del hábito 
y deshacer estas asociaciones de ideas formadas 
desde la niñez en 1^ cabezas de sus lectores ? Y 
si esto no- es posible ¿cómo quieren que el roman- 
cillo deje de ser jácara , aunque vinieran á escri- 
birle Garcilaso, Herrera, León, y Rioja? ¿Por 
qué estos no los escribieron > y los demás grandes 
poetas no los emplearon ^, composiciones nobles? 
porque sabian queí nadie puede ennoblecer en 
ninguna materia lo que una vez envileció la opi- 
nión. Ko hay que dudarlo 2 siempre que se leen 
ú oyen romances, por elegantes quQ sean, el oido 
y el ánimo del lector áe templan, por decirlo así, 
al tono de \os cantados ; y entonces y vuelvo á re^ 
petirb^ d aire de jácara ño se le pueden quitar 
cuantas bellezas se les supongan. No insistiré mas 
en ésto » porque me parece evidente. 

8/ . Ademas de lo dicho , que es común á to- 
das las composiciones .elevadas , hay respecto de 
la epopeya otras razones igualmente poderosas 
piíra no escribirlas en romance menor, i.^ Nadie 
puede negar que entre nuestros metros el ende- 
casílabo es el que mas se acerca al exámetro de 
los griegos y latinos; y pues, por confesión de 
todos, este es el mas á propósito para las compo- 
siciones épicas , el mas grandioso , noble y mag- 
nifico de cuantos se conocen, y el heroico por ex- 
celencia ; es evidente que el octosílabo no puede 
disputar al endecasílabo la palma para las epo- 
peyas, ni entrar mquiera en competencia con él. 
^,^ Siendo necesario que en los poemas ^icos 
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continúe en cada canto la asonancia de la pri- 
mera copla , y debiendo ser bastante largos los li-* 
bros ó cantos en que se divida la obra; resulta-*- 
ria, escribiéndolos en romancillo, que por lar-^ 
go rato estaría sonando al oido el cencerreo dé 
una misma terminación asonante, lo cual por si 
solo es capaz de ofender y casi despedazar los oí- 
dos mas l^tavos y corneos. Por ejeniplo, si se tra- 
dujera la Ilíada en Vomance menor ; como algu^- 
nos libros tienen hasta 800 y aun 900 exámetros^ 
y en castellano serian menester para traducir cada 
uno tres octosílabos a lo menos ; tendríamos qué 
el libro segundo constaría de 3400 versos caste- 
llanos, y el quinto 2700. Y cora^ en esta larga 
serie se debería continuar la misma asonancia 
de a , a; e, a; o, o ; e , a; e, o ; i , a) o, á ; 6 
la que fuese; al acabar el canto estaría cualquie- 
ra, no digo cansado, sina aburrido, y por poco 
amante que fuese de la variedad, tiraría eMibro 
y renegaría de su suerte. 

Nótese que esta oiisenráGÍon siti réplica mi- 
lita igualmente ccmlra el r^mam»: eodecasilaboL 
En .este el verso es heróipo , peiro Ja C0{ila le ree- 
duco á un período poético demasiado uniforme^ 
y el martilleo de aspnancáa \e hada cansado y 
empala^so cuando^ una mi^a final se 'prolonga 
por espacio de i5oo versos ó mas. JLsí , para obras 
largas no es bueno. Por eso losl iVincipes de nues- 
tro parnaso Garcilaso, Herrera, León, Kioja y 
los Argensolas, y aun los buenos versificadores, 
como hope , ó no los usaron jamás, 6 es rapo en- 
tre ellos él que b izo muy contados y cortos ro^ 
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iqances eodecasílabos^ Los romadces mayores y 
menores son el meiro favorito de los copleros y 
los poetas canijos» que no pudiendo bacer buenas 
octavas, sonoros tercetos, armoniosas liras, y mag- 
níficos versos sueltos, se acogen á los fáciles ro- 
mantees de ocho y once sílabas. Es verdad que h 
Academia exigió romance endecasílabo para el 
rasgo épico sobre la conquista de Granada : pero 
ademas de que ella misma cdti mejor acuerdo se- 
ñaló la octava para el otro sobre las naves de 
Cortés , este ejemplo solo prueba que la Acade- 
mia cedió una vez al capricho de la moda ro« 
mancera. 

Concluiré lo perteneciente á las poesías direc- 
tas, ad virtiendo que el soneto (composición qt^ 
beiQos instado de ios italianos, y que bien des- 
empeñada uo; es taq despreciable como algunos 
haq asegurado) se cora[»*ende en el epigrama, to- 
mada esta voz en la acepción general de » com- 
»po3Ícion corta destinada á ilustrar un pensamien- 
)ito notable^ :de'. cualquier género que sea." Así 
los sonetosí serán r^peciivamecite heroicos, amo- 
rosos, ülosófi<k)Sy serios, jocosos, burlescos, satí- 
ricos &a , ségun Ja clase del pensamiento que en 
ellos se ilustra ó amplifica, y el tono y estilo en 
qae se enuncia^ También nii^stros madrigales son 
una especie de, epigrama. La Balada y el Ron^ 
del pertenec»i á la poesía lírica: son una especie 
de oditas. 

Creo que las perscmas de gusto me permiti- 
rán que no les bable de los símbolos heroicos, y 
los emblemas \ áe los acrósticos , grifos y logo* 
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grifos y y anagramas; ni de los acertijos ó enig- 
mas. Porque todas estas composiciones i aunque 
pertenecen á las poesías directas, son miserables 
fruslerías en que jamas se ocupará un verdadero 
poeta. 



LIBRO III. 



Ya queda indicado que se Hatnan dramáticas 
en general « aquellas composiciones en que los au- 
jitores no hablan jamas con el lector, síno^que 
» hablan entre sí los personáges eíi óuya boca se 
ñpone lá composición entera." Y aunque los diár 
logos en prosa son de esta ólase : como no son es^ 
tos de los qué ahora tratamos, sino de los escrí* 
tos ordinariamente en verso ; pasaré á explicar su 
naturaleza, distinguir sus varias espedes, y éxpo-» 
ner las reglas que deben observarse en sii com- 
posición. 

Ya he indicado también que estas poesías se 
llaman dramáticas, porque eti ellas las personas 
de quienes se trata, obran , ó están en acción; 
que es lo que literalmente significa el adjetivo, 
dramático , dramática , aplicado á los sustanti- 
vos poema, poesía: y esto es Id tjue distingue 
de las otras á esta clase de cómposicioiliBS. En la$ 
directas hemos visto que el poeta e*pre^a ios 
afectos dé que está comnovido, ó explica puntos 
instructivos^ ó pinta objetos; pero no trata de las 
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acciones de los hombres, sino acaso por incidente. 
En las mixtas veremos luego que trata si de ac- 
ciones, pero refiriéndolas él, á lo menos en parte. 
En las dramáticas es donde las hace ejecutar por 
los personages mismos. 

Y como las acciones humanas , aunque innu- 
merables , pueden reducirse á dos clases generales 
atendida su naturaleza y la especie de personas 
que las ejecutan; porque, ó son acciones atrevi- 
das y extraordinarias ejecutadas por altos perso- 
nages , ó acciones fáciles y ordinarias en que in- 
tervienen personas de las clases suballei^ias de la 
sociedad: las poesías dramáticas pueden reducirse 
igualmente á dos especies principales. Las prime- 
ras presentan acciones grandiosas ejecutadas por 
personages de alto carácter , y se llaman tragC" 
dias, por la razón que luego veremos: las segun- 
das presentan acciones de la vida común y ordi-^ 
naria en que intervienen personas de las clases 
«inferiores , y se llaman comedias , palabra cuya 
verdadera etimología explicaré mas adelante. 



CAPITULO PRIMERO. 

Tragedia. 

Las fiestas de Baco dieron ocasión á los grie- 
gos para inventar éste g^ero de composición poé- 
tica que después imitaron los latinos , y hoy cul- 
tivan todas las naciones, civilizadaSb El himno, á 
oda sagrada, que los cantores etitonaban alrede- 
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dor del at^ mientras se sacrificaba al Dios ud ma* 
cho de cabrío, se llamó por esta circunstancia 
canción deí rnacko^ en griego tragedia^ palabra 
que ligeramente altei'ada pasó á la lengua latina 
y de esta á las modernas. Para dar mayor exten- 
sión y variedad á aquella ceremonia, introdujo 
Tespis hacia la mitad del siglo YI. antes de la 
era vulgar , la novedad de presentar una persona, 
la cual en las pausas que hacian los cantoras en- 
tre las diiferentes partes del himno, recitase en 
verso una breve historia de algún suceso de la fá- 
]bula. Está novedad agradó, y poco después Es- 
quylo introdujo ya dos ó mas actores que repre* 
sentaban en los intervalos áf\ cora alguna acdon 
célebre , fabulosa ó histórica ; cubrió sus rostros 
con una máscara que imitaba el del persoilage 
cuyas veces hacian; los vistió con trsycs adecua- 
dos, y los presentó sobre un tablado ó teatro 
adornado con decoraciones análogas á la historia 
que debian representar. Vino dfe^ues Sófocles, 
mejoró y perfeccionó esta invención, y la trage- 
dia éa pocos años pasó desde los mas informes 
principios á un estado de regularidad y belleza á 
que muy poco han podido añadir los mayores in- 
genios modernos. 

Resultando de esta breve noticia sobre el orí- 
gen de la tragedia que esta es «la representación 
•de una acción extraordinaria y grande en que 
«intervinieron altos personages, imitada con la 
» posible verosimilitud:" se infiere que la tragedia 
mas perfecta seria aquella, que presentándonos 
una acción de esta clase , la imitase con tal pro- 



Digitized by LjOOQ IC 



188 
piedad que desde él principio hasta el fin nos pa- 
reciese que aquel gran suceso estaba pasando 
realmente á nuestra vista. Ya que esta absoluta 
y completa ilusión es imposible; porque jamas el 
espectador puede creer que está en el lugar de la 
acción sabiendo que está en el de su residencia, 
ni en el siglo en que aquella se «supone yiendo que 
se refiere á tiempos muy remotos ; y porque cuan- 
do entra en el teatro sabe que va á ver , no él he^ 
oho mismo que es el argumento de la tragedia, 
sino su imitación, n6 á los personages reales que 
en él intervinieron, sino á los actores que van á 
haceras veces ¿^s necesario á lómenos que la 
ituitacíon se dcei^que tanto á la verdad , que el ^- 
pectadqr se ol^e por algubos instantes de que 
es fi)3gklo lo qué está viendo;- De este principio,' 
que á primera vista parece demasiado vago, se 
deducen^ sin embat'go las reglas de la tragedí», 
las cüáW s<)n rdátivds á la acción, á los carácter 
res, al plan; á* las unidades de lugar y ttempb, y 
al ^tilo. 

■ '• ■ ! ú. ^...1 ' ' '« ' . : . . ; 

Á R ÍP I G ü X o P R I M É R o. 

■ ' • ' " ■ '"'■'' ' ' ^ i ' •' 

Acción de una tr(ig,edía. 

En primar Iiigaif ^ es necesario que sea extraor- 
dkxaria é" i^resaQt^, Pprque, siendo imposible 
que el espectador entre en aqu^ ilusioq moixien- 
táfiea q^ehfpao^ .jc^lip, si sqíatenqiou no; ^stá 
fuert€tó§iU#/emp^adí]^í!^j?vid^nte quQ;eslo no 
se ,vei[*}j|c£)rá»9 iSÍ4^ le pone (á la yi§ta un suceso 
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oooiim, ordinaHo, é incapaz de totereaar. Y oomo 
los siicesos m^sos comunes, porque uo ocurt^n 
eOB^^frecuencía, son las grandes revoluciono» de 
los imperios^ y las terribles calamidades en que 
algunas veces caen> 6 á las cuales se ven expnes^ 
tos, fiquelios pecsonages que por su elevación pa^ 
recé QBiabaU m^nos sujelo^ á ellas; de aquí e^ que 
ordínariameiile m toman para asunto de las tra- 
gedias ^ios, grandes é inesperados j'eveses que á 
veces átcanisan á amenazan «á aquellas per^i]#s 
que en el curso ordinario de la vida ^sían menos 
expuestas á los caprichos ^de la suerta Es necesa- 
rio jweyenir que la acción de uto tragedia puede 
ser, ó enteramente fingida , d verdadera en el fotti- 
do., pero realzada con algunas oircuqstancios fa* 
bciipsas qué la hagati mas int^re^nte. 

£a jsegundo li^r, es claro que la acción >ia 
dé ser una , porque. si hay muchas ¿absolutamente 
distintas é inconexas ^p la atepaion del e^ectador se 
divjde, y el ínteres se debiliifa^ LA.unidad de la ac- 
ción principal no ewluye sin eqí4)|U*gp la v^irie? 
dad y multitud de incidentes q ¿K^cioi^es sQc^nda*-; 
rías y subalternas ^ necesarias para que la princi- 
pal se verifique* Al contrarío, para; que la atención- 
del espectador se sostenga durante toda la repre- 
sentación, e6 menester que la acckm principal se 
componga de varias- otras subordínalas , y que 
encuentre en sü progreso ciertos obstáculos que 
la retarden y hagan dudoso el* éxito final; pero 
es preciso no complicarla diemasiado, y no amon- 
tonar tantos sucesQS que oscurezcan y confundan 
el hecho capital* Estas acciones particulares , pe- 
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ojearías para prolongar y concluir la principal, se 
llaman ¿nóidentes, ó lances; y por su definición 
se puede juzgar con seguridad de si son ó no opor^, 
tunos los que se encuentran en cualquier tragedia. 
Si no son necesarios para el progreso y ccmclu* 
sion final de la acción , sí al contrario esta pudo 
y debió verificarse sin alguno de aquéllos incíd^i^ 
tes; este, que en términos del arle raele llamarse 
entcHices episodio j es como una rueda inútil en 
una máquina ^ que lejos de aumentar su nK^imien- 
to le retarda y debilita. 

En tercer lugar: para que la acción sea inte«> 
resante, loba de ser el personage principal; no 
solo por su elevada dase, sino por sus cualidades 
personales. Y como nadie se ínt^esa en la suene 
de los malos; sé^igue que et héroe, ó protago^ 
nistu, ha de ser virtuoso, hoorada y estimable. 
Esto no excluye que por error, por imprudencia, 
ó por efecto de una violenta pasión , cometa algu- 
na íhlta que le precipite en grandes peligros,^ o le 
acarree una suerte final desventurada. Y aun Aris- 
tóteles establece por regla general que e} héroe de 
una tragedia tenga ^te carácter mitto; ea decir, 
que con cierto fondo de virtud y honradez que le 
haga interesante, se deje alucinar por un error, ó 
arrastrar por una pasión fiínesta que te haga des- 
graciado. Sin embargo, esto debe entenderse de 
las tragedias, en que el héroe e$ al fin víctima de 
la desgracia. Pero en las de éiíito feliz me parece 
que, al contrario, cuanto mas virtuoso sea el ppr* 
sonage , cuanto mayores sean las^ calamidades mo- 
mentáneas en que cayere , y cuanto monos las hu« 
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biere merecido , tanto mayor Berá la compasión 
mientras le creemos desgraciado , y mayores el 
placer y la sorpresa » cuando al fin le veamos triun- 
fante de la fortuna y de los malvados que ma- 
quinaban su ruina. 

AETICCLO II, 

Caracteres de los personages. 

Para que la atención se sostenga, es indispensa* 
ble que á la variedad de los incidentes ó lances 
de que se componga la acción acompañe la de ca- 
ractéres en los personages que intervengan en ella. 
Si no tiene cada uno su carácter particular, si no 
se observa eiAre ellos ninguna diferencia , si todos 
tienen las mismas opiniones y los mismos intere- 
ses , en suma , si todos parecen vaciados en una 
misma turquesa; la monotonía en su modo de ha- 
blar y en su conducta haría insípida la acción mas 
bien escogida. Pero no basta variar los caracteres; 
es menester dibujarlos bien , y sobre todo soste- 
nerlos. Esto quiere decir que durante la acción el 
ambicioso sea siempre ambicioso, el cruel siem-> 
pre cruel , el artificioso , el astuto , el pérfido , el 
iracundo &c., siempre tales: ser^etur ad imum. 
No se entienda sin embargo , que esta constancia 
de carácter exige que los personages no varíen 
nunca de opinión, ni muden de conducta. Nada 
de eso : los desengaños que reciben y las nuevas 
»ttiaciones en que se encuoitran, pueden hacer- 
les mudar de c^inion sobre algún punto, ú obrar 
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dífereinemente; pero JUmca dd[)ea* perder el ai<» 
rácler dooiinante :q^ nna Vez les ba dado elpde- 
isk. Así i por ejemplo; en'.uqa tragedia de Dido^ e*- 
ta desgraciada H^Hia p^uede ^1 prmoipio no creer 
los primeros avisos que recibe de qtie Eneas trá^ 
de abandonarla ; pero cuando ve por sus propios 
ojos qu,e los bajeles. (royaoos se aprestan para par- 
tir, no puede ya dudar de una perfidia que su 
amor la hacia mirar como imposible. Desengaña- 
da ya, prorumpirá en amargas quejas contra Eneas, 
le echará i^i;) cara aa ingratitud, Jellaaiará pnérfi- 
do, duro, cruel, &Q^; pero cua][ido le vea insen- 
sible á estos denuestos, nmdari db tono , deaeent 
derá á las súplica^ ms^ tiernas, y ^pq)Jieará, las e^* 
presiones nws amorosas par^ enjberpecerli^, &a &c;. 
Esto>e$ obrar según las circunstancias^ no es mu- 
dar d0 cará(^r : es ser siempre fimxmvadA^ . 

ARTICULO III. 

Plan de una tragedia. 

Suponiendo que la acción escogida sea intecof 
sante y una, aunque compuesta (^ varios laudes 
subalternos , que los caracteres d^ Jos pérsonag^ 
sean diferentes unos de otros , y estén bien .díbu* 
jados y sostenidos, y que el del héroe principal 
nos haga interesar en su fcivor: es necesario sobre 
todo, que las diferentes partes de; que se comp^i- 
ga la acción total vayan pasando y ejecutándose 
sucesivamente con la mayor verosimilitud posible. 
Para esto se requiere que en el plan de la trage- 
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día, ó sea ^ su disU^i^Hicicm en aeto6 y eaqenas, 
no haya nada que pueda destruir ia ^usimí de 
los e8pe<^dore8. Como este es punto mqy capital, 
y el prindpio establecido nada enseñaría enuncia- 
do con esta generalidad; descenderé ^algunas 
observaciones particulares que faciliten su aplí«» 
cacion. ' 

La divbion de una tragedia en actos, y la re- 
gia de que estos hayan de ser precisamente cinco 
6 tvesj son absolutamente arbitrarías, (.a natura-^ 
leza de esta composición no exige que ia represen^^ 
tacíon se suspenda algunas veces, y mucho meno& 
que estas suspensiones sean dos ó cuatro. Al con-^ 
trario, la ilusión seria mayor y la imitación maa 
perfecta , si la representación no se interrumpiese 
nunca. Sin embargo, como esto sujetaría demasia- 
do al poeta, y le obligavia á.|»*ecipíl2ur^ y atroper 
liar los lances; y como «n la acción aaas sencilla^ 
hay si^npre algunos incidentes .que dabieron pasar 
fuera del lugar de la escena , y piden para •ejeci^ 
tarse mas tiempo del; que puede, emplearse en su 
representación: vemos desdé los priiñérosí ensayoa 
del teatro griego qu^ á veces todos :lo^ actpres des* 
aparecen, y por consiguiente queda suspendida hy 
representación en. algunos intervalos- que^ /el coro 
llenajaa con sus cantos. Estas pansas en las trage^> 
diats griegas no estaban sujetas á determinado nu- 
mero, ni dividían toda la composición en tres ó 
en cinco porciones iguales : los latinos fueron los 
que las limitaron á cinco y de extensión casi igual. 
Los modernos han seguido por lo común su ejem- 
plo, pero también las han reducido á tres. Cada 

TOMO 11. 1 3 
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iHúit pues de eslas porcioiies á la cual mgím una 
pausa ó suspensión , es to que se Ibuna up ocio. 
Y como ya está generalmente recibida que esloa 
se^n tres ó cinco, puede distribuirse en uno de es» 
tofr dos números. Sin embargo , esta ley no es tan 
rígi^rosa, que si la tragedia fuese buena en todo 
lo demás , se baya de condenar al poeta que la di* 
vidíese en dos ó en cuatro actos (mas dé cinco ya 
serian demasiados) 6 que la redujese á uno solo. 
Pero cuakpiiera que sea el número de pausas, el 
poeta debe cuidar de que estas caigan en el lugar 
que tas corresponde , donde bay una pausa natu- 
ral en la acción, y donde puede suponerse que ba 
pasado lo que deba supUr la imaginación y no ba- 
ya de representarse en el teatro. 

Prescindiendo del número de actos; lo esen- 
cial en toda tragedia es cpie en la primera ó pri* 
meras escenas se haga ima exposición clara del 
asunto, la cual suministre todas las noticias nece^ 
saf'ias para la inteligencia de io que siguCé Encella 
pues se han de dar á conocer los principales per- 
aonages haciendo entender sus diferentes miras e 
inti»^eses, todo louque ha preparado la accicm, y 
en qué estado se hallaban las cosas al tiempo de 
comenzarse esta* En el curso de la tragedia y has« 
ta las últimas escenas, debe ir ejecutándose la ac* 
cion y aumentándose el enredo ,^ de modo que las 
pasiones del espectador se mantengan siempre des- 
piertas y el interés vaya creciendo por grados. Por 
esta razón, dice Bhir, el poeta no debe introdu* 
cir mas personas que las necesarias para que la 
acción se verifique, ha de colocar á los persona- 
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ges en situaciones interesantes» no ha de poner es* 
cenas de conversación saperflua» ta accicm debe ir 
caminando siempre á su fin , y á piY^rcion que 
camina han de ir creciendo la suspensión y el in« 
teres de los espectadones* El terror , la compasión 
y demás pasiones qne deba excitar el drama» han 
de estar siempre en ahernado movimiento según 
h> exijan las situaciones. Los incidentes inútiles^ 
las conversaciones superfinas » y las vanas declama- 
ciones destruyen el interés, entibian el corazón 
del espectador» y distraen su atención. Las últimas 
escenas» continúa el nnsmo critico» son et lugar 
de la catástrofe, ó en términos mas comunes^ del 
desenredo ó desenlace, en el cual es donde éF 
poeta ha de mostrar todo su ingenio. 

La primera regla para esta parte dificil» es que 
« eí desenlace venga ya insemiblemente prepara- 
»do de antemano» y que se verifique por medios 
» probables y naturales."* Por tanto deben conde- 
narse los desenlaces fimdados en disfraces» encuen- 
tros nocturnos» equivocaciones de una persona- por 
oü^a » y demás accidentes» si no imposibles, poco 
verosimi4es; y sobre todo los hechos por máqui^ 
na, esu> es» por medio de seres s(^renatwale& La 
segunda r^la de lá catástrofe es que <rseá Mnci- 
lia» dependa de pocos sucesos» y comprenda pocas 
personas.** Lá tercera y principal es qué «én cite 
se lleven al mas alto grado posible lais padoiüíé)» 
que debe excitar.** Por consignienle efl é*la ; xmá" 
que en Cualquiera otra parte, sé Considei^'án comot 
defectos gravísimos tos discursos hir^oH'»¿1<M>a¿o^' 
namientos fríos, y las muy e^hidÜÑJalis' !^l9lezM. 
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Aquí, mas que en lodo el resto, es donde el poe- 
ta debe ser sencillo, grave y patético, y no hablar 
otro lenguage que el de la naturaleza. Los desen- 
redos fundados en la llamada anagnórisis , ó re- 
conocimiento, esto es, en d^cubrir que una per* 
sona es otra de la que se habia creido durante el 
curso del drama , son bastante feUces si se mane* 
jan con destreza. Na es esencial á la tragedia , .co- 
mo algunos han creido, que la catástrofe jsea in- 
feliz, 3icmpre que en toda ella haya suficiente agi^ 
tacion, y se hayan excitado en los espectadores 
oopmo^nes tiernas á vista de las desgracias ó los 
peligros de las personas virtuosas ; aunque al fin 
triunfen estas y queden felices, no por eso, como 
dice Blair, se faltará al espíritu trágico. Así suce- 
de en la Alalia de Rapiñe, y en otras varias: y yo 
he observado que generalmente agradan mas las 
traigedias de esta clase, que las que teniendo éxito 
infeliz dejan en el corazón cierta ^flicciiM y an- 
gustia , viendo sucumbir al personage en cc^o fe-, 
vor nos habíamos interesado» . . . 

Haya uno o muchos actos, cada uno de estos 
consta siempre de varias. ^¿re/ia/* Así se Ikma «la 
»sfjida de uno ó roas personages de los que en la 
«precedente estaban en el teatro , ó la entrada de 
«oirá i)Qeya'' Las escenas deben estar bien enla- 
zadas linas con otras, cosa que pide mucha aten- 
ción y no poca destreza de parle del poeta. Para 
conservar, este enlace se dan varias reglas, que 
pu^en reducirse á. las dos siguientes. La i.* es 
qu^^.o^qp ¡quede .yadojel teatro durante cada acto, 
«ni tv^solq moinejQto;", es decir, que jamas de- 
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ben salir juntas todas las personas que ha habido 
en una escena, y presentarse en la inmediata otras 
diferentes. Como esto causa una interrupción to« 
tal en la representación, hace que realmente se 
finalice aquel acto; porque este se acaba siempre 
que el teatro queda desocupado. Sin embargo esta 
regla no se ha dé entender tan literalmente que 
si alguna vez la acción misma está pidiendo que 
se retiren todos los personages de una escena, 
deje de hacerse. La n.' es que « no salga al tea* 
»lro ni se ausente de él persona alguna , sin que 
» veamos la razón para lo uno y para lo otro." No 
hay cosa mas contraría al arte que hacer entrar 
un actor sia que veamos otra causa pera eHo que 
la voluntad del poeta, 6 hacerle salir sin otrd 
motivo que el de no tener ya mas arengas que 
poner en su boca. La perfección del drama exige* 
que en lo posible la imitacicm se acerque á la' 
misma realidad ; y para esto es indispensable que 
cuando vemos salir ó entrar una persona , veamos 
también adonde va y á qué, de dónde viene y 
con qué objeto. 

ARTICULO IV. 

Unidades de lugar y tiempo. 

•\ ' ■ 

La rigurosa y exacta verosimilitud en la re- 
presentación exige que jamas se mude la escena, 
esto es, pide que la acción continóe hasta el fin 
en el lugar en que se supone que comenzó ; por^ 
que como el espectador no se mueve de su asién- 
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iraaladado á otro parage ó lugar. Exige tambíeo 
que la acción dure el mismo tiempo que se gasta 
ea representarla. Y en efecto , la tragedia que sin 
violencia observase religiosamente estas dos cir* 
cunstancias, que en términos del arte se llaman 
unidades de lugar jr tiempo; si en lo demás no 
tq viese defecto alguno, seria la man perfecta , por- 
que seria la que mas se acercase á la fiel imita- 
ción. No obstante, como los gri^^os, los cuales 
por el modo con que se representaban sus trage* 
días tuvieron que observar estrictamente la uni- 
dad de lugar , incurren á veces en inverosimilitu- 
des muy groseras ; y como es tan díficU hallar una 
aooion que ademas de ser grandiosa, imeresante 
y, patética, se ejecute toda en un solo parage de 
eorta extensión , cual es el que puede figurar el 
teatro, y no dure mas que las tres horas poco 
maa ó menos que dura la representación ; está re- 
cibido entre los modernos que en los entre actos 
pueda mudarse la escena á un lugar poco distan- 
te , como de un salón á otro , y suponerse tam- 
bién que han pasado algunas horas en aquel in- 
tervalo. Por tanto podrá el poeta usar de esta li- 
cencia faltando á las unidades de tiempo y lugar 
para introducir situaciones mas patéticas, si estas 
no pueden realizarse sino quebrantando aquellas. 
Sin embargo, es menester tomarse esta licencia 
con mucha economía y en la menor parte posi- 
ble ; porque las frecuentes mudanzas de lugar y 
la gratuita suposición de que en algunos minutos 
han pasado largos períodos de tiempo, son impro- 
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piedacias que áetíjtayen la verosíqiilidad. Soíom 
lodo, se debe temo* preseitte cpie solo en los ^i* 
tre ados se puede permitir alguna libertad en ór* 
cien a las unklades de lugar y tíempo , pero que 
ea el discurso de cada acto debea estas obterrarse 
ccHi todo rigor; es decir, que duráoto el acto debe 
continuar la misma escena , y no ha de pasar mas 
tiempo <pie el <pie se gasta en representarle. Esta 
es la doctrina común de los críticos^; y yo añado 
qp» si en órd«i al tiempo la suspensión de los en« 
tré actos permite algún ensanche , la unidad de 
lugar convendrá observarla en ciumio se pueda, y 
swia bueno que se pudiera aiempre. Gumito n»s 
se acerque ima tragedia á la realidad sin tocar en 
día, tanto mas completa será la impresión que 
hará &k nosotros ; y la probabilidad es tan esen» 
cial en los dramas, que sin ella no hay ilusión ni 
placer. 

ARTICULO V. 

Estilo jr lenguage. 

Elegida una acción verdaderamente trágica, 
escogidos y caracierixados ios personages, y arre- 
glado ya el plan de la tragedia; lo importante, lo 
dificil , es hacer ^e cada personage d>re y hable 
como naturalmente debió obrar y hablar s^Hies- 
to el carácter que el poeta le ha dado, y según 
exigen su clase , su edad , y la situación en que se 
halla. Este es el punto capital Y como hacer á los 
personages olmir conforme á su carácter, interés^ 
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siluacion ScCi aunque dificily.no lo es tanto como 
poner en su boca ei ienguage propio de la pasión 
de que entonces, los suponemos agitados; me cb- 
tendré algo en esta parte , extractando las juicioss» 
observaciones de Blair y comprobándolas con sus 
mismos ejemplos. 

Pintar las pasiones tan verdadera y natural-^ 
mente que bierim los corazones de los oyentes ccm 
una cabal simpatía., es , dice aquel crítico , ima 
prerogativa del ingenio dada á pocos. Para esto ise 
requiere en el autor una ardiente sensibilidad , y 
(fM por un momeitío se haga la persona misma 
apropiándose todos sus afectos: porque es impon- 
ble hablar con propiedad el laiguage de ima pa- 
siim sin sentirla. Así, á la falta dé esta conmoción 
verdadera debe atribuirse la de la propiedad en 
expresar las pasiones; fiílta en que á veces incur*- 
ren escritores trágicos de mucho mérito. Por, ejem- 
plo , cuando Adisson (en su Catón) hace decir á 
Porcio en el momento en que Lucía declara que 
. aunque le ama no se casará Con él en el estado 
presente de su país ; 

Atónito te miro, 
cual el que de improviso es castigado 
por un rayo del cielo ; 
que respirar no puede , y que pagado 
muestra en sus ojos el espanto horrible &c. 

XTraiuctor oasteUano,) 

se ve claramente que no puso en su boca el Ien- 
guage propia de su dtu2»k)Q. Porque ¿habrá ha* 
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bido en el mando , pr^[unla con razón Blair , per- 
sona alguna que asombrada de repente y abru-* 
mada de dolor , se haya explicado de e^te modo ? 
E^a es una descripción buena para hecha por 
otro. Uno que hubiera presenciado la entrevista 
de Lucía y Porcio , y quisiese describirla , podría 
en efecto decir : 

Atónito miróla » 

cual el que de improviso &c. 

pero la persona interesada habla en semejante oca* 
sion de una manera diferente. Desahoga sus sen-^ 
timieütos, implórala compasión, ruega» suplica/ 
insta ; pero no piensa en describir su propia per^ 
sona y sus ojeadas , y menos en mostrarnos por un 
símil á qué se parecen. Esta manera de dar á co- 
nocer la pasión que á uñó le agita , es en la poe- 
sía lo que en la pintura un letrero, que saliendo 
de la boca de una figura dijese que esta era la de 
una persona dolorida. 

Lo mismo que de los símiles debe decirse de 
las hipérboles extravagantes^, estudiadas apóstro« 
fes , y antítesis com][>asadas que algunos trágicos 
ponen en boca de sus personages en las situacio- 
nes mas patéticas. Cuando (en una tragedia ingle- 
sa) una esposa que se ve olvidada y abandonada 
por su marido en el momento de su mayor aflic- 
ción , pide á las lluvias que la den sus gotas , y á 
I2» iuentes que la den sus arroyos, para (pe ja- 
mas la falten lágrimas; coando (en nuestro Te* 
trarca de Jerusalen) Herodes agitado por los 



Digitized by VjOOQ IC 



903 

seles, el lemor, negros presemimienlos y funes» 
US prediodones, dice 

Ya pues 

que serán mudos testigos 
de mis lágrimas y voces 
estos mares y estos riscos ; 
salgan, Mariene hermosa, 
afectos del pecho mió, 
en lágrimas á las ondas, 
y á las peñas en suspiros : 

vemos que no son las personas doloridas l^s que 
hablan , sín^ el poeta , que no acertando á pene- 
trarse de los afectos qij^ <]piiere expresar, si|st¡l«* 
ye al verdadero lenguage de las pasiones pensa« 
m^entos forrados y estudiados adornos. 

Si observamos lo que diariamente pasa á nues« 
tra vista en la vida real , veremos que el lenguage 
de los que hablan conmovidos de alguna pMÍon, 
es llano y sencillo ; que abunda de aquellas figu- 
ras que retratan la agitación interior, como las 
exclamaciones, int^rogaciones, y aun apostrofes 
á objetos interesantes, pero no á las lluvias ni á 
las fuentes^; qué desecha todas las que son de mero 
ornato ó puro radocinio, porque las pasiones no 
raciocinan hasta que comienzan á entibiarse : que 
los pensamientos que sugieren son naturales y 
obvios } y que* no se explican en discursos largos 
6 declamatorios, sino en razonamientos breves, 
cortados e interrumpidos , correspondientes á las 
violentas oonmociones del ¿niaio. 

Por la misma razón, aunque las sentencias fi- 
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iosoGcas pueden alguna vez ser naturales, porque 
en rfecto ¿ lodos ios hombres que padecen alguna 
desgracia ó la eslan viendo en otros , se les ocur- 
ren naturalmente serias reflexiones sobre las mu« 
dansas de la fortuna, miserias de la vida &c. &C.; 
sin embargo , es meneatm* no amontonarlas ni rev 
petirlas a menudo: porque el tono constantemente 
sentencioso no (ds el tono natural de las pasiones, 
que Á lo mas admiten alguna breve sentencia su** 
gerída por el objeto misma 

El estilo y el tono de la tragedia han de ser 
elevados , nobles y magesluosos , y la versificación 
fácil , fluida y variada ; pero sin la constante y 
unífomie scmmidad de la lírica , y con solo aquel 
grado de armonía que sea compatible con la sol- 
tura y viveza que exige la libertad del diálogo. El 
verso endécasilabo suelto es en castellano el mas 
acomodado ; porque prestándose al corte que exi- 
ge una conversación, está libre de la monotonía 
de toda especie de rima. El asonantado de roman- 
ce endecasílabo puede también emplearse; pero 
los rigurosamente aconsonantados , coíqo tercetos, 
octavas y sonetos , no deben entrar jamas en una 
composición de esta clase , mucho menos estrofas 
líricas, y versos que no sean de cmee sílabas. 

CAPITULO 11. 

Comedia. Sus reglas. 

Poco hay ya que decir sobre esle género de 
composidones, porque mudias de las reglas dadas 
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para la tragedia son comunes á ia comedia. En 
ambas es necesario que haya unidad de acción, 
que M observen en cuanto sea posible las de iu- ^ 
gar y tiempo , que las escenas estén bien hilaza- 
das entre sí , que no qpede el teatro enteraibeiite 
desocupado hasta el fin del acto ; que siempre se 
vea por qué los personages entran ó salen, de 
dónde vienen y adonde van; que la exposición, 
nudo y desenlace se manejen ccm naturalidad ; y 
que en el modo con que obren y hablen los per- 
sonages se observe la mas rigurgsa verosimilitud 
Y aun respecto de la comedia es mas importai^ie 
y necesaria que en las tragedias-la <d)servancia de 
las reglas generales de la dramática ; porque »en- 
do dirigidas á que la imitack» se acerque en lo 
posible a la realidad, y siéndonosr mas familiares 
las acciones cómicas que las trágicas ; conocemos 
mas fácilmente lo que en ellas es ó no verosímil, 
y nos emende mas lo que no lo es. Sentados pues 
estos principios generales de toda composición dra* 
mática; solo resta indicar respecto de la comedia 
algunas observaciones particulares , que extractare 
de Blair. 

La i.^ es que «en ella el poeta debe poner 
«siempre la escena en su país y en 6U tiempo," al 
paso que en las tragedias los asuntos no están li- 
mitados á tiempo m .país alguno. En estas el poe- 
ta puede poner la escena en la región que quiera, 
y tomar el argumento , sí no es enteramente inven* 
tado, de la historia de su pais ó de la de otro 
cualquiera, y de aquel período de tiempo que mas 
le agradare, por remoto que ^ea : pera én la co- 
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media ^ al contrario. La razón es clara* Los hom- 
bres de todos los paises y de todas las ^edades se 
parecen unos á otros en los grandes yick» , en las 
grandes virtudes , y en las grande pasiones, y 
dan por lo mismo igual asunto á la tragedia ; perp 
los usos y costumbres, los capridios de la moda, 
las extravagancias y ridioileces, y las modifica^ 
cicHies particulares^ de los caracteres generales, co- 
sas todas que $on el asunto de la comedia, varían 
de un siglo á otro, no son las mismas en. todas las 
naciones , y nunca pueden ser tan bien percibidas 
por los extrangei^os ^mo por los naturales. Llora- 
moa por los infortunios c^ los héroes griegos y 
romanos , y aun' por los de peraonages fabulosos, 
taxi alnargai»ente , como por Jos .de nuestros com* 
|íátr¿Qtas ; peco solamente nos divierte la censum 
de aquellos defectos y aquellas extravagancias que 
estamos viendo en nuestro tiempo y. en nuestro 
pais; Por eso el poeta cómico, cuyo oficio es cor^ 
regir á ios hombres.de sus faltas y ridicuieces, dé- 
be presentar ,eú h escena las dominantes en su si^ 
glo yeo su nación. Su encargo no es divertir con 
un cuento del siglo. pasado, ó con un enredo in^ 
gles ó franoes, sino satirizar los vidos reinantes en 
su tiempo y en la.ni^on para la cual escribe^ Esto 
se entiende de la comedia satírica; pero en la sen- 
timental, de que lue^o hablaré, el lugar y el tien»* 
po son tan arbitrarios como en la tragedia^ de |a 
cual no se distingue. realmente sino por lo menos 
elev^^ de los personages y menos grandioso de 
la acción. 

La a.^ es, que aunque se suele dividir la oo*. 
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media en dos especies, comedía de eanácier y co« 
Inedia de enredo; lo mas acertado es mezclar hs 
dos: es decir, que ñempre ha de haber ana ae* 
cion qoe nos interese y excile nuestra curiosidad, y 
el enredo sufici^ile para hacernos d^ear ó temer 
alguna cosa, y que al mismo tianpo proporcione 
siuiacidoes eñ que se pinten é imteen atgunos carae^ 
t^res particulares. El poeta cómico no ha de per- 
der de vista que este es su objeto principal. Asi, 
aunque debe animar la acción lo bastante para 
que la comedía no sea una serie de puras conferí 
saciones, no debe okidar qbe la acción es en 
ella menos esencial y de menos importancia qoe 
en la tragedia ; porque en esta lo que llama la 
atención, lo que vamos á ver es lo que ios bom- 
bres hacen ó padecen: en aquella deseamos otr lo 
que dicen, y conocer sus genios , sus costumbres^ 
la singularidad de su carácter. De aquí se infiere 
que el ha<»r muy complicado el enredo es una 
faka , y que las intrincadas tramas de nuestros an* 
tiguos con^iones fundadas en disfraces , equivo- 
cación de una persona i>or otra, velos, cuartos á 
oscuras, papeles, caídos &c., aunque las costunt^ 
bres de aquellos tiempos las hacían en parte ve« 
rosimiles, serian hoy censuradas cen ra«m. En 
efedo, el demasiado enredo impide que se saque 
de la comedia toda la utilidad que debería sacar* 
se; ponpie hace que la atención de los especta- 
dores, en tugar de fijarse en los caradoras, se 
ocupe úmcamente en lo maravilloso y complica* 
do de los lances, y la comedia viene á parar en 
novela. 
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La 3/ es que «en la expresioii de los carao- 
iteres evite el poeta una exageracioii tal, cpie de- 
»jen ya de ser «naturales." Debe siempre realzar- 
los y abultarlos un poco» por decirlo |mí; pero 
nunca tanto que sean monstruosos y gigantescos. 
Tratándose (^ ridiculizar, es á la verdad muy di- 
ficil atinar con el punto predso; pero por mas 
que sean permitidos algunos gradee de exagei^- 
cion , la naturaleza y el buen gustó prescriben 
ciertos límites que no sé pueden traspasar^ sin, fal- 
tar á la verosimilkud, tan necesaria en la come- 
dia. Por la misma razón, aunque en ella los ca- 
racteres deben distinguirse bien unos de otros y 
pueden coiitrastarse cuando la acción misma lo 
pida; seria conocida afectación introducirlos siem- 
pre apareados. Este perpetuo contraste de carac- 
teres, dice Blair, es semejante al empleo de la 
antitesis; la (Uial da cierta brillantez al estilo; pe- 
ro es un artificio muy descubiertamente retorico. 
En toda composicbn, la perfección del arte está 
en ocultarle. 

La 4*^ ^ rel^^va al estila « El de la comedia 
»debe ser puro y elegame, pero sin levantaiw^ 
» apenas del tona ordmario de una conversación 
» familiar entre personas bien educadas; asi como 
» tampoco debe descender á un lenguage conocí-^ 
ndamente trivial, bajo y chabacano." Esta es una 
de las mayores dificultades de una cwaedia, a sa» 
ber , el escribirla en el estilo y por el tono que 
le son propios, y al lüismo tiempo en esto consiste 
su principal máíto. Aunque el plan sea regiilar y' 
los caracteres estén bien dibujados, si el diálogo 
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no es fácil y nalaral , si el lenguage no es puro y 
corréelo en el mayor grado, y si ios chistes y sa- 
les no son de bueq gusto; puede estar seguro el 
autor, de que si su comedia no es silbada , tam^ 
poco decies repetita píacebit. Si la cmnedia se 
escribe en verso, este debe ser el octosílabo aso* 
nantado ó de romance; pero tambiai se escñbe 
en prosa. Y ciertamente , si la prosa puede em- 
plearse en alguna composición poética , debe ser 
precisamente en aquella que imita la conversación 
familiar en situaciones de la vida ordinaria. ¿Cuan 
impropio no será pues, si se escril^e en verso, el 
uso de los sonetos , las octavas, las estancias y li- 
ras , y mucho mas la mezcla que dé varias de es- 
tas clases se halla en nuestras comedias antiguas? 
Y en la parte del estilo ¿ qué diremos de sus in- 
tempestivos soliloquios, de sus conceptos alambi- 
cados, de sus extravagantes hipérboles, de sus 
impropias metáforas, y otros adornos de mal gusto? 
La comedia de que hasla ahora he tratado, á 
saber, la que presenta en la escena caractá*es vi- 
ciosos, extravagantes , ó ridículos, para que los 
hombres, observando en el retrato que de dios 
éQ hace su deformidad ó incongruencia, procu- 
ren corregirse de semejantes defectos; es la ver- 
dadera y legítima comedia : y si nunca se hubie- 
ran escrito^ otras, nada tendría que añadir. Pero 
como ya desde tiempos antiguos se escribieron al- 
gunas que sin retratar caracteres defectuosos ientre- 
tenian agradablemente á los espectadores , imitan^ 
do una aventura amorosa, un rasgo de virtud, ú 
otro acontecimiento interesauté de la vida domésii- 
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ca; y modenidiiiente se han escrito vanas de esta 
clase que no han sido mal recibidas , y unos lla- 
man llóranos , otrc^ sentimentales ^ otros dra^ 
mas , y otros tragedias urbana:s: diré en orden 
á ellas, que si están bien escritas, si observan 
escrupulosamente las reglas generales de la drah 
matica, si la acción es interesante, si de ella pue- 
de resultar alguna lección útil pora el arreglo y 
mejora de las costumbres , si conmueven y enter- 
necen el corazón, y ejercitan la sensibilidad; no 
hay inconveniente en que se presenten en la es- 
cena. Mas insistiré en que no son comedias ni tra- 
gedias propiamente dichas, sino una clase me(|ia, 
que bien desempeñada puede ser agradable y útil; 
pero que no tiene derecho á hacerse du<sña del 
teatro con exclusión de la verdadera comedia, 
esto es, la que trata de ridiculizar y divertir. En 
español muchas de las antiguas por el* fondo de 
la acción deben reducirse á esta clase, aunque 
por la intempestiva intervención del gracioso pre- 
sentan una mezcla absurda de patético y de bur- 
lesco, de serio y de jocoso, que el buen gusto no 
puede aprobar. En estos últimos tiempos se han 
traducido varias , la mayor parte poco apreciables. 
Sobl^ la etimología de la voz comedia y aun- 
que comunmente se cree que se deriva de la grie- 
ga come , lugar pequeño , en cuyo caso significa- 
ría canción de lugar ó aldea; debo prevenir 
que su verdadera derivación, según la analogía 
de la lengua , no es de cóm^ , sino de cómos. 
Esta voz significa: i.^ lo que nosotros llamamos 
ronda de los mozos de un lugar, es decir, una 

TOMO II. 1 4 
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cuadrilla de los q»e por la noche van á dar mu* 
sica á sus novias, y que muchas veces, i favor de 
la oscuridad y fingiendo la voz, dicen ó cantan 
cosas satíricas contra algunas personas; y a."" estas 
miñnas canciones ó sátiras demasiado libres y 
mordaces. Según esta etimología, que es la ver* 
dadera , se ve claramente por qué los griegos die- 
ron á las composiciones en verso, en las cuales 
se zaherían y satirizaban, primero personas de- 
terminadas y después los vicios en general, el 
nombre de cómódia, que los latinos escribieron 
comoedia , y nosotros comedia ; y se ve también 
que esta tuvo su origen , no en los cantares satí- 
ricos de los vendimiadores, sino en las cantinelas 
nocturnas de los mozos que iban de ronda. 

Omito hablar de las composici<mes dramáti* 
cas llamadas óperas, porque en lo general están 
stqetas á las mismas reglas que la tragedia , la co- 
media y el drama respectivamente, según que son 
serias , bufas ó de medio carácter. Solo debo 
advertir que estando destinadas al canto, y exi- 
giendo grande aparato teatral en su representa- 
cion ; el uso permite á los autores que para las 
serias tomen sus argumentos de la antigua mito- 
logía y de las leyendas caballerescas , é introduz- 
can la máquina que mejor les cuadre; y se les 
disimula que sean menos rígidos en la observan- 
cia de I9S unidades, y aun en el arreglo y dispo- 
sición del drama, pero nunca tanto que este sea 
monstruoso y absurdo. Lo que sí se les exige es, 
que los versos, sobre todo en las arias ^ sean so- 
bremanera armoniosos y cantables. Los italianos» 
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iüventores de etia diversión, son los maestros y 
üKxleloSy y sobre todos Melastasio. 

Antes de conduir lo perteneciente á Ja dra<* 
mática debo prevenir , para que se puedan enten* 
der los términos griegos empleados por los auto* 
res, que lo que con ncnnbres mas conocidos he 
llamado exposición^ nudo , enredo ó trama ^ y 
desenlace ; es lo que ellos llaman prótesis y epi" 
tasis ó catástasis, y catástrofe (palabra que 
ya he empleado por ser mas usual que las otras 
tres) y que el pasage de un personage de un es- 
tado de fortuna á otro, se llama peripecia. El re- 
conocimiento de que una persona es distinta de la 
que se habia creido, he dicho ya también que se 
llama anagnórisis. 

Concluyo ya este ' libro con la regla mas im* 
portante, y es ^ que en toda composición dramá- 
tica se respete la moral, y que de ningún modo 
se pinte el vicio 4;on halagüeños colores, ni se co- 
honesten ó defiendan las acciones criminales. So- 
bre esto, véase el suplemento. 



LIBRO IV. 



Ya he dicho que se llaman así <c aquellas en 
i»que unas veces habla el poeta , y otras los per- 
¿sonages de que trata;" y que si bien en las di- 
rectas puede también introducir hablando algu- 
na persona verdadera ó fingida , no las constituye 
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eslo en la clase de mixlas; porque es accidental, 
y lo comuti es que hable el poeta solo. Tratando 
pues ahora de las rigurosamente mixtas , las divi- 
diré en tres clases. La primera y mas importante 
es de las que se llaman epopeyas , ó poemas épi^' 
eos : \aí segunda de las llamadas églogas , bucó^ 
licas ^ ó poesías pastorales: la tercera de las 
fábulas ó apólogos. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Poesía épica. 

Deseny^ndiéndome de las ridiculas disputas de 
algunos críticos que con vanas sutilezas y siste- 
mas absurdos han llegado á oscurecer de tal modo 
la naturaleza del poema épico, que apenas se pue- 
de determinar por sus principios cuáles son los 
que merecen este título ; diré sencillamente con 
Blair, que un poema épico es <c la relación en ver^ 
»so de una empresa ilustre , difícil y memorable.'' 
D^ esta definición se deduce que las reglas para 
la composición de esta clase de poesías han de 
ser relativas: i.^ á la acción, ^^ á los personages 
que en ella intervinieron, 3.^ al artificio con que 
el poeta debe disponerla , es decir , al plan , y í-*" 
al modo de contarla. 

ARTICULO PRIMERO. 

Acción de un poema épieo. 

A cuatro pueden reducirse las calidades que 
una acción ha de tener para que pueda ser ma- 
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tena de la epopeya. Debe ser una , grandiosa, 
interesante , jr de extensión proporcionada. 

La importancia de |a unidad de plan en todas 
las ccmiposíctones literarias, queda ya suikient^ 
mente recomendada en sus respectivos lugares; 
pero añadiré aquí con Aristóteles que es indis* 
pensable y esencial en la poesía épica, y una de 
las reglas mas importantes. En efecto, en la rela- 
ción de aventuras heroicas jamas interesará ni em- 
peñará la atención del lector qna serie de hechos 
inconexos: es preciso que depeildan unos de otros 
y cons{Hren á la consecución de algún fin. Por eso 
las diferentes acciones ó empresas de varios per- 
sonages y la historia de uno solo durante toda 
su existencia, no pueden ser asuntos de una epo* 
peya. Para esta no basta aquella espede de uni- 
dad que dijimos podía darse á las historias gene- 
rales dé las naciones y á las^vidas de los varones 
ilustres, haciendo sentir el influjo que todos y 
cada uno de los hechos tuvieron en su suerte fi- 
nal; aquí se requiere, no solo que el héroe prin- 
cipal sea uno , sino que lo sea también la empre- 
sa que se celebra. Esta unidad de acción no ex- 
cluye las particulares de que consta la principal, 
y ni aun los llamados episodios , íes decir , ciertos 
incidentes casuales conexos con aquella ^ pero no 
tanto que sin ellos no hubiera podido verificarse. 
En esta parte la epopeya tiene alguna mas libera 
tad que la tragedia y la comedia, en las cuales, 
como ya dijimos, toda acción subalterna no ne- 
cesaria para la ejecución de la principal debe omi- 
tirse. No sucede así con el poema épico. En este 
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pueden introducirse algunas de esta clase, aun- 
que no en excesivo numero, obsenramlo ias ter 
glas siguientes: i/ Los episodios han de venir na- 
turalmente en el parage en que se coloquen, y 
han de tener con el asunto la suficiente conexión 
para que no parezcan pegados á él por la sola vo- 
luntad del poeta, a/ Han de ser breves; y tanto 
mas , cuanto mas ligera sea su conexión con la 
acción principal. 3.* Han de ponemos á la vista 
obj^ps diferentes de los que anteceden y siguen; 
porque su utilidad, y la razón por la <)ual se per- 
miten, es la de dar variedad al poema, y evitar 
que los lectores se fastidien viendo siempre esce- 
mA de la misma clase. 4*^ Como los episodios son 
un adorno, han de estar trabajados con mucho 
esmero* La despedida de Héctor y Andrómaca en 
la Ilíada reúne estas cualidades en el mas alto 
grado. La antigüedad profana no presenta cosa 
igual en su línea. 

« La grandeza consiste en que la empresa que 
»se celebra tenga el esplendor suficiente para jus- 
»tifícar la importancia que la da er poeta y el 
»lono elevado y magestuosd) con que la canta." A 
esto contribuirá mucho que no sea de fecha muy 
reciente. La antigüedad^ como dice Blair, es fa- 
vorable á aquellas ideas elevadas y augustas que 
debe exdtar la poesía épica : contribuye a en- 
grandecer en nuestra imaginación tanto las per- 
sonas como k)s acontecimientos ; y lo que es aun 
mas importante , concede al poeta la libertad de 
adornar su asunto por medio de la ficci(»i. Por 
eso la historia antigua , y mejor las confusas tra- 
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diciones de Uempos remoios en que sienipre hay 
algo ó mucho de fabuloso, aon el campo mas ^ 
propósito para las composictmies ¿picas cuyo fuu* 
damemo es el heroísmo^ y en las cuales se. irala 
principalmente de excílar la admiración. El poeta 
debe tomar de ios tiempos heroicos (cada nación 
tiene los suyos ) los nombres y los caracteres de 
los personages, y el fondo de una acción que no 
sea enteramente desconocida ni fabulosa; pero 
por la distancia del siglo eñ que pasó puede lo* 
marse bastante libertad en orden á las cirouns* 
tancias, para inventar y fingir todas aquellas qtie 
puedan realzaría y engrandecerla. Esta libertad se 
coarta entetamenie , si el asunto es tomado de una 
historia moderna que los lectores tengan muy co- 
nocida ; por(|ue entonces es preciso que el poeta 
se ciña escrupulosamente á la verdad histórica. Y 
st se aparta de ella é introduce ficciones de su 
invención, esta mezcla de la historia y la íabola 
hace muy mal efecto tratándose de hechos auién- 
ticos y conocidos. 

No basta que la empresa que se escoja para 
asunto de un poema épico sea grande; es menea» 
ter que sea interesante. Hay hazañas, que aun« 
que heroicas, pueden no interesar á los lectores 
para quienes se escribe et poema, ó que en si 
mismas son estériles ^i 'acciones brí llames, y no 
ofrecen bastante variedad de sucesos para msinie* 
ner despierta la atención del que las leyere. Por 
sso es menester elegir un asunto que por su na^ 
turaleza interese á la naden en cuya lengua se ha 
de escribir el poema , ó de tal celebridad que pue- 
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da excitar la curiosidad de todos los siglos y de 
todas las naciones ; y ademas es necesario qne en- 
cierre en sí tal multitud de incidentes y situacio- 
nes*, que la atención del lector no se enfrie y el . 
placer no se amortigüe. Para esto es indispensa- 
ble que el poeta cuide de amenizarle, y no refie- 
ra siempre acciones de guerra; y sobre todo, que 
nos presente de tiempo en tiempo escenas tiernas 
y patéticas de amor, amistad y otros objetos agra- 
dables, ra^os de virtud, y situaciones que exci- 
ten en nosotros afectos favorables á lá causa de Ja 
humanidad* 

La acción referida en un poema épico no tie- 
ne límites tan estrechos como las imitadas en las 
tragedias; porque no depende como en estas de 
pasiones violentas y de corta duración , sino de 
inclinaciones habituales y duraderas. Así, suele 
ser de extensión algo considerable; pero no se 
puede fijar con precisión el tiempo qiie ha de du- 
rar ,^ ni las de los poemas épicos mas célebres son 
iguales todas en duración. La de la Ilíada no dura 
mas que cincuenta y siete dias poco mas ó tnenos: 
la de la Odisea, computada desde la toma de Tro- 
ya hasta la paz de Itaca , se extiende á ocho años 
y medio , y la de la Eneida , contada desde la sa- 
lida de Eneas de las costas de Troya hasta la muer- 
te de Turno , es de cerca de ocho años. Sin em- 
balrgo , si en los dos últimos poemas no contamos 
sino desde que el héroe aparece por la primera 
vez, sú duración es mucho mas corta. En este 
caso la Odisea comprende cincuenta y ocho dias 
seriamente, y la Eneida un año y algunos meses. 
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Esto supuesto, lo iinico que puede ^escribirse 
en este punto , es que el poeta -no tome la histo- 
ria de muy lejos , ó como dice Horacio , que un 
poe9ia sobre la guerra de Troya no empiece por 
el nacimiento de Helena. 

ARTICULO II. 

Personages , jr sus caracteres. 

IjOs actores de un poema épico pueden ser de 
.dos ciases; hombres, y seres sobrenaturales. En- 
tre los primeros se distinguen el héroe ó perso- 
nage principal , y los secundarios; y entre los se- 
gundos se cuentan. Dios, los espíritus angélicos 
(buenos, y malos), las divinidades del paganis- 
mo, ios magos ó hechiceros, y los personages ale- 
góricos, como la discordia, la envidia, &c. 

En cuanto al héroe basta saber que la prác- 
tica constante de todos los poetas épicos ha sido 
la de escoger un personage principal, para que 
sea como el alma de la empresa. Esta práctica es- 
tá fundada en razón, y ofrece grandes ventajas. 
La unidad de la acción se hace así mas sensible, 
porque hay una persona a la cual como á centro 
se refiere todo el poema , y esto mismo contribuye 
también á interesarnos mas en la empresa; por- 
que vemos que no es efecto del acaso, sino de un 
plan formado de antemano y ejecutado, con tesón 
y constancia. Por esta misma razón se ve que el 
héroe , aunque no sea un modelo cabal de vir- 
tud y ha de ser honrado^ valiente y magnánimo; 



Digitized by VjOOQ IC 



en suma » tal que excile la admiración y el amor, 
y no el odio y el desprecio. 

Los persoñages secundarios han de ser tam- 
bién generalmente buenos, porque nadie t^ma 
interés por los malvados y facinerosos} pero pue- 
de introducirse alguno que sea positivamente ma- 
lo, para que resalte mas el mérito de las perso* 
ñas virtuosas. Sin embargo , en este caso ha de 
cuidarse: i.'' de que sea enemigo del héroe, es 
decir , uno de los que se oponen á sus designios 
y maquinan para que se malogre la empresa; y a.® 
de que su maldad misma tenga algo de heroica, 
y nazca de motivos en cierto modo generosos. 
Traiciones diciadas por miras ambiciosas, ven- 
gianzas inspiradas por ofensas en el honor, schi 
crímenes que pueden entrar en el nudo de una 
epopeya; pero vicios odiotos, viles y bajos serian 
en ella insufribles. 

Lo que principalmente hay que observar en 
los persoñages secundarios es el diversificarlos y 
dar á cada uno un carácter particular , una fiso- 
nomía , por decirlo así , que le distinga de todos 
los demás. Aun en los que son de una misma 
clase, por ejemplo » valientes, sabios, pruden- 
tes &c. es necesario que cada uno tenga aquella 
especie de valor, sabiduría, prudencia &c. que 
debe resultar de la mezcla de estas calidades coa 
otras disposiciones de su ánimo. Aquí es donde 
mas se descubre el talento de un poeta , en dibu- 
jar semejantes caracteres individuales; y en esta 
parte ninguno ha igualado á Homero. 

También es preciso cuidar de no introducir 
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un personage secundario tan perfeck), tan virluo- 
so, y tan amable, que oscurezca al principal, de 
modo que contra la intención del poeta tomemos 
mas partido por él que por el héroe de la acción. 
En esto me parece que Homero no anddvo muy 
acertado. Pintó en Héctor un béroe tan acabado, 
que aunque no queramos le preferimos á Aqui- 
les. Esposo tierno, padre cariñoso, hijo obediente, 
buen patricio, hombre religioso, magnánimo, ge- 
neroso , valiente ; reconoce la injusticia de la cau* 
sa que defiende, acusa á Páris de ser la causa de 
la guerra , propone que esta se decida en un com- 
bate singular entre aquel y Menelao, dicta condi- 
ciones equitativas para la paz ,* y si esta no se ve- 
rifica y la tregua se rompe , no es por culpa suya, 
él hace todo lo , posible para evitar la efusión de 
sangre. Ademas, aquella Andrómaca, aquel hijo, 
y aquella despedida le hacen tan interesante ! 

En orden á los seres 'sobrenaturales , ya sean 
los que reconoce por tales la religión verdadera, 
ccmio Dios , los Angeles , los Santos ya glorifica- 
dos , los espíritus infernales ; ya los que en parte 
ha fingido la creencia popular, es decir, los he- 
chiceros y encantadores ; ya las falsas divinidades 
del paganismo, ya personages alegóricos, están 
divididos loa críticos. Unos miran la intervención 
de algunos seres sobrenaturales como absoluta- 
mente necesaria en todo poema épico, y niegan 
este título a aquel cuyos actores sean todos hom- 
bres. Otros al contrario, cuentan en este número 
todo poema en que se cante una acción heroica, 
bien enlajada en su5 incidentes , variada en los 
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caracteres, y referida con la elevación y digni- 
dad convenientes, aunque los actores sean todos 
seres humanos. La decisión de los primeros está 
fundada en la práctica de Homero y Virgilio, y 
de los modernos que en esta parte los han imita- 
do servilmente; los segundos parece que tienen 
en su favor á la razón. Verdad es, dice Blair, que 
Homero y Virgilio hermosearon sus poemas con 
los cuentos de la tradición y las leyendas popula- 
res de su pais conforme á las cuales los grandes 
hechos de los tiempos heroicos estaban mezclados 
con las fábulas de sus divinidades; pero ¿se sigue 
de aquí que en otros paises y en otros tiempos, 
donde no existe una superstición autorizada por 
la creencia popular, deban emplearse en b poe- 
sía épica ficciones anticuadas y cuentos de viejas? 
Los dos padres de la Epopeya hicieron lo que 
debian supuesta la elección de su asunto, y ni 
aun podían tratarle de otra manera. El tiempo de 
la guerra de Troya rayaba con los fabulosos en 
que se creía haber vivido entre los hombres los 
Dioses y semidioses de la Grecia: varios de los 
campeones de aquella guerra pasaban por hijos 
de Dioses; y de consiguiente ios cuentos que la 
tradición había extendido acerca de ellos y sus 
hazañas, formaban un cuerpo mismo con las fá- 
bulas de la mitología. Ambos pues adoptaron con 
mucha propiedad estas leyendas populares. Pero 
seria absurdo inferir de aquí que los poetas pos- 
teriores que han escrito sobre asuntos del todo 
diferentes, estén obligados á emplear la maquina. 
También es de notar que según la antigua uiit9- 
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logia los Dioses se elevaban muy poco sobre la 
esfera de los hombres,* y tenían entre ellos .hijos y 
parientes; y supuesta esta creencia era entonces 
muy verosímil que tomasen parte en sus alterca- 
dos, cosa que en otros tiempos es absolutamente 
absurda é improbable. 

Mas aunque la máquina fundada en la mito- 
logia del paganismo no sea necesaria en todo poe- 
ma ^pico , y al contrario sea inadmisible en asun- 
tos posteriores á los siglos gentílicos; no ppr eso 
es cierta la opinión de algunos que miran toda 
máquina como incompatible con la verosimilitud, 
propia de la epopeya. La que esta exige no es tan 
rigurosa como la que piden las compo^ciones dra- 
máticas. En la tragedia y la comedia la menor in- 
verosimilitud nos choca y nos disgusta , porque 
ambas son una representación de la vida real , y 
por lo mismo es imposible que admitamos como 
verdadero lo que no es conforme á la * manera de 
obrar y conducirse que es natural al hombre; 
pero en la epopeya, en la cual las acciones se nos 
cuentan y no se ejecutan á nuestra vista, estamos 
mas dispuestos á la indulgencia. Al leer un poema 
épico nos traspprtamos con la imaginación á una 
época remota, en que lo maravilloso y sobrenatu- 
ral era recibido como verdadero, adoptamos sin 
repugnancia la creencia popular de aquellos tiem- 
pos, y suponemos por un instante que nosotros so- 
mos uno de los contemporáneos del héroe para 
quienes las ficciones del poeta eran otras tantas 
verdades. Así, le permitimos que engrandezca el 
asunto por medio de aquellos objetos magestuosos 
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y augustos que la rdigíon del pais , teatro de la 
acción, permite introducir en él : y no nos ofende 
que haga intervenir en su historia el cielo, la tier- 
ra, el infierno, seres invisibles, y el universo ente- 
ro. Pero al mismo tiempo es menester que el poeta 
por su parte sea moderado y prudente en el uso 
de la máquina. El autor de una epopeya no tiene 
absoluta libertad para adoptar el sistema de fá* 
bulas que mas le agrade, es preciso que este se 
funde en la fe religiosa ó en la supersticiosa cre- 
dulidad del pais y tiempo en que supone haber 
pasado las cosas que cuenta ; y solo de este modo 
podrá dar cierto aire de probabilidad á sucesos 
que hoy son ya mirados como imposibles. Así, el 
poder sobrenatural de las hadas y de los encanta- 
dores^ solo puede emplearse refiriendo empr^as 
de los siglos medios en que la común ignorancia 
hacia creer en semejantes absurdos. Ademas debe 
cuidar el poeta de no hacer intervenir á cada paso 
la máquina que haya adoptado, cualquiera que 
ella sea, y de no oscurecer las acciones humanas 
con una nube de ficciones, las cuales, por solo el 
hecho de presentarse muy á menudo y en gran 
número , se harian ya increibles á los ojos mismos 
del hombre .mas crédulo y supersticioso. 

Con respecto á los personages alegoricen , ta- 
les como la fama, la discordia, la envidia, el 
amor &c. está reconocido que son la peor máqui- 
na de todas. A veces pueden ser admisibles en la 
descripción y s^vir para hermosearla , pero ja- 
mas se les debe dar parte en la acción del poema. 
Porqué siendo ficciones conocidas, y meros nom- 
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bres <le ideas abstractas á los cuales la n^s exal* 
tada imagÍDacion no puede dar existencia real 
como á personas verdaderas; sí se introducen 
mezclados con los actores humanos, resulta una 
confusión intolerable y absurda de sombras y rea- 
lidades. 

Estas observaciones me hacen creer que bien 
pesado todo , y siendo tan difícil , digamos mejor, 
tan imposible, mezclar sin impropiedad lo divino 
con lo humano , lo maravilloso con lo probable, 
la mentira con la verdad ; el que hoy escribiese 
un poema épico baria mejor en no emplear má- 
quina ninguna , si el asunto fuese posterior al es- 
tablecimiento del cristianismo. Puede y debe in- 
ventar y fingir circunstancias, acciones secunda- 
rias , incidentes , episodios , y situaciones que den 
variedad á la acción principal , que la engrandez- 
can y hagan mas interesante ; pero jamas cosa que 
en rigor no haya podido suceder naturalmente. Y 
yo creo que si el poema está escrito con la elevan- 
cion y magestad dignas de la epopeya , si los ver- 
sos son armoniosos , si el lenguage es verdadera- 
mente poético , si la acción es grandiosa y magni- 
fica , sí está amenizada con descripciones oportu- 
nas y bien hechas y con pinturas animadas de 
caractéi*es y costumbi:es , si está sembrada de esce- 
nas tiernas y patéticas de aquellas que hablan al 
corazón de todos los hombres; no puede dejar de 
gustar , aunque no haya máquina de ninguna cla- 
se. En los poemas mismos que la tienen esta parte 
es úempre» á lo menos para nú, fría é insípida: 
lo que generalmente arrebata > es lo puramente 
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humano, si está bien tratado. La despedida de 
Héctor, Príamp á los pies de Aquiles, en la Iliada; 
la muerte de Príamo, la entrevista de Eneas con 
Andrómaoa y Heleno , la pasión amorosa de Oido, 
la amistad de Niso y Eurialo, en la Eneida, y otras 
bellezas de esta clase en ambos poemas ; he aquí 
lo que los ha inmortalizado y los hará pasar á la 
mas remota posteridad, no fas absurdas ficciones 
de la mitología. En suma , mi opinión sobre este 
punto es , que en rigor la máquina puede emplear- 
se con las precauciones y bajo las reglas indica- 
das, pero que seria mejor desterrarla totalmente 
de la epopeya , como ya lo ha sido de la tragedia. 

ARTICULO III. 

Plan. 

Es regla de Aristóteles admitida por todos, y 
muy cierta, que la acción de un poema épico ha 
de tener principio, medio y fin, lo cual quiere 
decir en otros términos que ha de ser entera y 
completa. Y esto mismo determina su plan; pues 
claro es que el poeta ha de comenzar su narra- 
ción por donde la acción empieza, la ha de seguir 
en todo su progreso, y ha de acabar cuando la 
acción finaliza. Antes de empezar la narración es 
práctica recibida que el poeta haga una breve in- 
dicación del asunto que va á tratar , á la cual se 
llama proposición ; y que en ella mí^na ó sepa- 
radamente invoque la asistencia de su musa ó de 
cualquiera divinidad, pidiéndola que le inspire y 
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le diga como y por qué medios se verificó aquel 
gran suceso , cuáles fueron las causas que pusie- 
ron al héroe en situación de intentar aquella em^ 
presa, cuál la divinidad que se opuso á su logro 
y le precipitó en tamaños peligros 8cc. , á lo cual 
sé da el nombre de invocación. Sobre estas fór- 
mulas de la iiitroduccion , dice juiciosamente BlaYr, 
que el poeta puede variarlas, que es una simpleza 
sujetar á reglas estaos fruslerías , y que lo impor- 
tante es proponer, el asunto con claridad y sin 
afectación ni pompa ; porque según el precepto de 
Horacio, la introducción no debe tomar un tono 
muy elevado , ni prometer mucho. 

Supuesta pues esta sencilla introducción hecha 
en la forma qué al poeta mas le agradare y que 
mejor convenga al asunto y al uso que haya de 
hacer de la máquina; pues claro es que si en el 
cuerpo del poema nó ha de emplear las divinida- 
des gentílicas,* seria absurdo que en la invocación 
implorase su auxilio, y que preguntase cuáles fue- 
ron las que favorecieron ó contrariaron la 'empre- 
sa: lo esencial es que abra la escena en el punto 
crítico en que la acción empieza^ y que dando á 
conocer su origen y la serie de sucesos anteriores 
que la prepararon y produjeron , no tome las co- 
sas de muy al to» Si Ja acción duró poco tiempo, ó 
si no fué el resultado de una larga serie deshechos 
ameríóres; el poeta puede empezar refiriendo des- 
de 1 1:^0 él ihísmo. el último acaso ó suceso que 
dio ocasión á ella. Así lo hizo Homero en la Ilía- 
da. Comot k venganza que Aquiles tomó del in- 
sulto que le hizo Agamenón , no fué la consecuen- 
TOMO II. i5- 
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cia de miK^os sucesos anteriores v»no ^1 resultado 
casual de la disputa que ambos tuvierou sobre la 
entrega de una cautiva á su padre , sacerdote de 
Apolo; Homero empezó su narración por la veni- 
da de este al campo de los griegos con ei objeto 
de rescatar su hija. De su demanda , la repulsa de 
Agamenón , la peste que Apolo Mscito en el ^r-* 
cito para vengar el ultraje hecho á su sacerdote, 
la declaración de Calcas de que la peste no cesa* 
ria hasta que se hubiese entregado la cautiva á su 
padre , la propuesta de Aquíles de que así se hi- 
.ciese, la resistencia de Agamenón, y la disputa en 
que ambos se empeñaron con este motivo, en la 
cual amenazó Agamenón á Aquíles de que le qui- 
taría su esclava favorita si á él se le obligaba á en* 
tregar la suya: resultó que altamente ofendido 
Aquítes de este insulto , juró no combatir mas por 
la causa de un gefe que así le ultrajaba, y se re- 
tiró á sus naves con sus tropas. Luego, habiendo 
Agamenón realizado su amenaza , rogó Aquíles á 
su madre Tetis que para vengarle alcanzase de Jú- 
I^ter que en tanto que ¿1 no combatiese , los tro« 
yanc» fueran vencedores y encerrasen dentro de su 
campo á los griegos , para que estos y su gefe re- 
conocieran su culpa y le diesen satisfacción del 
agravio; Tetis lo pidió así á Júpiter, y este lo pro- 
metió. Esto es todo lo que precedió á la acción pro- 
pia dM poema que es la venganza de Aquíles, no 
su cólera, como malamente se ha dicho por no ha- 
ber entendido la fuerza de la palabra griega. Y 
como esto fue negocio dé pocos dias , Homero hizo 
una breve narración de estos antecedentes en el li- 
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bro I.) y desde el II. comenzó ya la de la acción 
misma, y la siguió sin interrupción hasta su fin. 
Mas cuando la acción es larga , y los sucesos que 
la prepararon muchos; conviene al contrario qué 
el poeta comience el poema en el momento en qne 
ya están cerca los últimos y mas importantes acon- 
tecimientos, y que en parage oportuno ponga en 
boca de alguno de los personages una relación rá- 
pida de todos los hechos anteriores. Así lo hirx> 
Homero en la Odisea. Como la acción de esta , que 
es el restablecimiento de Ulisesensu trono , abra- 
za en rigor todo lo que le sucedió desde que salió 
de Troya hasta que vuelto á Itaca quedó en plena 
y pacífica posesión de su casa y de sus bienes; Ho- 
mero abre la escena en el momento en que los 
Dioses, compadecidos de sqs trabajos y queriendo 
poner fin á su largo padecer, mandan á Calipso 
que le detenia en su isla que le deje saKr de ella. 
Sale^^n efecto, llega á la de los Feacios, estos le 
conducen con seguridad á Itaca, y allí en pocos 
dias mata á los importunos pretendientes de su 
muger , y recoÍM'a su autoridad y patrimonio^ Mas 
siendo necesario que á los lectores se les diga todo 
lo que le habia sucedido desde su salida de Troya 
hasta llegar á la isla de Calipso, el poeta propor- 
ciona hábilmente la ocasión de que él mismo lo 
cuente al Rey de los Feacios que deseaba saber 
sus aventuras. El mismo plan dio Virgilio á su Enei- 
da, porque las circunstancias eran las mismas» 

Abierto ya el poema é instruido el lector en 
todos los antecedentes , cuya parte corresponde á 
lo que se llama principio de la acción ; se sigue 
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su medio , es decir , toda la serie de hechos é in- 
cidentes que aceleraron ó retardaron su progreso, 
y prepararon su desenlace ó éxito. Esta segunda 
parte se llama, como en las tragedias, nudo, en" 
redo 6 trama, y es siempre la parte principal y 
mas extensa del poema , y la que de consiguiente 
pide mas atención, talento y habilidad. Pero co- 
mo no hay reglas en el mundo capaces de dar ta- 
lento poético al que ño le ha recibido de la natu- 
raleza ; todo lo que puede prescribirse es que los 
obstáculos que formen el nudo ó enredo del poe- 
ma sean tales que el lector tema que la empresa 
se malogre atendidos los obstáculos que se presen- 
tan, que tiemble por el héroe viendo los peligros 
que le amenazan , y que Jas dificultades que este 
tenga que superar vayan creciendo por grados, 
hasta que habiéndonos tenido por algún tiempo 
suspensos y ^agitados, ^se vaya allanando el cami- 
no , y desenredando el nudo de una manera natu- 
ral y probable, á no intervenir la máquina. 

Acerca del desenlace se disputa sobre si la na- 
turaleza del poema épico requiere que este tenga 
siempre éxito feliz. Los mas de los críticos sostie- 
nen que sí, y parece que la razón está de su par- 
te. En efecto, el éxito infeliz se opone al fin pri- 
mario de esta clase de poemas , que es excitar la 
admiración. Un héroe que se empeña en una gran- 
de empresa , y que después de haber luchado con 
todos los obstáculos que ella presenta, sucumbe al 
cabo y no logra el fin que se habia propuesto; po- 
drá ser objeto de nuestra compasión , pero nunca 
podremos admirarle. O los obstáculos que tenia 
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que vencer para salir con su empresa eran insu- 
perables, ó no. Si lo eran, es un temerario, d%- 
no mas bien de vituperio que de admiración y ú 
no lo eran, y sin embargo no pudo ó no supo 
vencerlos, no nos da ciertamente muy alia idea 
de su valor ó de su sabiduría , y no tiene mucho 
derecho á que le admiremos. La com[Mi»on es el 
afecto que debe excitar la tragedia } pera en un 
poema épico seria ridiculo venir á parar en un 
éxito desgraciado, después de la continua turba* 
cion en que hemos estado durante todo el poema. 
Coídotme á esto la práctica general de los buenos 
poetas épicos está por la condusion feliz, V 8c4o 
á nuestro JLope se le ocurrió escribir uua epope- 
ya trágica. 

ARTICULO IV. 

Narración. 

Supuesto lo dicho en otra parte acerca de la 
narración histórica, cuyas r^las generales relati- 
vas á la claridad , rapidez , probabilidad y orna- 
to, son también aplicables á la épica; lo que acer-^ 
ca de esta puede añadirse se reduce á que esté en- 
riquecida con todas las bellezas de la poesía. No 
hay en efecto composición ninguna que requiera 
mas fuerza, elevación, dignidad y fuego que, el 
poema épico. En él, como en región propia, bus- 
camos, dice Blair, cuánto hay de mas sublime en 
la descripción, de mas tierno en los afectos, y de 
mas grandioso y animado en la expresioa. Por 
tanto I aunque el plan de un autor no tenga el me- 
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nor d^ecio, yk histbria esté bien manejada; sin 
embargo, si ei estilo es d^il, sí la locución no es 
constantemente poética , y si los yersos son Bojos, 
duros ó prosaicos; el po^na do pasará á la pos- 
teridad» Es de notar también que los adornos que 
admite y requiere la ]x)esía éf^ca deben ser todos 
graves 9 nobles y serios, y al mismo tiempo mitu* 
ralea En ella no tiene cabida nada de bajo, Uoen* 
cioso, burlesco ni afectada Ademas, los objetos 
que presente han de ser todos decorosos; y en con» 
secuencia se deben evitar las descripciones de co> 
sas asquerosas. Por eso censuran los críticos la fá- 
bula de las Harpías en el libro lU. de la Eneiila; 
y creo c^e en esta, en la Iliacjla, y en la Odisea 
hubieran hecho mejor sus autores en omitir al^^ 
nos otros pormenores desagradables. Todo esto y 
lo dicho acerca de la verosimilitud en los hechos, 
se entiende de los poemas é{Mco$ serios ; pero no 
de los burlescos como la BatraComiomaquia falsa- 
mente atribuida á Homero ; ni de los alegóricos, 
como el de Casti , ni de las parodias , como la de 
la Eneida por Scarron. 

CAPITULO II. 

Poesía bucólica. 

Así se llama «la que tiene por objeto presen- ^ 
»tar escenas rústicas que bagan amable la vida 
j»del campo." Y como en estas comporiciones imas 
veces habla el poeta y otras los interlocotores que 
introduce, pertenecen indudablemente á las poe- 
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, sías mixias que estamos exammiindo. Sobre m orí- 
gen se ba dkpulado como sobre iaotos otras co« 
sas sin entenderse, y sin fijar con exactitud el es- 
tado de la cuestión. Algunos creen que la poesía 
pastoril es la mas antigua de todas; porque los 
hombres vivieron dispersos en los campos y fue* 
ron pastores , antes de reunirse en grandes socie- 
dades y entregarse á otras ocupaciones distintas 
de la pastoría. Otros la creen al contrario la mas 
moderna de todas ; porgue en efecto las corapo6Í-> 
ciones bucólicas mas antiguas que tenemos son las 
de Teócrito, conquestas en tiempo de los Toh>^ 
meos, es decir, cuando la Grecia poseía ya poe- 
mas épicos, tragedias, comedias, odas de lodas 
clases , elegías , fábulas &c. Es £acil conciliar estas 
dos opiniones, concediendo á los primm*os que los 
antiguo^ pastores cantaron en efecto algunos ver- 
sos , ya cuando celebraban sus amores correspon- 
didos , ya cuando lloraban desprecios de sus que- 
ridas , ya cuando se desafiaban unos á otros so* 
bre cuál cantaba mejor; y sosteniendo con los se« 
gundos que no habiendo llegado á nosotros nin- 
guno de estos rodos ensayos de la primitiva pee» 
sia pastoril, puede y debe considerarse Teócrito 
como el padre de la que boy conocemos con este 
tkula 

Mas cualquiera qtie haya sido su origen, lo 
que no admite disputa es que estas composiciones 
bien ctesempeñadas son sumamente agradables; 
porque, como dice Blair, recuerdan á nuestra 
imaginación aquellas gratas escenas campestres que 
fueron la delicia de nuestra infoncia y juventud, 
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y á las cuales la mayor parte ;de los hombres vueK- ^ 
YOD con gusto los <ojos ea edad mas s^vaiuada. La 
vida del campo lleva consi|^ la idea 'de paz, de fe^ 
Hctdad y de inocencia , y su pintura no puede ixi^- 
nds de arrastrar el corazón hacia unos (^jetos que 
aun solamente retratados hacen que nos olvide^ 
mos de los cuidados del mundo* Al misniQ tiempo 
no hay asunto mas hermoso , ni mas á piK)pÓ64Q 
para la poesía. La naturaleza presenta á manos 
Ifenas en el campo objetos poéticos, por decirlo 
asi, pues parece que corren por sí mismos á pq-. 
nei^se en verso los arroyuelos y;. las fui^ntes, Ioe^ 
prados, las .flores, los árboles, los rle^bftnos, ^hs 
inocentes pastores. Sin embargo de- estas ventajas, 
acaso no hay género en que sea .mas¡dificU sobre- 
salir y en que los poetas, si se exiciepiúan algunos 
pocos, hayan quedado mas distantes de la perfec- 
Gá>0. Esto consiste en que' ^ knuy difícil dar á los 
p2»tores y habitantes de} éampo un carácter que 
no sea ni grosero ni demasiado fino, presentar es-* 
cenas variadas é interesantes sin salir del recinto 
del los bosques y praderas, miostríir en la. vida. ru* 
ral lo qué tiene de halagüeño y OQultar su$ inco- 
modidades y pellas , pintar su inoc^npja y S€«i^- 
llez y encubrir su miseria y grosería r^nsun^» 
hermosear la naturaleza y no desfigurarla eqt^a-* 
mente; circunstancias todas que debe reunir una 
compc^iekm bucólica, si ha de tener verdadero 
mérito. Para allanar pues al camino á los poetas y 
facilitarla, en cuanto es posible, una empresa ar- 
dua por sí misma ;. extractaré de Blair algunas 
observaciones relativas á la escena , i los caracté- 
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res de los p^rsdnages ó Interlocutores, y á los 
asuntos de que deben tratar estas j)oesías. 

Lugar de la escena. 

Este ha de ser siempre el campo , y el poeta 
debe poner muchp cuidado en describirle exacta- 
mente* Para esto no basta que nos hable de vio- 
letas y rosas , de menuda y aljofarada yerba y de 
las arpadas lenguas de los pintados pajarillos, de 
los claros y limpios arroyos , y del blando, soplo 
de los zéíiros ,tcomo hacen los bucólicos ordina- 
rios copiándose unos á otros. Es preciso que par- 
ticularice los objetos, y que coloque la rosa, el 
árbol , el arroyo, la colina , de modo que el con- 
junto de estas imágenes forme un cuadro agrada- 
ble y tan bien coordinado ,. que un pintor pueda 
pintarle. Un solo objeto oportunamente introduci- 
do, sobre todo si tiene relación con el hombre, 
como el antiguo sepulcro de Bianor en Virgilio, 
que le tomó de Teócrilo , bastará á veces para fi- 
jar y circunscribir la perspectiva de la escena. 

El poeta ha de procurar principalmente la va- 
riedad, no solo en las descripciones formales que 
haga de los lugares campestres, sino también en 
las alusiones á objetos rústicos que con tanta fre- 
cuencia ocurren en^^este género de poesías. Es pre- 
ciso pues que diversifique la faz de la naturaleza 
presentando nuevas imágenes, y que salga de 
aquellas pinturas trilladas , que aunque originales 
en los primeros poetas porque las copiaron direc- 
tamente de la naturaleza y son ya triviales e insí- 
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pidas á fuerza de haber sido imiladas y repelidas 
tantas veces. • 

Debe también acomodar la escena a] asunto 
de la composición, e^ decir, que según este sea 
alegre ó melancólico, ha de mostrar la naturaleza 
bajo un aspecto risueño ó t^rico que venga bien 
con la situación moral de los personages que ha 
de presentar. Así Virgilio en la Egtoga 11. que con- 
tiene las quejas de un amante desdeñado, da con 
mucha propiedad un aspecto sombrío á la escena 
diciendo: 

Tantum inier densas^ umbrosa cacwmina^ fagos 
assidue teniebat: ibi hcec incondita solas 
moníibfis , el silvis sludio jaclabal inam. 

Solo, siempre que el sol amanecía, 
entrando de unas hayas la espesura, 
con los montes á sotas razonaba, 
y en rudo verso en vano así cantaba. 

(Fr. IjuIs de León.) 

Carácter de los interlocutores. 

No basta que las personas que se introduzcan 
en las Egbgas habiten en el campo, es necesario 
que sean rústicos de profesión , y que se expliquen 
como tales; porque en ellas no buscamos conver- 
saciones de cortesanos , sino de gentes criadas en 
el campo, ocupadas constantemente en negocios 
rústicos , y cuyo sencillo lenguage é inocentes cos- 
tumbres formen contraste con la afectada civiK* 
dad y artificiosa finura de los habitantes de la 
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ciudad. Ya be dicho que ima df tas mayores di* 
ficultadee qué ofrecen estas poesías , consiste en 
guardar cierto medió entre la nímiit rusticidad y 
el excesivo refinamiento. Los pastores pues que se 
introduzcan hablando ^ deben explicarse sin la 
m^ior afectación; pero al mismo tiempo es precia 
so que no sean tontos, insípidos, pesados ni gro* 
seros. Se les puede suponer buen talento natural^ 
rajEon clara y despejada, y aun afectos tiernos y 
delicados ; pero es menester cpie no satHicen ni 
hagan reflexiones demasiado generales y racioci- 
nios muy abstractos, que no salgan de aquel cir- 
culo de ideas que pueden baber adquirido vivien* 
do siempre en el campo, y que no hablen de sus 
amores con estudiados conceptos ágenos de su edu« 
cacion y carácter. En las poesías pastoriles de los 
italianos, bellísimas generalmente, se encuentran 
alganos conceptos de esta clase que las afean y des- 
lucen. Tal es el que Taso pone en boca de Amin- 
ta , cuando al desenredar de un árbol el cabello 
de su pastora le hace decir (acto III., escena I.). 

Gia di nodi si bei non era degno 
cosí ruhido tronco: or ¿che s^antaggio 
hcfnno i servi d'amor, se lor commune 
é colle piante il precioso laccio? 
¡Pianta crudel ! potesti quel bel crine 
offender tu y cKa te feo tanto honor e? 

. « ¿Cuándo tan bellos nudos 

un tan áspero tronco ha merecido? 
¿Pues qué ventsga llevan los amantes 
que sirven al amor, si ya comunes 
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soa con la¿ plantas sus preciosos lazos? 
¡Planta cruel! ¿Pudiste unos cabellos 
de oro c^nder que tal honor te hacian? 

{Játír€guL) 

Pensamientos tan alambicados (digamos mejor, 
tan falsos), añade Blair citando este pasage, no 
pueden venir bi^n en los bosques , cuyos babíian- 
tes cuando hablan, describen o rieren, ó cuan- 
do expt^eBan sus aillos; lo hacen eon sencillez., y 
sin c^as alusiones que las que natüralm^nle les 
ofrecen los objetos rustióos con que es^n familia- 
rizados. Es4a sencillez no excluye sin embargo 
aquel grado de finura y delicadeza en los afectos, 
que siendo inspirado por la naturaleza, puede ha- 
llarse en un rústico tan bien como en el cortesa- 
no mas instruida. Ya lo hemos visto en el Maio 
*mé Galatea petit f de Virgilio; acción que supo- 
ne cierta delicadeza de sentimientos, pero muy 
natural en la zagala mas inocente y ^ncilla. 

Asuntos de las Églogas. 

Supuesto que eí poeta sepa poner en boca de 
sus personages el lenguage que les conviene , es 
necesario qué escoja asuntos propios para sus églo- 
gas, parte la mas difícil tal vez. en la poesía pas- 
toril; porque debiendo toda composición poética 
ofrecer un asunto capaz de interesar á los lecto- 
res, la vida rural presenta por desgracia muy po- 
cos de esta clase. £s demasiado uniforme, y los 
habitantes del campo no suelen experimentar ac- 
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cidentes ó reveses que exciten la curioaidací y la 
éorpresa. De aquí es que de lodas las poesías» la 
mas débil en el asunto y la menos diversificada 
en su giro, es por lo ^comun la bucólica. Por eso 
dice Blair, y con razón, que desde las primeras 
líneas de una Égloga podemos adivinar lo que se 
ha de seguir. Ya es un pastor que sentado á la ori- 
lla de un arroyo se lamenta de la ausencia ó cruel- 
dad de su zagala ; ó ya tenemos dos que compiten 
sobre quién canta mejor repitiendo versos alter- 
nados de poca ó ninguna sustancia , hasta que un 
tercero hace de juez y recompensa al uno coa un 
cayado muy bonito y al otro con un vaso déen- 
cina. La constante repetición de estos lugares co- 
munes tomados de Teócrilo y de Virgilio , es en 
gran parte la causa de la monotonía que se obsej> 
va en las comjxwiciones pastoriles. 

Puede dudarse sin embargo, añade el mismo 
crítico, sí esta falta de variedad debe atribuirse á 
la esterilidad de la materia, más^ bien que á la 
poca habilidad de tos poetas que tan servilmente 
han imitado á los antiguos. En efecto, ¿qué razón 
hay para ño dar roas extensión á la poesía bucó« 
lica.^ En esta no tienen cabida pasiones violentas 
y terribles, sino aquellas solamente que sean com- 
patibles con la inocencia , la sencillez y la virtud; 
pero, dentro de estos límites tiene aun mucho cam- 
po el ingenio de un cuidadoso observador de la 
naturaleza. Escenas variadas de tranquilidad ó agi- 
tación; rasgos de amistad, amor conyugal, piedad 
filial, y amor paterno: zelos, competencias, y ri- 
validades de amantes; prosperidades ó desventu- 
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ras inopinadas de las familias , pueden dar lugar 
á muchos incidentes agradables y tiernos, Y si á 
las descripciones se juntase mas narración , serian 
estos poemas mucho mas interesantes de lo que 
han sido hasta aquí, ^to se ve prácticamente en 
los Idilios de Gesner, que ha sabido dar variedad 
é interés á las composiciones pastoriles y cierto 
aire de novedad que hace á las suyas muy agra- 
dables. 

Acerca de este título de Idilios debo advertir 
que esta voz en io antiguo no designó exclusiva- 
mente las poesías bucólicas. Todas las composicio- 
nes de Teócrito llevan este título, y sin embargo 
hay entre ellas varias que liada tienen de pasto- 
ril. Los griegos no quisieron significar con el tí- 
tulo de Idilio mas que un poemita corto , de 
cualquier género que fuese. Los modernos son los 
que han limitado esta palabra á la poesía bucóli- 
ca, y algunos distinguen entre la Égloga y elidid 
lio , llamando Égloga á toda composición pasto- 
ril en que el poeta , ó no habla nunca en su pro- 
pia persona, ó aunque hable alguna vez, introdu- 
ce uno ó mas personages en cuya hora pone la 
mayor parte de la composición ; é Idilio á aque- 
lla en la cual habla él siempre, ya describiendo 
una escena rural , ya contando aventuras de per^ 
sonages rústicos cuyos discutíaos refiere alguna vez 
por dialogismo. Sin embargo , los límites entre c»- 
tas dos formas no están todavía tan bien señakif- 
dos que puedan constituir dos clases de poesías 
absolutamente distintas; ni los autores mismos que 
admiten esta distinción esl;an de acuerdo entre sí. 
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La cuestkm por otra parte no es de mucha im? 
portancia. Con tal que una composición pastoril 
sea buena , es muy indiferente que se llame Églo- 
ga ó Idilio. 

La forma que sí es necesario distinguir, es la 
qij^ los italianos dieron en el siglo XYI. á estas 
poesías poniéndolas en drama ó en forma de rigu^ 
rosa comedia , es decir , íniitando una acción cu- 
yos personages son tomados de entre la gente del 
campa Las mas celebres son la Aminta del Ta- 
so , y el Pastor Fido de Guarini. 

CAPITULO III. 

Fábulas. Sus reglas. 

He dicho, tratando de las novelas, que los 
cuentos eran tan antiguos como la sociedad; y que 
inventados en el seno de las familias particulares» 
diversificados de mil maneras, compuestos bajo 
diferentes formas, extendidos de boca en boca, y 
trasmitidos de padres á hijos formaron por mu- 
dios siglos , juntamente cpn los cánticos sagrados 
y marciales, toda la literatura de los antigups pue- 
blos; basta que Ips mas civilizados é instruidos 
fueron sucesivamente creando, perfeccionando y 
distinguiendo todos los géneros de composiciones 
literarias que hoy conocemos, tanto en prosa cp^ 
mo en versa He dicho también que cuando este 
se apoderó exclusivamente de varías de las anti- 
guas ficciones ó invenciones fabulosas; los cuentos 
en prosa formaron una dase aparte que con va* 
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rías alteraciones en la forma , los asuntos y el ob- 
jeijOj ha sido siempre cultivada, y ha llegado has- 
ta nosotros bajo el título de novelas ó cuentos. 
Ahora debo añadir que las novelas y los cuentos 
son siempre unas historias ficticias mas ó menos 
extensas, de empresas amorosas, hechos heroicos 
y maravillosos, sucesos trágicos, acontecimientos 
semejantes á los de la vida común , y aun aventu- 
ras puramente cómicas; pero que ademas hay otro 
género de pequeños cuentos que por escribirse ya 
generalmente en verso, aunque al principio se es- 
cribieron en prosa , y porque en ellos habla unas 
veces el poeta , y otras los personages de que tra- 
ta , pertenecen á las poesías mixtas que estamos 
examinando, y se llaman particularmente yí2¿¿¿- 
las, sin embargo de que este título conviene á to- 
da historia fingida. Habiendo observado algunos 
antiguos , como Esopo entre los griegos , y Pilpay 
entre los indios, que varios de los cuentos popu- 
lares, bajo el. velo de una ingeniosa ficción, en- 
cerraban instrucciones útiles y consejos sabios de 
que los hombres podian aprovecharse para el ar- 
reglo de su conducta y la mejora de sus costum- 
bres; se dedicaron á componer otros que pudiesen 
contribuir á divulgar entre el pueblo verdades im- 
portantes, máximas saludables, principios de roo- 
ral , y desengaños oportunos. Conocían que las mo- 
ralidades propuestas directamente y con la seque- 
dad de preceptos, son por lo común mal recibi- 
das, y por «so prefirieron presentar la instrucción 
envuelta en alguna ficción ingeniosa y alegórica, 
que entreteniendo agradablemente al lector, le hi- 
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ótese recibir indiretptaip^ptey y casi sin dd^enirlo, 
la eoseñaiiza uiU que queriaa darla. A este fin 
pues inventaron derlas historietas ^nyos adoras 
fuesen > ya bombees, ya animales, ya s^es. inani- 
mados » y de cuyo contexto resultase la moralidad 
que querían iiK^uIcar. Estas i ingeniosas fábulas fue- 
ron biep recibidas: y mas^ó menps felizineute desf 
€wpeñadas en los siglos posteriores, continúan aun 
hoy siendo una de las composiciones poéticas, que 
81 están bien escritas, si la invención ti^ne nove^ 
dad é interés , si la instrucción que^ ofrecen re^l* 
ia de la acción misma y es imporjtapite,. se leen 
con placer y utilidad por todos )p^ {lOiUibre&.de 
gusto, y son muy oportunas para la pr^meca edu* 
cacion de. los niños. Porque bajo la forma de^itf) 
cuento parecido á Jos que oyeron en la iníapi^A.á 
sus nodrizas, madres ó ayas,. )^s pued^^i inspirar 
inseusibieinent^ principios virtuosos y, nf^ximas 
moraíles ^ue aJ^un dia les sebp ú(il^ e^,el curso 
de la vida y en el trMQ' COn los, b^mbret*^ . . 

Las r^^s relavas 4: i^sjtos^ con^xj^ipiones se 
derivao;d6 m naiutJale» y ^d^ ^fiÍR;Bftn>qw,pei.s(^ 
QKibeti, y 'qued^a enM^iada^rSijyjo^rifin^lH^ ^fh^h 
que se ha dicho sobre su origen y caráct^i;. A^i, 
bástate esttenden un p0ao:ia9as*lo;m3mQ qpe ya he 
indíqadA.* /. "• • •! i -¡i .• • . 

I.*" í«La accton, la cual oomoeo tod^iQpmp^ 
»sicion dramática ó mixta debei s^ rÁgunosameor 
»\e una , ha de cfer ademas íntereii^ntQ^ eptreteni- 
»da y bien imaginada." Sñn efttosró^uisU^ la f4^ 
bula se^ insípida^ y fría, y no pspdncirá el e^i^ 
que se desea. . , • ,n . ; 

TOMO II. 1 6 
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ix.^ «A los adores que en ella imerveiiiftii» 
I» sean hombres & atltoiales, se les ba de dar un ca- 
i»ñácter qoe k» distinga entre sí, y que convenga 
>con la idea que de dios se tiene formada de an* 
»temano.'* Así , el lobo ha de sei* ladrón, crnel y san* 
gtiinarioy la zorra astuta, el mono imitador fice. &c. 
Este carácter se ha de sostener durante la acción^ 
y nada han de hacer ó decir los personajes* que 
no sea propio del que se les ha supuei^o. 

3." «La moralidad ha de resultar de la acción 
1^ misma, y no ha dé ser deducida con violencia; 
»y ademas ha de ser pura:'' lo cual quiere decir 
que el poeta nunca ha de emplear la fábula para 
cohonestar usos ó costumbres inmorales , soste- 
ner errores peligrosos , ó propagar máximas per« 
judiciales. 

4-'' «^1 estilo ha de ser la naturalidad misnoa, 
vsin el menor resabio de afectación «i agudezas 
«epigramáticas, y al mismo tiempo no ha efe te* 
Duer nada de bajo ó chabacano." 

5.^ «La versificación por consiguiente ha de 
»ser fácil y fluida, y con aquel grado de armonía 
*3»^que corresponda al asunto y pUan los obfetos 



nmísmos.'' 



6i* «La ni^tiácion en lasiabulas ha de ser im- 
»gularmenie breves** Por esta razón en ellas, mas 
que en cual¿|uier otro género, se ha de omitir to- 
da circtiíttstaíicía inútil. 

Advierto que las Fábulas suelen llaiíiarse apó- 
túgús cuando los interlocutores son, ó animales 
ii^racioiíales, 6 aei^ iniínimadosr, ó: de una y oira 
clase : fi&bulaa racionales ó parábolas > cuando 
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todog 80Q hombres; y mixtas cuando en la his- 
torieta alternan hombres y brutos , ó serek insen- 
sibles. 

También debo advertir que la voz Jábala tie- 
ne en literatura otra acepción , que es la de ar- 
gumento ó asunto de las composiciones poéti- 
cas; porque en efecto, las palabras latinas /^¿¿//a 
y fabella significan según su valor etimológico, 
aquello de que se trata, de que se habla. En este 
sentid se toma en las poéticas cuando se dice que 
en las oomposiciimes dramáticas la fábula puede 
ser simph ó implexa. 
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;.r^; GufiiMlft alrjmMi^ de «üa olm di la defina 
ckH>?4BÍrt>me < de- Iwbbr » dije que las qwf te Iki-* 
nfep«!iifegla9^feaiilaa ane^ nó^ihan sido esiablecidaa 
€»esta|»Q 94^ lqll^^a, lépooa por tiA 6 mial Inditip 
diip 4? ^.ilespMÍ^lHimaiia ; en cuyo caao pocMan 
8j^f2^#wy/ ie^ar>iHije^9'á eapridioM» < Tariacie-f 
iiM^ j6Í«Oirq«i(>^o»;i^w^iM eternos y deeieraa 
utadlili flAiKlddQ8»en lalMtiirÉleza misiiia de aqoe^ 
ltri»^fo«9ls.it|iiefjSqn.o])||rt«^ de lasí artes, y de comí^ 
glimftMlbsti iBHMM^if^'Mmo la oauíralexa* Añadí 
lymm d^Weildtf>eMpow» deleoenae á probar esu 
dffin^li^ ]p bafterWTfparage maa^opMttiAo; y ya 
fAl9y.midl]mM íte jcqiiijpUr esu palabra* . 
.,..; J^f^vm^W^ñ^ demottrar loque allt ¡seobái]! 
aoabp (4ei4nfp«lM'¥{m^orri^«Klo^ uoa pw m^ ^ tadas 
las; 4etesMy<¡bafieiic}Q. vi?r. que laa reglas de la ar^ 
quiMMwa jnpwii^wipio» e#laii fuudadaíf w lito 
4frt>a4r^w4a^eft k» 4Í gdomeiría, fa» dd la p&kr 
tatiitetijlaMQ<I^ Ppiiw.y per6pecii»a,.y asi ras^ 
pw|iMiiil9iimii per^tine: Kmitarjé á las d(^| arb^^ 
.lM|49ri"¥i DO «^arápiQíeoestíer por cierto laicos disp 
cur^*par4 gMrqbarique 9e deducen de Ja natura* 
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leza misma de las polencías inieleduales y mora- 
les del hombre, que por tanto son y no pueden 
dejar de 9tfé ráfdadedDii^ "^ajfüksiB^bt ioMiide ninguna 
manera arbitrarias : tres proposiciones que van i 
quedar demostradas con solo recapitular muy fu* 
mariamente los principios establecidos en todo el 
curso dé está obra. Éte didib i;* ^ td^^^tiiá^ 
mientos de tpda compteicioo. h^ ^de ser, en el 
sentido que se explico en su respectivo lugar, ver- 
daderos, claros, nuevos, naturales, solidos y acó- 
niodadosiá la nirtuiPále^) éémmolf iv^ti^ las 
fortnas bffjd lia ctíMéa áe pneieMe^ h«A dé^ií« 
que convengan á la» ideas qtié eonttoMllv á 1*111^ 
toáitoñ fúótA M que iiablá , y Al objewqaé e«6 
se 'pfo|xmeít *^f qu^ la» MpiHbsÍ(^ae* haá dé t» 
ip»Mj 4Sorm&üiM^ propies, ]fjraeisa«V «itéctis» con- 
eiia»V<M^^»^fiM#aléd) étiérgtcis, dientes y HM- 
lodiesai^t 4^ qt&e las trMiáeidaei dé itgnlftéíMki 
sem oportunos y bien escogidas^ éMUdidis todté 
las ofroumtdnóiaft <^ué largattiéÉié áé indtoáMn: 
¿/^ q«e las dáosulM lengiaíti vaMédád m su éttei^ 
ik>n y ibrtma/y éáten' WMMikiMiDoii <AáHdlld^ 
unidad, éiiet<£fía, %tegásie{feí^>y Id OéfAj^cme rita. 
méKénidad' y amionía 2 6.* qtie Idél'disi^tti^ ó ra- 
niñíátofélitos púMkk)» ^débétt eiMpéHáir ipói" I0 géne- 
rat eón^lgdixui pehdamientos que préptreti al án- 
<Mtorie pik'aíqué éséttché'oon.gudldial dnidor y 
«riopte la opkikm qué sé 4¿ Va á jiridípoiief, qoé 
ItM^o Sé ba de fijar la éu^itiott con toda* (flaridad 
y eiamitod, qué después sé -lia dé próbaí» td pra^ 
puesto «xéitatidó en: el ánittio dé' k» oyentea ^tqpb- 
\\m afectos qué deben deddiflós á adoptar el par- 
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Udq que se les pitqpQoe , y quQ se /copclijiya ^e^r 
pitulando brevemente las razone^ ma^ podoroims 
que ae han a|e§ado y afiadieodo algunas reQew^ 
MspamacidNurd^pm'stiadú' alóyenle; ^J' qoeal 
afitioar esias regkit generales se leoga en «p^íiM 
lo que exigen la clase del asunio y el lugar en que 
ae perora , stogun que este es un trihupal > un pv|t 
jMOf ^ la sala de una junia guliemftUva : 8.'' que 
laa bistartas ftrdaderas » suponiendo que sus fiiiu^ 
res tengan las calidades que pide sii profesión^ 
«igeo unidad de plan, narración «larsi » rápida y 
animada y estilo 440§aniey tono de cUgnklad ; 9.'' qyie 
e» la fidima se ensenm biyo ingeniosa^ fiixáooes 
vwdad es nliles y una moral pura^ qqe fl arg^r 
memo sn interésame» Iqs sucesos verosímiles , |o|» 
camMéces variados y retratados con fidelidad» que 
esl¿ aüMiiiiada con oportunos episodios y escenas 
pat^ieai» y qtie el estilo sea^ alta grado el^^p? 
te y can^ntador : lo.^ qm en bu» conippsi^»oae^ 4^* 
dádieas las diserlacicHies sueltas pkien estila adoiv 
nadOf pero no demasiadamente pulido ni.pateti99( 
las obras magistrales pcecísion, claridad, y senc}? 
liea, y los elementos explicación^ mas prpljjafi^f 
tCMÜYidiiaies : 1 1."^ que en las epistolares 1^ nat^aT 
lidad, awpilte^ y familiaridad que exigen no f^x^ 
cluyen ni las agudexas y sjoptencías» ni ^ei;ip p% 
dado y aliño «n la lociicioii; pero sí adornos ^ñ- 
Ibmt^ , «cláusulas muy. nwnerpsas y i9|u§|cale$ , y 
largos periodos: 1%.^ que las poesíaa Uficap $^^ 
inspiraiW por aqMíella siloacion y aqMellos obji^io^ 
quie bagan verosímiles y naturales. k)fr¿ipju^, y ;iel 
entustasmo que la jearactefixap , y que spao Jas rpa^ 
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smióras y cánialrfes que ser piieda : i3J^ qué en los 
poemas didasoálioós la teoría que se presente sea 
verdadera j y los preceptos claros y útíl^; que en 
su exposición se observe cierto orden y método; 
que se ilustren las r^las con descripeipnes , stiq^ 
]es y otros adornos; que el poeta, encadedando 
hábilmente con el asunto prindpal los episodios 
que admita, vuelva á él con naturalidad , y que en 
el lenguagé evite la aridez dogmática: i4^'queel 
tono de los discursos y epísu>las sea <el de una 
coñfeiiencia entre dos ámi§^ instruidos^ y el lea* 
guage y estiló poéticos aunque no poii^Kisos; y 
que las ideas abstractas estén presentadas en dmá* 
genes 9 ¿ ilustradas con oportunas comparackmes: 
1 5.;* que las sátiras esten eserítas ^lan la fiu^Hdad 
y fhinqueza tlé la conversación , panicdiártnente 
si son jocosas; porquer en las serías se puede le- 
vantar algo mas el tono, aunque nunca tanto do* 
mo en otras composiciones: i6.* que en las poe- 
sías ctescriptivas se liarse la atención del lecuir 
hacia las gratidiosas escenas de la natnraleasa, y 
se pinten con los mas vivos odores los "variados y 
magniflcos cuadros que presenta , engrandece*» 
dolos I hermoseándolos, haciéndelos intet^ésaiÁi^ 
contrastándolos, mterrumpiéndolos de «iiempo en 
tiempo con hechos y sticesos que nos reoMrdetid 
hombre, escogiendo bien las circunstandias; é ki^ 
dividualizando los objetos: 17.* que en las trage- 
dias la acción sea extraordinaria y una atmque 
compuesta de otras subordinadas; el persoviage 
principal interesante por sus cualidades persona- 
les ; los caracteres variados , verdaderos y sosteni- 
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dó6; el tiempo y. lugar waosjen ooiinlo sea pcM^ 
biei taetpesicion dwa, el eorodo ingeiiiósa^ pene 
no níoy tonaplíoadp, el desplace qaUHraly' iy te| 
leogtiáge y eslUo el que convenga á bs' peraorai* 
ges, atendidas Mdas las drwnsianciaa de edad^ 
«ksffie y situación: iS*** quSd en las comediase ^ ob« 
seriando las regias qftela^wn oomane^ oon 1^ 
tragedias» la^acóieñ sobre eseilar la <aÍFÍo»dad'del 
eépeiHádor, lia de proporctonar ^naciones eh <|ub 
se imiten, sin exager|ii4os defnasiadb,'^a)gtiaK)sxiarr 
ract^res) porcfue este ^ m principal^ ofajetA) 4|ue 
d estilo, aunque fápH ysenepHc», tenga cierto grai* 
dd^de^legan^, y qo^ el lifligua^av ^üd^ tamp- 
Har, no sea bajo «i cbabaoaoD : 19*^ que la'accioii 
dbun poema épico ,^ debietkkf ser «n* el fonda vert- 
dader^ y ^aca^eidb en tiemf»B>aigo reufo^os y^ aun 
si ser puede en países lejanos> para xyutt; 'tenga en 
ella cabida la fioeíon*, ha de tener principík»*,,»»!- 
dio y fin , y adsmas ha ^ ser una^ grandiosa, in«- 
t^^esante y de durdcion prqporcRiBada : que el.her 
roe principal , aunque np sea un niodelq cabal/ 4»^ 
virtml^ ha de aer bonrádo^ valiente ^ymagncini* 
mo;. que loa personáges sécmidarios han- db-Mf^ 
también géderahurane bunios, y. que ai ee iotrof 
doce i dlgilmo^ qüte no lo s^a ím 4e sw de i los jqpie 
ckran contra el héroe ó- se oponen; á^su^eraptesa; 
qtte>en sus caracteres b^jB variedad y tal<distítit 
cien, que na se paedan;aMEifiindir:unes caniolco^ 
que aunfque en rigor pueden iátrodiipivaet i^nlie^ 
sobrenaturales euanda los hechos seo^ de los!4&eiik- 
pos- fabulosos i»' heroicos ó caballeresMs^ .aerá.mJa- 
jor no hacer uso de estas máquinas en todos los 
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qae sean de épocas postariores; que suplíosla iim 
•enoiUa inirodiiodon, se narren los b^dbos, ya se* 
guidameme por el poeiía , ya poBÍéodo b relación 
de uoa parte de ellos en boca de alguno de los ac- 
tores; y que sti.esUb tenga cuaala elevaeion» dig- 
nidad, bellexa, mágestady fuego «ea posible^ eomo 
(pie un poema épico es la primera y mas ímpor» 
tanie de lodas las oomposíciqnes literarias, y por 
dectrio así, el últinxi esfuerzo del ingenio huma^ 
no: aow^ que en las poesías pastoriles la escena se 
ookxpst siempra en el campo;.€|ue las deaeripeio- 
nts y alusiones, a^imcfoie unas y dras sean relatí^ 
vas á ofaifetos muy oonoúidos y comunes, tei^n 
sin embargo cierta novedad ; que loi interloquior 
res sean rustióos de prefiesion , y se eiq>liquen co^ 
n» tales, pero sin mooM rusticidad y j^tMerk ; y 
qué el asimto ó ai^gumrato, sin salir de los cam* 
pos, ofrcooa situaciones interesantes y algunas es^ 
cenas tiernas: si.^ finalmente, que en las fábulas 
ó apólogos el cuento sea eittrelenido yiñen ima- 
gmado, que el caráder que se atribuya a las act* 
tores sea conforme á la idea que de ellos s^ tiene, 
que la moralidad resolte de la aocion misma , qm 
li| narración sea sencilla y breve, y que elesülp 
ünga el mayor grado posible de naturalidad. 

Pregunto pues ahora; en ieda esta serie de 
prttieipios y en el gran número de comecueocías 
y apUcacioDes pdbticas que de ellos be deducido 
¿hay nada que sea arbitrario ó falso, ó haya sklo 
establecido' por la sota autoridad d^ ArístóteleB, 
Horado, ú otro de los que se llaman Legisladores 
del Parnaso? ^ No son verdaderas todas las reglas 
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cfm he diido>'¿Ko eétan sacadds cte prindpim 
etortiM ¿ {fickHttmtaMés? ¿No ^slan eitos f&ná»* 
Am «n la üatttt^eza misiiui de naesiro euteiMli^ 
náétM y de ttuiéMfa limitad ? ¿No será sienapré 
cierto, pók* ejemplo, qoe los peMamiemos de utiai 
eomposiekm debeti ser i^rdadero», daros, lóKdói^ 
0IIM formas ácodiodada!» á su naturaleza y á la si»^ 
tnocfoo det q»e bebía , y las eipresiéiiée propias, 
préfAÉá^ eo^rgteas y naim^les? ¿Y lo es acaso 
por<)t]er lo haya dieho Qtikiiilf ano á oiroretórieoí 
é púft'qúe es conforme ¿la naturaleza mlama del 
babla ? Losí hombres , eaando han formado las oó» 
lecciones de reglas qne llamainea artes, no tos^4im 
iitirefinado ett rigor , éü decb*i en el semido de que 
dtod sean sus amores como lo es de una máqoiiui 
su inventor} lo c(ue han hecho ha sido deducir de 
los objetos mismos de qtie tratan tas artes los prin«< 
cípios teóricos que envuelve su naturaleza bien es* < 
tudlada y observada, analizarlos, expÉtea^^es, y 
enseñar el modo de apKóartos á la práctknu ^í en 
nuestro caso, las reglas cuya cofeccién forma el 
arM de hablar, es decir ^ las que réatepeme ntere^ 
cen el nombre de reglas, no Us qipisqi|ltM do tos 
retóricos escolásticos, esian ^omo Mvueltaii fu la 
esenda misma de la: rackkiaUcM del hondbre, y 
en la de la ocultad que tleüs de oomnniettr bm 
pwiamiemos pot« medio del habla; pero no fbe^ 
ron c(mociúáBÍéA(itmi¿enÍBi nt ttfii^ádÉá skb pw 
instinto y raras Veties^v y ts<m mezdá ide tnuáias 
imperfec^ones , dórame iiiia lai^^imas^ie ^de 
años. Los pro^freidS que los hombres fcénm-lia^ 
ctendo en todos los tñíim ramos, les :fi(c)litar«m es- 
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servaif . el ofectO; <pie. ws alodAÍpacis, firiOdactafi^. ea 
acfuaUo9> á quieoeft hablat^a 9^nnh^et ¡enabaoi 

U^ardni 6^r fa^ reglas qm d^bm^tm^Pf prch 

9i«Ke6 p^ra^lie^OiMsliHl» disqiirsoB p^^ 

k>, iiieaoar8^ac(!09papef <l4 pr<Mdltic;ñr!i el efo<rtí^!qiía 

pleia^ edtim> al printl^o en la<^qal^^$^.4e. a||pww 
poda: M^off^y' ÍMe^coniunk^a^ id^Atrid^ ;á-Q^^ 
iradieionalnieotb,iy>inas ¿ meoott Maa aiMM^»4^ 
pop aJgiáaos e9Críloi^'0Q lalea o^üw^^ (p^ise^-i^ 
algaiio$ se redael^rem pof^Ua, más 4 ideóos l^if^ 
unos óonio GÓdigoft que cboluyietet^ y^oj^io^M^WI 
e9lá3 reglas,; y* éecomprabQ ^mi y^adl p^ la^-y 
périéQciaí; e& dedc^: hateieodo.. ^arique .aqt|€^Ui# 
eomposícíoiies ea las . cuales ^ baUa^Kín olatefur^r^ 
diB»fliai)íanrpffadiicBla y prociuq^n #a los l^pipi 
1*63 úloyeóMes e| r efectó que . 90 babiHa pr^pufi^ 
stifiíantoreís. <1V)rt4jtoipk>, 4e yl4 qb^^Jai lU^i^a fie 
HoKieroi agradalia oom^nMg^nieí ^f.x^wn|(^ ]||i 
leian»! iiorfris k» ípenaiipiesi^ vimAl^^roA-fy 
ximaéale^;ipj«ri9ife^lds eKpi^ÍQiie6i$^ «hiy 

lAaíy enéi^icaftpporqw.Jígfa 9arat*étw dk^lo^pWY 
sooagcb .eaia*4bt¿ri ;t^»^^ ylsoj^QWftefij fnofqfm 
kkiiQei«teiM>anai&CK 4$ak;íy ^tte',f||iQ'.potf>cMr#r 

ctíípliU<de! la -bfOKiiid fde laa.ils^^>g9nMM^fdej^ 
Máloij 4» h^^^ffrúmsiBr^?4»Ja?,§fi^^ 
Unasíy ol^aívWJ|^4n^wior«».4.I^P^W 
gónemriwualll«^é.|nde(>eo4iepl«a ^d^ l^s.qopipcmr 
ciones^deiaquel y de<oiialqiiíw tí^r^^i^mf^tfi^^Ü í»^ 
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lotiiqii&:hlnirdicfao que 4áft<r^^ kin «lo 
dm^üm 9mf^kmi^¿eJI¡kmmm'ibmdk^ 
8Íaid'dttpftrMáb>lja««eg}as^ Y. §t*\ d^tpam to^ptrn 
mwmhfáM de «dMalcpAerá- oomp»iBckm aqan cltihiB» 
y ide^iflpke ^lá ana ufamhm. laiB leipreticmes , do son 
tadi»fi^as^)oi)qaeiHoiámxiílais*haya praetífacio; al 
nrféi¿ Iioén690i«'lRni»«eriior poTip» lat pkinN- 
y4 BUn^^ flniQaa>cl6<aKWBira: misma wMráiéa|fi| no 
mMíprtOipUm oaprífcliM06 ni. práccíoaaatrbí^nNriat 
dé Bin¿[«ii jocHyidoo de la espade htnnana : aoó 
fetf>í*ieoiiiataoi de» la. Mba irazoli^ deeisioaea ija^ 
btarfido iaa*fé(nieBfaii:c»iicMdab«aip iafet ocua^ 
pepáadoá' dé Ja^aooi^d^tíy >y.ela toles: ó aiialesipaise^ 
Eala es la verdada*a kt^i de lo^qoeje tkman i:a* 
l^inrüléeatuisa/y para esti|bleca4a n^e he dste* 
méoK'ianiovpofiqúé.gfeDeíalnieBie e^e pumo no 
está >l»enfiáNMlfzado «ni ei|^Uoado «á ioingnna ^sra 
db las qiMi tratan da fa ¡mámásisi^y ijambian. por» 
fipé biéA^ aalendido loiqoe ^^on ettaa re^a^queobaí 
nesiirilaa carias ottestiones npie ae están debatiendo 
hace- mas >de dmimii aoés parqoe no Idm sido 
bieafi^nBawtadaa^i 4 .-i- ' .-i -^.'./-u-'' i 
r.t%.^ I Guando. haUinuxt ó escrífainios ¿deUraids 
obsecrar adaa Uámaifas.cc^as, ó no? Ya se ^é que 
cob aolo propiNEiekrla .an asios ;iánnino&' cpttMia.^re- 
snlella: y patf oieaipre^: Pon[pié> aMMJkx las ¡reglas 
las dacfcilony vide^ itena razón; [¡nJegintar: «si da«- 
faemoa obsmvaiflas^ es lo miimo^'cpie pregnnlwisi 
cnoiido- habláaiQS y ^eseribüios lisbnnns^lbaflilar y 
asoriUr:Conio jraekMfttdfs^ ó^eoe^ ^ooosi: y'¡nadie 
aoiteirirá^cpiftddpamos.ddiraft ofj) íí . ; 
áJ^ Palia ctiseihravka *. . ^^eaf «nateiaríoí saberlas? 
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MC ká ofasen^raMs yor JiMato y^idmmúifot eaüi*- 
lídfld^^mndias oír» fisiltarénimáfettM «^i JKhwi* 
iMoi: y aqm b eiffrieiK» 4e ladboe >iot iíi^íjf 
de todos Jos paisfS' caaipgttriMí fio iwfiiM? liifl vi <le;to> 
nocer e^U» reglas. El faoralnre AgooMOfút. y véwtíioD 
hwá por imUacion y jnaqoiHloMtt» tdoi 6 tras 
oláusulÉB QiMnplelaBáeiite hmJis,>ó:ifflttde de ál« 
guna. pasión pnonuiiciaaá ma! brc^m mmng^ tefíár^ 
gíca ; {nero ao hay niii^iiev ni :lá/lttibalBÍ(Ao(m Je 
kabráv fqtie aí^pda abaofaiiteiroeiilb indooib.liagri 
tma larga eot npe s icion ooraqiiBlaiiiciile JMmaa».Áo 
d%o^n feíso, pero m aiiQiea peeaa.lS dieáiüque 
sí, qoe me oiieii uno. . i ' 

3.^ Sqponieodo cpie es ^mcéseño :oliaenwuriab| 
y ipera 4)t)semirkia coDoeerlus hb&oti '¿ estiHOeaaÉño 
esmdarlas? CÜaro ea que no jée {maáe looiiaoer 
«no mt^in^porfooiaaBénie mm^oosa, yinunai ei di* 
fictl,fde lá oual no se haya >hecho un Mtucfe serse. 

4^* ¿V doDGto^ eome se bma áa esiediares* 
tas -reghw? Res pue s ta ; hay deUiN&^maiiefaaide es^ 
UidiarlaSy ó por mejm* decir, cuatro «osenel)is en 
donde >se (medaniaprendin^ La^frimefa^eft la na- 
^luraleza, óflo ifüe es lovmai&filsL sel» olnsrva* 
eien ieeqla^del modoccxm qee^ófaran (nqesttas lb<» 
oiitMes intéleeteale^, y idel >^9eie cpejiodes ios 
maneras ias^üiibleB'de eq>KogrPos ipeod u eah ^at 
Buestfeaia^ncjiaDtes. iLa'S^imda, te etenUí y^ssn** 
tínnada leetoni tde UmAbs ifcp» X)enappsiéioneft4iCena^ 
FÍMique faan frmémido ypradinen ecRmamémen» 
te el eieclo á que he^d^stioaraii waifiHoéas: dua 
leinva/el estadio ideic^BW de ^. ebMs didác- 
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lioBs en qüie m hattao M(Mipiladas;y mM ó ihmm 
bien ikntradm: y la cuarta^ el oirittfl de^va Toa« 
El primer medio baslaria si fuese pi^iUe que un 
hcmbre solo hidese per sí aoisaiOt y sin liafaor h^, 
éo jaiM» Ubi>o ttingQQO, todas las cbaerviaciQQes 
, neeesarias para eslar siempre segoro dei ipie se ea* 
plicaha del mejor oKxki posible^ om^emaiidb «t 
entenUflOfiento» al corazen.^ y faasia al eido de sna 
oyentes ^ Jeotores» Pero ¿dónde está ni puede fba« 
N^rse an indÍTidoo^cke la especie: hamaiia jqne^por 
m solo y durante su caria vidaíy pueda adivinar y 
formar kifia teoría que los esfoeraos hecbos por 
k^nitos bombees y por lespacio de aesettta «fl^ 
aeaso no han completado todavía ? Adenns^ ouao* 
do emo fuera porible ¿á «pié fio un botnbre sen* 
sata se habta de privad de les inmensos auxilios 
cpie le ofipecen para cate estudio ios descubrimien» 
toa bedios ya por vxlas las fgeneraciooes que Je 
han precedido? ¿Mi cómo querría tomarse el ir»* 
bsyo de iñveiHar por sí sokh, cooffdisar y perfeo^* 
Clonar una ciencia Uin vasta y tan «Ufieil?, ^Hay 
ni puede haber un hombre cuerdo que renon» 
ciando á cuanto el genero humano bi adebnUH 
do haeu h<^ en matemátieas ^ sé empeñe en oona* 
truir por su mano el inmfettaa ed^io de esia 
eMncia? El segMdo medió scMii wMeü^ ¡si pue- 
de haber tm hombre que lea todos tos buenos ii« 
bi^os que e&ísten , aieM)de^90 sea^nü queHAi utíh- 
IMÍas literairias bmiUeúdo las fitMulienle olemlft-' 
cas, y que por Mía su lecitrra Negutfá saber todti 
la iMria del arte de habtáh PeM digo 4o tíámo 
¿qüHJtaes el hombre que puede Iser eou-^hi-aied^ 
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cíon que en es|e caso se reqaería lodot los orado- 
ras ; his^tortiadores y poeUsv antiguos y^ modernos^ 
y fornpar^ por sola esia focftiiFa uda idea cabal 
dri arú ? Restan pues el teroer medió y d cuartos 
Cualquiera de ellos basta^ pero él mas breve» seo- 
etilo y pijovecboso es el.de estudiar laa regb» exk 
los libros;' porque: el d€| lá Iradicion: piíranlenle 
eral ésta sujeto á que UBO padessea, mil equivoca-^ 
eiotie^ yfqfyidedv y desde que! existen ¡libros que 
las coopienea sería, ricfiociló reooiiciár á dk»s y 
recurrir a la mvs{ voz solamenia &ta , óuando es 
la de un buen maestroviacáUtaráf mttcbocia inte- 
Ugenóia de aquellos, p^re por sí' sola nanea eer¿ 
tanótíl oomo las coléccioáég iqipresas!; pues aun 
cuando el preceptor haya esUidiadp las mqoreüy 
será díficU que al eoipliéaiiasi I9 tenga ^ todo pre- 
sente/ iAáí> lo mejor es reunir laaceatro oteas, ol>- 
servaqion de la < Bammléza^ estadal del arte en 
les libros ique *le' contífnen/eKpficactdalde . un m^ 
teHgente, yleómro contíeiia d^)los.)dásÍQosJ. ,. 
'' 'l^iei^' Homero 1 por, :sí/sok)i, jamMBaeslii08^:«io 
trataKles difláeéioosy sinihabér: leído latiofi^trf ríe 
poéiiéa y <x)mpufli» la riliada ^nc^^ deciii . lai mejor: cpir« 
peya>que ei^^ Luidgo uoícsf* neeesafid cMidíoh 
bis reglas^ m^^ea 4osi libres ique:detelbs tra^n^iiif 
ooii(ningue pMy^pHQir qm l^,,«ffJi^ufH ^éim^ 
otrO'Cifvor: yotr» iprpócípaoipa ^q qfíerA9dp«tPfla<|» 
na.#é(,pon fiu4i S'pdostt^ia |twKar^ ^.ir^j^(4i^ 
eMim(iar.)fi(^.b«^QrfS(<}ieir^> d^fl.jMw :^ol*4<J| 
qüe;Homero na,t«irOiqi(iíeti )e.«ffisepafe«^i|e. jji^ 
aipvmdiade midie l»s. r^igJUfl d# lat pp^i^ca^ qn^ ^| 
Up^itipó} y.(|ue..QO, ha^ieqdo; Jbiattd.eiHtHK)^ 
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pc^sia eñ el mondo él h creó , e8Ci*ibietidd como 
por encantamento el mas perfecto cte toáoslos póe^ 
mas. Inexplicable fenómeno seria esteén la^hi^oría' 
del entendimiento humano si fuese cierto , pero no 
lo es. Primeramente , á pesar de las escasas noti- 
cias literarias que tenemos de aquellos remotisiittos 
siglos, sabemos por 'algunos cortos fragmentos que- 
se han conservado en escritores posteriores y por' 
otras indicaciones, que antes de Homero se ha- 
bían escrito ya en la Grecia infinitas composiciones' 
en verso , no solo directas , como himnos , odasj 
inscripciones ó epigramlis, poemitds dklaséálioos^ 
y hasta jocosos y sdítíHcos, sino poemas épicos 
bastante largos, de los cuales él se aprovechó 
para la composición de lo? suyos; y si existiese^' 
todavía , veríamos quizá que de ellos había copiad 
do ó imitado lo mejor de su Ilíada y su Od^a. 
Sabemos en efecto por ' testimonios irrecusables 
que en su tiempo corrian con estimación una I/ít^ 
da y un Dar daño , compuestos por un tal Oo*- 
rinno; otra I liada áe Dares que existia aun en 
tiempo de Eliano; los poca»as de Orebánto Trecé- 
nio y de Mefesandro, el primero sobre loí L(xpi^ 
tas y y el segundo sobre tos Centauros ; los de. 
Femio y Demo^oco, famosos poetas de quienes 
hace honorífica mención el mismo Homero^ loq 
de Museo de quien habla también Virgilio; los de' 
Pamfo, Tamirys y Orfeo, y quizá los de Lino , es- 
critos en caracteres pelásgicbs y anteriores por 
consiguiente á la llegada de Cadmo á Beocia é 
introducción del alfa^^eta fenicio. El solo hecho 
pues inusable de que antes de Homero haUan 
TOMO ir. 17 
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flotado ya tantos poetas o¿lehre$; pnieba qu^ 
8i bieo supo av^majarse á todos y logró osciire- 
Q^ios^ no fué e\ que por sí solo creó y perfección 
no basta ei último y mas alto grado una profe* 
sion tan difícil como es la poesía. Esta, como las 
dem^, no pudo Ik^r al ápice de la perfección 
sino después de una larguísima serie de ensayos, 
toscos y rudos al princapio, y poco á poco mas 
áUaadols y perfectos. En fin al cabo de siglos apa^ 
reoió un hombre extraordinario, que aprovechan* 
dose de todo lo adelantado hasta su tiempo, y 
tomando de sus predecesores lo que habia de nías 
\mn im^inado en cada i|no de ellos; dio, por 
decirlo así, ios últimos toques á los cuadros que 
aqueUos dejaron sin acabar. Esta es la verdadera 
idea que debemos formarnos de Homero, y no le 
e$ poco gloriosa ; pero creer que él soto condujo 
el afte desde sus primeros rudimentos hasta el 
mas acabado niodelo, es creer qn absurdo , im 
hecho físicamente imposible. 

En segundo lugar , ^ueda también la confusa 
noticia de que mucho antes de Hom^*o existia ya 
en Esmirna un especie de escuela ó academia de 
poesía muy c^ebre en la cual estudió ó se formó^ 
el que ahora llamamos Padre de la poesía , por* 
que no han llc^^o á nosotros las obras de los 
muchos que le antecediera en tan noble como 
difícil profesión. Es probable, y si se qui^e cons- 
tantie, que en esta escuela no se daría ningún tra* 
tado didáctico escrí^ ; pero es indudable que en 
eUa se. estudiarla la poesía como en los t^^Ueres de 
los pintores y escultores se estudiaban la pintura 
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y escultura. Quiero decir, que en ella ei maestro 
ó dfreetor enseñaría de palabra las reglas, haría 
observaciones prácticas sobre todas las ootnposi* 
ckmes de algún mérito que hubiesen parecido 
hasta entonces , y mandaría á sus discípulos ejer- 
citarse en imilaciotiesy que serian nías ó meno» 
buenas según el mas ó menos talento , y la ma* / 
yot ó menor aplicación del dis;cipulo. Así es có^ 
rao en la antigüedad se enseñaron las ciencias y 
las artes todas; y nadie ha habido hasta ahora 
que las haya aprendido por si solo , enteras , de 
un golpe, y coma por ensalmo. Creemos hoy que 
como los antiguos no tenían universidades como 
las nuestras , cada uno aprendió por sí lo poco ó 
mucho que llegó á saber, y que nadie se . lo .en<* 
señó; y es muy al contrario. Desde aquel que en 
cada ramo logró dar el primer paso, debido e» 
mudios á la casualidad , el segundo aprendió de 
ét ^to poco , y añadió quizá ya alguna cosa , él 
talero hizo lo mismo respecto del segundo^ y así 
sucesivamente hasta que llegaron al punto de per** 
feceion en que las vemos en ciertas épocas afon-* 
tunada». Nr puede ser de otra manera. Sup(^]i8r- 
que ei primer hombre que maquinaloiente , y por 
solo el iiKtinto , hizo lina especie de himno retí* 
gioso en una de las sencillas solemnidades de ;3|u 
tribu errante ó salvage; ó recitó una inibina^ 
aimque fogosa odita en elogio de álgotí giierreí^ 
(porque estos, como nota Blair, delMeroU s^ iosr 
primeros ensayos poe'ticos) fuese ya capaz de-^i^ 
cribir 1^ llíada ; es lo misino que déctr qtie eiippir. 
miero que excavando un ' tronco de im ' ábbol isé^ 
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metió en el hueco , y se dejó llevar por la cor- 
riente de un rio , pudo ya construir el «avío Tri- 
nidad ; que el primero que con unas ramas formó 
una pequeña choza para defenderse de la intempe* 
rie, fué ya capaz de edificar icl eonventx> del Esco- 
rial &c. &C. , porque lo mismo se veria en todas 
las artes y ciencias. En todas eltas, cuando eúcdñ- 
tramos ya una producción absolutamente perfecta, 
ó que se acerque mucho á serlo, debemos supo- 
ner que fue precedida por otras infinitas que poco 
á poco fueron preparando aquel último ^tado de 
perfección, fii es dado al hombre proceder de 
^tra manera. 

En tercer lugar, por los mismos poemas de 
Homero vemos que en su tíempo estaba ya per- 
fecckmada la prosodia de los griegos: que la can- 
lidad y tonos de todas las sílabas estaban tan ri- 
gurosamente determinados , qué no era. pei^TOÍtido 
al poeta altearlos en manera ninguna sino en al- 
gunos casos fijos en que el uso le autorizaba á to- 
marse ciertas licencias, no siempre, ni en todas 
fas voces y silabas <;omo generahnente se cree, 
sino en señaladas ocasiones, palabras y silabas. Y 
siendo indudablemente los poetas los que fijan la 
prosodia en todas las lenguas, y estando ya en 
afpief tiempo formada la de la griega ¿cuántos 
poetas det»ó de haber antes de Homero? ¿qué 
estttdk> debió de hacerse de todas las combinado- 
oes podbies ' efe largas y breves para determinar 
todos los pies métricos, y asignar á cada verso 
los que mejor lé cooveniait según el fin á que era 
Jdestinado? Y pues en el solo mecanismo de los 
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verao» ae había hecho ya un esludk) iau prolijo, y 
se habían establecido leyes tan terminantes, pre- 
cisas y drcunstanciadas ¿qué deberemos pensar 
de las cualidades mas importantes de las compo- 
siciones, cualc» son su fondo, su estilo, su len- 
guage , su plan y la elución de este en todas sus 
partes? ¡ Cuánto se habria dicho , disputado y re» 
fiexionado sobre cada uno de estos pimtos! ¡Qué 
observadcmes tan (»t^undas y delicadas estarían 
ya hechas y recogidas, si no en un código formal 
(aunque no podemos afirmar que no le hubiese 
habiéndose perdido tantos otros escritos ) á lo me- 
nos en la tradición que verbalmente se trasmití-* 
rían unos^á otros los poetas! Y ¡qué estudio tan 
prolijo no haría Homero de su arte antes de po* 
nerse á escribir ! ¿ Puede ser físicamente posible, 
que un hombre sin estudios, sin maestros, sin li- 
bros, hubiese observado en dos poemas é[MCos de 
vdnte y cuatro cantos cada uno todas las reglas 
generales y particulares que después se, han reco- 
nocido como necesarias en la ejecución de tan di- 
fidl obra? Graciosa cosa seria que Homero hi^ 
l»ese compuesto dos poemas épicos admirables, 
sin saber lo que hacia , y por qué lo hacia , como 
ei Fillano Caballero de Moliere hablaba prosa 
sin saberlo. Búsquese el hombre de mayor talen- 
to , y si se quiere muy instruido en otros ramos, 
un Neuton, pero que no haya leido poetas ni es^ 
tudiado el arte de ninguna manera; y hágasele 
que escriba un poema de cualquier clase que sea 
¿saldrá, no ya perfecto, pero ni aun tolerable? 
¿Y qué? ¿los homlures del tiempo de Homero es- 
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taban organizados de oira manera que noaoiroa? 
Y si no b estaban ¿ pudo ser entonces hacedero 
lo que ahora es imposible de toda imposibilidad? 
Concluyamos pues de todo lo dicho que eran ya 
conocidas en tiempo de Homero todas las regk» 
del arte de hablar , y quizá mejor que ahora ; que 
él hizo de ellas un estudio muy prolijo, si no eq 
aulas como las nuestras , y en retóricas y poáicas 
como las que después se escribieroq , á lo menos 
en escuelas de otra forma , aprendiéndolas de viva 
Toz de alguno ó algunos poetas de su tiempo , y 
leyendo y quizá hasta saberlas de memoria , las 
composiciones mas célebres y mas bien acabadas 
de los siglos anteriores. No pudo ser de otra ma- 
nera : las obras maestras de las artes no pueden 
ser hechas por acaso. De consiguiente cuando en- 
contramos alguna de esta clase, aunque no 8qia«- 
mos cómo , por qué medios , ^en qué escuela y coa 
qué maestros se formó el artista que la hizo; po- 
demos afirmar, con la misma evidencia que sí lo 
hubiésemos visto, que habia hecho un estudio 
profundísimo de su arte, si no en libros escritos, 
á lo menos bajo la dirección de un buen maestro 
y oyendo su viva voz. Así,, por ejemplo, aun 
cuando nada supiésemos de Fidias, ni tuviésemos 
la menor idea de la historia de la escultura; de- 
beríamos decir con toda seguridad al ver su Jú- 
piter Olímpico ó su Minerva , que el autor de ta- 
les estatuas sabia perfectísimamente su arte , y co- 
nocía hasta las mas menudas reglas, que esUis 
existían antes de él, y formaban un cuerpo de 
doctrina que verbalmente trasmitían los escuho- 
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res ya ^erctiados á los jóvenes que vétúañ á épren*' 
derias en su taller; y que su gran mériio consis^ 
le /no en habet*las adivinado ó inventado pol* ú 
solo todas (alguna observación nueva añadiría tal 
vez á las antiguas) sino en haber sabido aplicar 
con el mayor. acierto las que otros muchos habian 
conocido y practicado ya , antes de que él hulHe^^ 
se nacido siquiera. No insistiré mas sobre una cosa 
tan evidente. 

Otra cuestión. Y estudiando y llegando i sa* 
ber las reglas ¿escribirá uno bien? Si; si lietie t^ 
lento y la debida instrucción en la materia. Siil 
esta se evitarán » observando las reglas, defectos 
en el lenguage y estilo; pero la obra en el fondo 
no tendrá meríto alguno , y podrá estar llena de 
disparatas: como si uno que nada supiese de eco^ 
nomia política escribiese sobre esta maleria. Y 
este era el error de los antiguos sofista», creer 
que con solo las regláis del arte de hablar podían 
escribir bien sobt*e todo género de asuntos. No se^ 
ñor: es necesario saber perfectamente la materia 
de que se quiere hablar, y después las reglas del 
arte. Estas son todavía mas inútiles sin el talento 
que se requiere para entenderlas y aplicarlas. Así, 
no las hay en el mundo para que un estúpido ó 
un boto pueda componer una tragedia como la 
Ifigenia de Racine. Preguntar si un hombre sin el 
talento necesario, y con splo saber de memoria las 
reglas, puede hacer una buena composición litera^ 
ria , es preguntar si un hombre sin pies puede bai- 
br como Vestris, porque haya leido én los libros 
todas las reglas del baile. Tres cosas son las que 



Digitized by LjOOQ IC 



464 

fera^an un buen escritor: i/; tálenlo propio para 
el ^nero en que acribe , porque no todos ti^nen 
^1 que cada uno requiere: ^«^ la instrucción que 
exige la materia sobre que ha de escribir: 3«^ gran 
conocimiento de las reglas y cuidado en observar- 
las puntualmente. Cualquiera de estas tres cosas 
que falte, no será perfecta la obra. Con el talento 
solo, síp U debida instrucción y sin reglas, se ha* 
rán los, á veces sublimes pero siempre mostruo- 
sos, dramas de Shakespear. Con el talento y Ta 
instrucción, pero sin saber las reglas 6 sin que- 
rer observarlas, que es lo mismo que si no se su- 
piesen, se hacen las comedias /a/na^a^ y la Jeru- 
salen de Lope, el Bernardo de Yalbuena &c. &c. 
Con las tres cosas reunidas, talento , instrucción 
y observancia de las reglas se hacen la Ilíada , la 
Eneida, las comedias de Moliere^ las tragedias, de 
Hacine, y en otros géneros las odas de Horacio y 
la epístola moral de Rioja. En suma , bien anali- 
zada esta gran cuestión sobre la necesidad de sa- 
ber y observar las reglas de las composiciones li- 
terarias, está reducida á estas sencillas y eviden- 
tes proposiciones, i.^ Debiendo entenderse por ob- 
servancia de las reglas en las artes el cuidado de 
dar á las obras aquellas cualidades sin las cuales 
qo pueden ser perfectas, es claro que no J9 serán 
las que no tengan aquellos requisitos; que ,^ lo 
mismp que decir aquellas en que por ignoran- 
QÍa 9 descuido ó capricho hayan sido desatendidas 
las reglas. 2^ Observadas estas la obra no tendrá 
defectos» será regular; pero podrá no ^eper pri- 
mores extraordinarios : estos sotí fruto del talento 
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particular del artista. Mas breve : observando las 
reglas se evitarán los defectos, lo cual es ya acer- 
carse muchísimo á la perfección ; y se llegará á 
esta , si á la puntual observanciji de los preceptos 
se unen la instrucción y el talento necesarios para 
crear bellezas extraordinarias. 

Esto es lo mismo que Horacio dijo con su 
acostumbrado juicio en aquellos tan sabidos ver- 
sos de su arte poética: natura fieret laudahile 
carmen, an arte &c.; y ellos solos bastan para 
decidir la cuestión. 
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fisiai es otra cuestícm no menos debatida y £»> 
mosa que la antenor , y que también está sin c^**- 
cidir porque no se ha fijado bien el punto conf 
trorartklo. Eele es sin duda bastante metafísíco; 
pero puede sin embargo. ilustrarse suiicientemen* 
lé, si se acierta á d^ljer^inar dcm exactitud e^ 
valor de los términos que se empirád. Proouriuré 
bacerio. 

Todos saben que la palabra gusto significa ^ 
su acepción literal y primitÍTa uno de los cinco 
sentidos c(N*porales por el cual percibimos y dis- 
tinguimos las varías impresiones que hacen ei^r^ 
tos cuerpos sobre nuestra lengua» Estas pereepóio» 
nes se llaman saberes: y la facultad de seolirlas, 
y por consiguiente la de distinguirlas unus de 
otras ^ ^es propiamente b que se Wmo:^ güito úmp- 
eo y material. Empleada pues esta pabbra para 
designar la capacidad que tenemos para percibir, 
conoCMer y apreciar aquellas cosas que al mr ó 
leer las composickmes literarias : hacen en noso^ 
tros una impresión agradable ó desagradable f^ 
claro que significará aqueta mayor ó meoor ap^ 
titud que tiene cada individuo de la especie bu- 
mana para distii^ir lo que realmente es boeno, 
de lo que acaso lo parece pero no lo es; fa> ccoi- 
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pleiamente bello, de lo que no lo es tanto, ó es 
positivamente deforme. Hasta aquí todo es senci- 
llo y claro , y todos están de acuerdo; pero lue- 
go se pasa á otras dos cuestiones mas complica- 
das y oscuras, y que no todos resuelven del mis- 
mo modo* 

i/ ¿Hay en las composiciones literarias cosas 
que sean en sí mismas buenas ó bellas , indepen- 
dientemenie del aprecio que merecen al que las 
lee y del juicio que de ellas- forma? 

a.* La aptitud para distinguir lo bu^io de lo 
malo , lo feo de lo hermoso en materias literarias, 
¿es una fecultad puramente mecánica debida á la 
sola sensibilidad, ó es una facilidad qtle inulta 
del talento é instrucción del que hace 6 examinH 
las composicicmes? 

En cuanto á la i.% si se determina bien loque 
se entiende por bueno y bello, malo y deforme 
en las obras del ingenio ; no puede haber dificul- 
tad en resolverla afirmativamente. Se llama pues 
bueno y bello todo cuanto, ya en las ideas ^ ya 
en la manera de ordenarlas , presentarlas y ex- 
presarlas , es conforme á la naturaieea del habla, 
á la( de nuestras potencias intelectuales , y a la de 
aquellas cosas de que se trata; y malo ó feo todo 
'lo que no es conforme á estas tres cosas. Así, por 
ejemplo , si los pensamientos de una obra son ver- 
«kderos absoluta ó relativamente según lo exija 
su natnralesa ,. danos en aquel grado que permir 
ta la materia; naturales , .fóciles , obvios hasta el 
ponto que lo consientan las. ideas de que cons- 
ien nuevos en todo^ ó en parle, acomodados á la 
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calidad de los objetos de que se haUa » y al Icmdo 
que pide d género de la composidoDv y sdidos 
ea las sé^as; son buenos j bonísimos^ y la serian 
aunque tal ¿ cual individuo^ tal numero de ellos, 
y* aun todo el género humano dijese que no. Aquí 
hay UQ error parecido al que hemos indicado ha^ 
blando de las reglas. De estes se dice que son bue- 
nas porque son ccmformes á la práctica de los 
buenos escritores, debiéndose decir qtie estos me- 
recen el titulo de buenos porque las observaron 
fielmente. Del mismo modo se dioe que tal com* 
posición, V. gr. la Eneida, es buena y hermosa, 
porque en todos los paises cultos y en todos los 
siglo8»que han trascurrido desde que se compuso 
han convmudo los inteligentes en cpie lo es; pero 
lo que debe decirse es , que los peritos en el arte 
la han califioado de buena porque la han halla- 
do conforme a los principios fundados e^ las ba- 
ses que quedan indicadas ; los cuales son. eternos 
é independientes <le las composiciones que se ha?^. 
yan hecho ó puedan hacerse, y anteriores á io*-. 
das ellas. Así, aun cuando todavía no se huUese 
escrito epopeya ninguna, siempre seria buena 
onalqdiera que en k> sucesivo se escribiera, si la 
acción fuese una, grandiosa é interesante, y el 
héroe principal digno de admíracioii; si su carác* 
ter y los de los otros personages filasen buenos, 
poéticamente, constantes y variados &a &c.; y sí 
el estilo , el lenguage y la versificación tuviesen 
todas las cualidades que tan largamente quedan 
enunm*adas y explicadas. ¿Se cree acaso que aun. 
cuando por nnposibte todo el género humano se 
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empeñase en alabar una compottcion ^lica, cu- 
yos pensaimtnios fuesen respectivamente falsos, 
'oscuros y fóliles; las expresioi^s bárbaras^ incor- 
rectas, impropias, vagas, débiles, chabacanas y 
dorail; las cláusulas embarazosas^ intrincadas y 
anfibológicas; las metáforas alambicadas, incohe** 
rentes y mal sostenidas, el pian defectuoso, la ao- 
cton múltipla, el héroe vil y des[H*ecíable , los 
caracteres mal dibujados, la versificación lángiii* 
da y arrastrada &c. &c. , seria por eso hermoso 
semejante monstruo ? Nadie sostendrá tal dispara- 
te. Concluyamos pues con toda seguridad, que 
las buenas ó malas cualidades de las composicb- 
nes literarias son independientes del juicio q«e de 
ellas hayan formado ó formen uno ó muchos in* 
dividuos; que serán necesariamente buenas las 
que sean conformes al modelo ideal que hemos 
delineado, y malas mas ó menos, las qoe mas ó 
menos se alejen de esie tipo primordial, oíal- 
quiera que sea la opinión de los hombres; por- 
que esta puede ser equivocada por mil causas ac- 
cidentales. Asi hemos visto que en algunas épo- 
cas todos aplaudían producciones disparatadas y 
detestables; pero estos aplausos no las hicieron 
buenas , porque no está en manos de nadie mu- 
dar la naturaleza de las cosas. Y esta es la razón 
por qué las pocas obras que se han acercado á la 
perfección, han agradado, agradan y agrada- 
rán siempre y en todos los paises á cuantos, s^- 
do jueces competentes , no han tenido^ tengan ó 
tuvieren el gusto estragado por alguna c^usa ac^ 
cidental. 
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h^ segM^dd cn^mi es mas f¡Átll de resolver^ 
si se distiipiguen dos cosas, que prdinarlamenle se 
oon&iBden CM^ndp se ventila; á saber, la facultad 
d^ recÜHr plac^ ó ¡Qcoinodidad al oir p leer las 
owc^powáopes lilerarias, y la aptitud para distio- 
guftf en ell^^Jo que con razoOj.nos agrada ó íuco* 
moda porque realmente es ep ;&i mismo bello ó 
deforme, d^ aquello que ^prpdujo en nuestro áni- 
mo uno de estps dos ^ec^ porque nuestro órga- 
no intelectual está acaso viciado^ En efecto , sucede 
con est(^ sabores intelectuales, si podemos lla- 
marlos asíf lo qué con los materiales y físicos ; á 
saber , qu^ cuando el órgano que los percit^ no 
está eti su estado natural , tiene por amargo lo 
dulce 9 y lo salado por soso. Híecha esta distinción» 
es fácil conocer que el reveitiir placer ó disgusto al 
oir ó leer uqa composiqipn es debido á la sensibi- 
lidad que nos ha da(jU> ü AulrOr 4^ Js^ naturaleza, 
es el re^alil^do n^esaHo de nue^r^ organización; 
pero el distinguir Qp ^obje^ag^^ad^ble ó. des- 
agradable lo que prq^ujo^^est¿|s re^pecjlivas^^ippre^, 
siones, y el pp^er decidir si son debidas á 1^^ pua-^ 
lídades realas de aq^el ó á nuestra /particular 4¡s- 
poddon , esto es indudablemepte qbr^ del talento 
y producto de la competente instruccipn. Por ejera*' 
pío, el hombre mas ignorante recibirá cierto de* 
leite al leer una traducción de la^eida, porque 
Dios nos ba hecho de tal naturaleza que (oda.re^ 
lacion de sucesos nuevos para nosotros, y todo lo 
que es mas ó menos exlraordiqarip y maravilloso 
nos agrada ; pero semejante lector no podrá darse 
razón á sí mismo de las cualidades de aq^el «¡scri"* 
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lo, ni decidir^ ton seguridad si Ib^Ue íáMíHe dgra- 
dó és realmente bello" eil sí 'mismo. Efefóí'esiá re- 
servado al hombre Misl!*u¡do,qde'tíóíi(k5iéiido á 
fondo fos t-eqüisTtos generales que liá Aé tener tÍH 
da* comj)os¡ción literaria, y los partiüdlares qüc 
exigen las épiéas para que con justíeía 's¡e las pue- 
da dar' el nombre de buenas | está ét!i;estád6 de 
conocer, analizar', apretíai* y ádknií^ar las bellezas' 
de todo gériéro que se encuentran etí él poenaüa de 
Virgilio. Lo rilísmo sucédfe én tódds Idf^ artes. Por 
un efecto de nuestra organización ciertas combi- 
naciones de sonidos qué producfen lád vibraciones 
de algunos cuerpos son gratas al oído, y otras le 
ofenden. Hasta aquí obra la pura sensibilidad; pe- 
ro señalar luego en uña eomposácibn de m¿sica lo 
que se conforma con las teyesde ia armonía, y lo 
que es contrarío á ellas, es effecto del talento, y 
propio de un profesor muy ejercitado é inteHgen- 
le en este ramo. Ver representada en ud lienzo la 
figura de un hombre é itnhado hasta él color de. 
su vestido y de sus carnes, causa placer á todo in- 
dividuo de la especie humana que n6^. sea entera- 
mente estúpido; porque el ver repelidos en iln 
cuadro' con toda la ilusión de la perspectiva obje- 
tos materiales produce cierto deleite en nuestro 
ántmó, ya por el solo principio de la novedad, ya 
por la admiración que excita aquel fenómeno igno- 
rando fa causa que le produce. Hasta aquí obra 
nuestra sensibilidad; pero si queremos examinar 
luego si aquél objeto está ó no bien imitado y fia- 
llar con seguridad que lo está ó no lo. está , el sen- 
timiento puro no bastarse necesitan el talento y 
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la instrucción que indiq>^isabtemente exigen e^a 
examen y este juicio. Lo mismo sucede con las 
obras de escultura y arquiteaura, y hasta con las 
de los oficios. Al que no es intejigente en la ma«» 
teria le parecen bien 6 mal, y en consecuencia 
las aprjoeba ó reprueba , tal yez con muy errada 
decisión ; pero solo el hábil profesor y el afielo» 
nado inteligente pueden decidir con fuifdamenlo 
y sin equivocarse que son buenas ó malas, y apre*- 
ciarlas ó despreciarlas con conocimiento de causa. 
Resumiendo ya lo dicho acerca de las dos cues- 
tiones propuestas, resulta: i,'' que las bellezas y 
fealdades , por decirlo así , de la$ oomposiciooes li- 
terarias (y lo mismo deberá decirse respecto df 
las otras artes) son absolutas é independientes del 
juicio que de ellas se forme; porque en suma no 
son otra co$a que su conformidad ó discordancia 
con la naturaleza, la cual es independiente de 
nuestros juicios : a.^ que el sentirlas confusamente^ 
equivocándolas tal vez , pertenece á la pura sensi- 
bilidad; pero que el Conocerlas, analizarlas , dis-» 
iinguirlas, y declararids buenas ó malas, con no 
equivocado juicio, es de la competencia exclusiva 
del talento unido con la no pequeña instrucción 
que para semejante exáme|i y decisión se requie* 
re^ Si alguno repusiese que el talento mismo y la 
iiastruccion son en cierto modo producto de la dis4- 
posícion del sugeto, y hasta cierto punto se deben 
á la naturaleza ; no tendré dificuUad eh confesar-^ 
lo, con tal que por esta palabra se ^itieoda la 
naturaleza mejorada , rectificada , perTec^nada; é 
ilustrada por el estudio y el ejercicio , y no la ña- 
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turaleza sin culUvo , cual se halla en nosotros an- 
leríomiente á la educación literaria. El hombre 
que no haya salido de este estado podrá decir que 
tal composición le parece bien ó mal ; pero no po- 
drá estar seguro de que en realidad es ó no bue«- 
na en su linea : para esto es menester conocer el 
arte por principios. Asi , el que no le ha estudia* 
do se equivoca muy frecuentemente en sus pare« 
eeres , pero el que tenga toda la instruQCÍ9n nece- 
saria , no se engañará nunca en el juicio que for« 
me -de la totalidad de la obra. Podrá no observar 
algún pequeño defecto ó no percibir alguna deli- 
cadísima belleza, porque estos juicios parciales de- 
penden de los grados de su capacidad é instrucr* 
cion, pero jamas dará por buena la que sea mala, 
ni por defectuosa y ridicula la perfecta y adraira- 
Ue. Ningún buen pintor , ó aficionado inteligenle, 
dirá que son olerás macaras las pinturas de Orba* 
neja y mamarrachos las de Rafael. 
^ Ilustradas y resueltas estas dos cuestiones, fá- 
cil ^rá. definir lo que se entiende por bpen gu^o 
yrmal gu^ó en materias literarias. Porque, si las 
peri^ciones y defectos de las composiciones son 
cosas reales, constantes, é independientes del jui^ 
cb que de ellas se forma ; y si para que este sea 
fundado , cierto y seguro , es necesario que el juez 
réuna al talento natural la instrucción adquirida 
qtse exija aquel género de obras sobre cuyo méri« 
io ha de fallar ; es evidente que considerado el 
gbsto,. I.? en la persona del autc^, porque en efec^ 
toeste és él primer juez de cada composición, y 
a.%eú las de los lectores ú oyentes; tei^drá buen 
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gusto el escritor que distinguiendo bien lo falsQ 
de lo verdadero, lo fútil de lo sólido i lo aparen^ 
te de k) real » lo necesario de lo superQuo y en sa« 
ma, para no, repetir lo que tantán v?ces se ha di* 
dio, lo bueno bajo todos aspectos de lo. que no Id 
sea por algun lado» sadople lo pd^imero y deseché 
lo segundo. Y le ^ndr^ igualmente el que oiga ó 
iea la ocmiposIcioQ , '^ si diMinguiendk^ también lo 
<]pie merece ser aprobado, de lo que fabre digno 
dé reprobación ; alaba lo primero y repruebal lo 
segunda Asi^el oríiico instruido qué exan^inando 
cuidadosamente la Eneida, reconoce que los pen* 
samientos» las expi^'ones» su coordinación ,k y 
basta el mecanismo de los versos» tienen todas Ids 
cualidades que los constituyas buenos ; q^e las fiH*T 
mas oratorias est^n empleadas oportunamente > ya 
se considere la naturaleza del pensamiento á que 
M ha dado aquel jgfirb , ya la situad<m< del peraor 
nage can cuya boea sa ^ne ; que la aeoiop jprinc»^ 
pal es una de las que por lodáa sus circunstandaíi 
pueden ser asutato de una epopeya; que Jas partit 
eulares de que eoñta ettan bie^ iriiaginadas y en* 
lasadas entre sí; que los episodios tienen Ja dehí^ 
da conexión y scm óportmios; que el! pian es jui^ 
CHOso y arreglado; que la narración es viva 9 ani* 
mada, rápida y; pintoresca ; que está ámeniziKlJi 
con díBScrtpciones y digresiones no muy larcas; -ó 
incoherentes, y engalanada con.tádap las ríqueaas 
de la mas elevada poeáia &c. &c.; y al mismo 
tlen^po observa que los caracteres todos, ménos^el 
de Dido, no están pet^éctamente dibujados , tif iótí 
muy variados; que el del héroe no es tan intere* 
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satite como debía serlo ; que la maquina está eiil« 
pleada alguna vez sin necesidad ; que ^ Ascanio en 
el libro I. es un niño qne Venus coge y lleva en 
sos brazos y Dído acaricia en su regazo , y sin em- 
bargo de allí á pocos. días sale en un brioso ca- 
ballo á n^atar jabalíes ; qué Venus [ride á Vutcauo 
una armadura para Eneas / no i^rqiie este la ne- 
cesite, sino para que el poétá pueda imitar á Ho- 
mero y adular é Augusto, y^lgun otro descoidillo 
61 le hay: este crítico, deeiinos, puede> a^rmar 
cim seguridad que ' Virgilio^ tuvo * en poesía gusto, 
no solo ¿£0^7^ sino purísimo, fino, delicado, á pe- 
sar de qué en su poema se observe alguna man- 
diita de aquellas ^uas aut incuria fudit, aut 
humana parum cck^ei natura , y el misnao críti- 
OQ sei^á un s/S)cÁoi^aído*de''húen gusto á juicio de 
los inteligenües: Eq subía «f buen gusto al compo- 
ner y aíl jui^r consisie> eu distinguir lo 1)ueiio de 
lo malo; 'en^; adoptar* y apreciar >tlof;prini^*e, y 
desechar y repr(ri)ar lio; óltípíio.;Y'cbfilo rntas ope^ 
rabiones bo pueden; ^f> obra sinordelttalenUtxxHn-^ 
petentemente ' itusu*adb ; i fus evidente • qpae el lelier 
boieá gusto es exclusivamente efecto déla instroc* 
eion, pneéjlh disposición lO^turai del sugeto no 
contribuye á ello sino conko contribdye á:tQdas las 
dbmas habilidades del hoHibee',} en cuái;Ho un es* 
tupido no puede -ser uní at^dr, «i crkícp 1-411^ fiada 
nas^que un pd8ie»fr'> nbrniilí'.^fj v ,>r'}íi>v. ' - .i 

I«4? Esto.wítica.no la,tc/íwífl*)ei>víbrp*:ili|igiuiQ,i^jiij3« M k9 
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Jdj^ndo ya «ata obra .á putii0 ^ imlu^amri^ 
llegó á mis m«iod. im egcint^.cb. las poetíafli dM 
célebre D. LedOflro;!Fj^imside8?d(i)Bl0mUn JNobKe 
c^Klai^ últíaiameiitó rá^ ffiarp^; w, qiqwi práhigo veír , 
ptio^ el au*OP i€«»;i]^;,«iaM(m.0t'áQieliget)QMi fÍ9 
que 30tot él e^.^capa^ r kis^vpiwcipkis yr. Is» .rp|^ 
4]ue ha seguida én«j la> ^obiposicioúi <k^ sus CMMr 
4ias.. Omsidisranda puesjiiu^ la ^leosia dfit tan.4i£ír 
cñl aiHe no puede set* es^pimla pn^c jm^^ fi»ae«U9 
€fae el ^uter de /a Comedia nueva , y l^himéf^ 
tQ(kimr»Q^'£99eií|Jii)iy fiiK^ .ejemplares de; esta 
6di^a«^^ ws ^otev»* ¿6k m^Mo qwi ^ari^ up iser 
wil^lftísehvjqío il ^«l>Kfo aaa4i«pdQ 4 Ja nmM 
m94Q p^QhgQ^ «^Áelfmh ^íW*lí(Mi lamlwuel 
lpa^;ii«^opal ep ipiptf^k 4e t^i^ oaotra^I^d iiir 
«justáis acuMQÍoim^dQ.J^iext^do^;erpS| y se c«»^ 
ra al p¥o. e); OP^W^ iQulteraxii^aHJÍ.^nt^iicido,^ 
qo^sinai, .poesía pipr l0s ^s^itprea galcHsemíinei^ 
les jqM^ y9Q.e^QS;^Hiin«9] 9^ ha^inva^^ida el ^^t^ 
naso. §^pajSo). D^ pi]^)S a$i. 

c^Losi teat^rcK» :de, ^^pafia se Challaban » al enipe^ 
zar la líltima dpcada del siglo apterior, en el jesr 
194p lastimo^ e^ qu^ los^ pinta el ai^or de ia Co-^ 
media nueva. Los esfuerzos qiie babjan hecho de 
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mucho tiem^ atfds los Hteratos mas estíniabies 
que sucesivamente florecieron, nada lograron ade-- 
lantar en beneficio de nuestra scena. Los au^res 
que la abastocian , repitiendo los extravíos de 
nuestros antiguos dramáticos , eran incapaces de 
igualar sus aciertos : los cómicos pagaban á pre* 
do vil aquellas desatinadas composidoiies, y el ín- 
fimo vulgo las aplaudía. Nada se hacia para re-» 
fermar Idsiabtis^ de| teatm^^y pi^mK»ver un raüiD 
itó» b liicvacabav <pié f^oynOojw en hi cufiara 
sdcJbt 7 ^n k'^ci^reocioB dé las^irostumbi^es, O no 
Sé ^nseáabii ^^ta parte príAcipalifcñma de ia poiki^ 
ca éñ tas escuelas puMIeasi ó sdlo se adquiriaú 
«iistfllas atjgmic^ pre<>ej^ Ife^^rales , toíéos de 
|MK^ »& aplicados 5 ni exornados, üi conu^aidos 
Jfl^s él tóé B^míplúk {Hllcfkw, ¿ para decirlo de 
vtiáH^Y^ etiKtidklos ;de tos disc^uios ni del 
ttilÉestfo.' ■'. ^ ^^^' ■■ *'■' -'''-■■ 

^- Laé «tos irtígédid» dé TK kgéutí» ÚéU^mtímú 
iPíLüyandó/ htfEtlitfa^t F4r^ñúy ^t^lfo.p^ 
blióáKibá etí ló^ afid» 4e tj^ l¡f lySt , de las cna^ 
ks' ékkté^udá tMéna tradüdeiilii fiíallóesa^ ttMíca 
9g¡ hab "^i^o repréáetieadás. ^i^ ^as <H)ttfthró «a 
1ift«»^'k)6b ábtc^ lK|tií^a^^fa4¿a Ve«^^ de^e pfi6- 
^n tiáfiiai^ bbser^dó^ é& ütíi drattta IkidoB los 
^-eceptós, sin <)u6 por éso ééjéáé §¿r ^Éilotekiíftle 
i* vista del publicó ry que paK*a áeeitiarte i la per* 
feccíon en este género no basta que el escritor sea 
iiombr^ muy docto, si le &tla él requbitJo de ser 
un emlíiente poefá. 

D. Nicolás Fernandeiz de I^ratiu, eslimado 
generalmente comotmo de nuestros mejores Itri* 
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C06 modemod, uo alcanxó i desratfi^lir el fin que 
se prepuso en su comedia intitulada : La Petirmi 
era. J^ia obra» impresa en el año de 176a, q^ 
r jace de ítitrza cómica, de prictpiedí^ y conreocioo 
de esfcUo^ y^ mezclados los defectos de ouefiEras 
aniigtHis comedias con la rogulacidád yk>lenta Á 
que sq autor quiso reducirla , resultó una imita* 
cien .de carácter amlñguó» y. poco á propósito paf 
ra sostec^rse en el teatro » si alguna vez se hulne* 
raünlentado representarla La Lucrecia, ixagedm 
que pul>licó el misino autor en d año siguiente^ 
es obra de mayor mérito; auiH}ue la elección del 
ai^ftimento parece poco {¡diz , el progreso de la fá- 
bula entorpecido con efñsodios inútiles, y el esti^ 
lo muy distante, á veces, de la sublimidad qinei 
pide este género. 

Estos dos beneméritos autores fueron los pri- 
. meros que se atrevieron á pí*ocurar la refprma de 
nuestra teatro, escribiendo pierias originales com* 
puestas con. regularidad «y. decoro j y aunque no 
consiguieron toda la p^feccicm á que aspiraban^ 
su estudio y su ^lo fueron laudables. 

Durante el reinado de Carlos JiU piído cpnse-* 
gtiír permiso el Marques de Grimaldi , Blintstro cb 
Estado , para abrir teatros en los Sitios , y allí se 
representaron por espacio de algunos años trage* 
dias y comedías traducidas, en que se vio, junta- 
mente con él mérito de las composicicmes , la pro* 
piedad da Ja scena y de los trages , y unal deda* 
macbn , si no excelente', libre á lo menos de los 
uncios extravagantes que eran peculiares de kxsao- 
lores de Madrid y de las provincms. 
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\ El gran CcH^fe de Arsiida, presiifeiile de Cm^ 
liNa, empteó al mismo tiempo la acreditada ha*^ 
bílidad de los hermanos Yelazquez, en pHttar de« 
coraoiones p$ira los dos teatros de el Príncipe y de 
la Gnus: 2»Hnemo y mejoro la or^esta , estable-» 
ció una policía iotmor y emierior que maotn^ie-^ 
se et orden y decencia en d concurso , y reprioáó 
la turbulenta parcialidad de U» apaskmacbs de 
ambas compañías^ Favoreció tambi^x con su tra^ 
to y amistad (ya qne otra tecc»npensa no jpodia 
darles) á los escriloreB tmis distinguidos de aqae** 
Ha época > y les exhortaba á componer piedras dra- 
m4ticas, cuya representación ^eazmeme ¡M'oma» 
via á pesar de la repugnancia de los cómicos poco 
di£|puesu)s á recibir todo lo que no ínese irregular 
y absurdo. 

Entonces se repitieron en Madrid las traduc- 
ciones que se hablan hecho para los Sitios, y ade« 
mas se escribieron algunas tragedias oiriginales, 
en cfoe sobresalieron el citado Moratin, Cadaha^ 
so, Ayala y Huerta. En la coitiedia nada se hiM^ 
por mas que el p<jA>Uco y los que habitualm^ite 
componían para el teatro^, viwon indicado en las 
j^zas iradupidas que se representaban, oiál wá 
el camino ^e debia s^;uirsis para obtener el acier^ 
to en este diñcil gotero de la dram^áica. 

D. Ramón de la Craz fué el único de quien 
puefie decirse que se acercó en aquel tiempo i co* 
nocer la índole de la buena ODmedia : porq^ de- 
dicándose particularmente á la composición de 
piezas eta un ^ acto, llaoaadas saínetes, supo susti^ 
tuir eji ellas al desaliño y rudeza villanesca de 
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^riiestros aiitígikm etitremeses, la nmn^Mn eáaMá 
y gracioea de las modernas oostambres del pueblo. 
ferdióde viua el fin moral que debiera haber da* 
do á »]s pequeñas fiáÍKilas; prestó al tícío, y aun 
átos delitos, un colorido tan halagüeño, que hizo 
a^ree^ ^«kio doEfairery travesuras aquellas' a<N 
ek»Dfó que desaprueban el pudor y la virtud, y 
castigan coa severidad las leyes» Nunca supo io- 
i^ratar una combinación, dramática de justa gran* 
de2a; un interés bien sostenido, un nudo, un des^ 
^ilaee natural: sus figuras nunca ft^man un gra* 
po dispuesto con arte ; pero examinadas Separada^ 
fuente, cuasi todas están imitadas de la^naiurale- 
¡B» con admirable fidelidad* Esta prenda , quet no 
es coman, unida á la de un ^áiogo animado, gra- 
cioso y fácil (mas que correcto) dio á sus obras 
cómicas todo el aplauso que efectivamente me- 
recian. 

Oesó en su preskiencia el Conde de Aranda y 
en su ministaí'io el Marques de^ Grimaldi, los tea- 
tros de^ los Sitios se cerraron , y los de Madrid si* 
gÉ^rcm measdando á su antiguo caudal las traduc- 
ckmes que habían adquirido ; y ■- enriqueciá^M$ 
cada dia con nuevos disparates, aolia suceder que 
cuando en la Cruz se representaba ei Misahtró*^ 
pa 6 la Athalia^ en el Principe palmeteaba el 
vulgo á Ildefonso Coque haciendo: el Negro mas 
prodigioso ó el Mágico africano. Nunca se ha- 
bía visto mas monstruosa confusión de vejeces y 
novedái^fes, de aciertos y locuras. Las mt^ás de 
Lope, MoMalban, Calderón, Moreto, Rojas, So- 
lis, Zamora y Cañizares: las de B1120, Regnar^ 
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Layianoy Goriieille; Moocin, Oietastasío}.Gotiielfai, 
Moliere ; Valladares , Raoiné ; Zabaia , Gokioüi; 
Nifo y Yoitáire,' todas allernabaa &% discorde unkm^ 
y de est.os contraríos elen^olDií se omipoma el re* 
pertorio de ambos teatros. Así han s^oklo y tsí 
contindaráti , hasta que entre los medios que pide 
su refbttna , se acuerde la autm*idad del primero 
que debe adoptarse : eligiendo el caudal de las 
pmeas que han de darse al público 'es los tetros 
de todo el reino, sin omitir el requisito de ha* 
cer que se obedezca irrevocablemente lo que de- 
termine» 

£¿ Delincuente honrado ^ tragicomedia eseri* 
ta por Don Gaspar de Jovellanqs háeia el aoo 
de 1770, corrió lüaiiuscríta con estimadicHi; y £|un- 
jque demasiado diñante del carácter de la buena 
comedia í se admira en ella Ja expresión de los 
afectos 9 el buen lenguage y la excelente prosa de 
su diálogo. Impresa en Barcelona sin anuencia del 
a:utor, no íe vio repre^hiada en los teatros pú- 
tíjóos hasta mucho tiempo después* 

En el icfícho año de 1770 , al cumplir los diez 
3r€»did de su edad, publicó D. Tomás de Iriarte, 
baJo: el anagrtaia de D. Tirso In^reta ^ la c<mié- 
dJa ijotitulada Hacer que hacemos , la cual des- 
ligradó á k» imeligenles por su falta de interés y 
de caracteres : los cómicos al leerla , creyeron con 
mucha razón que no podria sostena[*se en él teatro. 

La Yillá de Madrid, que cdebró con regocijos 
públicos el nacimiento de los Infantes gemelos y 
la paz con Inglaterra , biso répresrótar én el ano 
de 1784 dos piezas dramáticas que, apuuis vistas, 
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Los Jlíenestraies , comedia de IX Cálidiida María 
Ti*igtiBroá» erudito, moralista ^ polígloto» aoticua- 
ría/asoiiomMU, b(»iáfik^, ol*ador, pocú líHeo^ 
¿pkx>, dldádioo, trágico y cdmico (oími eBCríiar ¿ 
¡liKái^ ^e A^ob) , mereció las tsiimb&s de Iriartey 
1« de<li|k<ibt«ci<m dtet público. Las bodas de Cá^ 
mé^^i «¡omediá pa^oral de D. Jum Mete&dM 
Yirfdfés ) llena 'de <txcetent^ itnitaoioiies de Longí^ 
Anlioréorite, Virgilio , Tassby Gemer, escrita én 
saares verso^j^ con pura diocion casieUeáa, pre* 
semé itiai tmidos en una fófetila desanimada y len*' 
ta/p^'sotkages, caractét^ y estítds, que no se pue* 
dksi aprottosár ski qiie ki armonía general áe la 
compOÉíe^n se d^nr^ya. Las ideas y afectos eróti** 
eos, dé Q^iHó y QuUeria, la expresión florida y 
oléame en l]tie los^biío iidbiar el atíior, se avie* 
nen mat con los napcos ei^iicos del ingaiioso fai* 
<b(lg«í: figiH^ eixagerada y grotesca, 4 q^en solo 
la deflÉtenda háce verisknitv y que siempre pierde 
enáitídd dirá jAé^h que la de Benengéti se átreye 
á Mf3íetMa. Las á'ttBpillas, las flores, los a^os, tus 
dés<^pcio(ies bucólicas (que nps acn^í^d^m la iaM^ 
gítídría existencia del siglo de ovo) no se^aíastan 
t)on ^a locuacidad popular de Sancho , sus re&a^ 
neis, sus malicias, su hambre dscoderíl que des- 
pierta la iristá de los dulces ^Eisiques , el olor de la^ 
oHáá de Camáchd , y el de IbS poHlos guisados» k)b 
Húál^ós y losoochftbiH^s. Quim SléiendeE acomó- 
date en tin drania los diálogos de el Aminta Cútk 
los de e/ Quijote, y rehiló ttná obra >de quínola, 
insóportabte^^ en lób t€»ttros^|^bliéos ^ y'Hmy infe- 
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rioB á k> qpi0íh«(Heran^;eá tan 0piie0ü»> fféempé^ 
el Tassd y CervjiDtek 

No sia mudia difidülla4.ctm«íguiá pl imnoior 
nadolriaite^ dar á la $€eaa eote) ^mOiAtk 1788 Ja 
(K»Qedíd de e/ Señorit0 rnifAmip ^ i» tíüíly/güüy 
bieo Fepresentáda, por la coüipañk df^ Mhrijiiiiar^ 
cativo los aplausos del fmblicb en atatiaioa é ail 
obgelo mopal y su pIaÉi , sus caraaéim^t y la &ctll* 
dad y pureza. de su Versificacioii y estilo. Tal vez 
iner^íó la cei^ura de los que Jiótaron en ella faV 
ta 4e umvitniaoitQ draiüáiíco , de I ifs^tem y alegría 
oocnica ; pero fáciluiem^Q se dÍ3Ímularoo eitP«^ <^ 
fectosy en gracia de las mucJiaSijOii^fídades (pie la 
hici^ón estimable en la re^res^PM^Pt^i^y eala 
lectura. Si ha de-citarse te príiQlsra ccHí^ia^wi^ 
ginal que se ba visto/en los t6i$ro«| d^ Empana, e^ 
crita seguiaJa^ reglas mas esénclal^^qtt^ büi.4ior 
lado 4a filc^ofía. y. la buena .c^ítif^a'; tesla )0i4o : .:i 

D. Leandro Fern^dez d^ Moratip^qUe.^itt? 
nia iK)mpuesta por squel tiempo la jtoi^ia <fe ef 
Viej^ X /a iK4/ía.> luchando con k)s .ob^óculos 
qite á cada pa$o dilataban su publicaqion; medi- 
taba la difícil empre^ de hacer desaparecer los 
laricios inveúírados que maitteiniaO nucirá poesía 
teatral en un et^itado vergonjíoso de rudea^a y ex^ 
iravaganm. No bastaban para est^ Ja ^rudidon y 
la! censuiía; ise neci^sUabap repetidos ejemplps:,c<Mi- 
yim^ efici5ibir,ppj9íp$ draipaáticas fi^ el art^:.Wi 
wa ya sopprtablí qpBfempjpri?iar cwi. las Jit^s^tade^ 
jdeX(^9 ni e(mJ^^ na^ranas ^e^^.Q^ld^r^* Uno y 
otro habían, piK^iiaido imití^ore^ sin mímero» qiie 
por espacio d^ dp^; $^los «oniseriiarop la soena esr 
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panda en el úítimo grado de corrupción. IHo era 
licito que un hombre de buenos estudios sé oeu*- 
pase en' añadir nuevas autoridades . al error. No 
ddína ya paliarse el mal; era mepester extinguirle^ 
G)nsideró Moratin que Ja comedia debe reunil* 
Jas dos cualidades de utUJ^td* y deleité , persuadi** 
do de que sena culpable el póetá dramátifo que 
na se propusiera otro fin en ims^oorapoMCÍones q|ue 
ei de entretener dos hore^ aLpueistio Mn eüsefiar** 
le ndda, reduciendo todo «I linteres de una pieza 
de teatro arinque puede produoñ* Una sinfeÉiía; y 
tfúe teniendo CTÍ so; mano ios medios que ofreee/el 
arte para cpiaiiijover y permadir, Tentínciase á la 
eficacia de tqdos ellos , y se negara Toinntariamen-^ 
te á cuai^o puede y debe esperarse de. tales 4>bras 
en beneficio de la ilustración y la.moraL «Los au- 
iftt(»*es de las comedías, dijo Nasari^, conociendo 
<»ia utilidad de ^itas, se deben revestir de una.aur 
»loridad púl^Ii^a para instruir á sus conciudad$e 
*noQ ; persuadiéndose da que la patria les coi^ 
«tácitafioeofte ek oiioi9r.dei> filósofos, y de censores 
wúa^iet mubs{Md/ignKHtanie> corrompida ó rídioola* 
«uLosjpr^septQsde la filosíifía puestos en, los libros, ^ 
jD^son áridos y. icua^ muertos, y naueven flacsmen* 
>t6 el Ámnmi.pefBé presentados ten los espectácu^ 
»los animados, le conmueven vivamen^.. El fifór 
•Dsofo austero se desdeña de ganar los corazones: 
i>el torio dominaníe dé sus Máximas ofende ó can- 
»sa. El cómico excita' alternativamente mil pásio- 
»nes en el alma: hácelas servir de introductores de 
» la filosofía : sus. lecciones nada tienen que no sea 
,j» agradable, y eitan.miiy apfirudas del sol^reoe^ 
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n raagistral , que hace aborrecible la ens^anza » y 
«aumenta la natural indocilidad de los hombres,'* 

Sentado el principio de que toda composición 
cómica debe proponerse un objeto de enseñanza 
desempeñado con los atractivos del placer, con- 
cibió Moratin que |a comedía podía definirse asi 
«imitación en diáh^o (escrito en. prosa ó verso) 
»de nn sueesp oeurrido ed un lugar y en pocas 
» horas entre persopás partieukii^es: por medio diel 
pcúa^l y de la ojíxirtuüía expresiob de afectos y ca« 
»ractéres, resultan puestos en ridiculo los vici^ 
«y errores comunes en la sociedad, y recomen* 
»dadas, por consiguiente, la verdad y la virtud" 

Imitación^ no copia: porque «I poeta, obser- 
vador de la naturaleza, escoge en ella lo que áni- 
cament0 conviene á su propósito^ lo distribuye, lo 
embelte^je, y de muchas parüss verdaderas com- 
pone un tO(k> que es mera ficción; verisunil, pero 
no cierto; semejante al origiqat , pero idáitico 
trunca. Copiadas por un taquígrafo cuantas pala- 
bras se digan durante un ado, en Ta &milia mas 
abundante de personageá ridiculos , nó resultará 
de su copia una comedia. En esta, anuo ea 1^ 
demás artes de imiiacioh , la naturaleza presenta 
los originales; et artífice los elig€¡, k» hermtosea, 
y los combina. 

Hoc ameíf Aoc sp/grneUf promisu.carminis aucior^ 

. , • et qu4E 

Desperat tractata nilescere posse^ relinqfiü. 

En diálogo t porqué á diferencia de los de- 
mas géneros . de la poesía en qbe e) aiitor siente, 
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imagina, reflexiona, describe ó refiere; en la dra- 
mática, que produce poemas activos, se oculta 
del todo y pone en la scena figuras que obrando 
en razón de sus pasiones , opiniones é intereses, 
hacen creíble al especta^dor (hasta donde la ilu- 
sión alcanza) que está sucediendo cuanto allí se le 
presenta. La perspectiva, los tragas,. el aparato 
scéntco, las actitudes » el movimiento, el gesto, li| 
voz de las personas; todo contribuye eficazmente 
á óomi^etár este magano deltciofio: resulta neoesa^ 
ria del esfuerzo de muchas artes¿ 

Efi prosa ó verso. La tragedia pinta á lort 
hombres, no como son en realidad, siiK>CQmo la 
imaginación supone que pudieron o dieron sori 
por eso busca sus^ originales en naciones y siglos 
remotos. Este recurso, que la es indispensable, la 
facilita el poder dar á sM acciones y peraonages 
todo el interés, toda la sublimidad, toda la beltet 
za ideal que pide aquel génerq dramático; y co- 
ma en ella todo ha de jser grácide , heroico y pan 
iético en grado emineiiite, mal podría conseguir* 
lo, si careciese de los encantos 4^1 estilo $id:Jim0, 
y de la pompa y armonía de la versificación* . 

La comedia pinta á los hombres con^o son, 
imita las costumbres nacionales y existentes, los 
vicios y errores comunes , los incidentes de la vi* 
da domestica; y de estos acaecimientos, de estos 
individuos, y de estos privados intereses, forma 
una fábula verisímil , instructiva y agradable. No 
fauye^ como lá tragedia , el cotejo de sus imitacio?» 
nos con loa originales que tuvo presentes; alootur 
trario, le ^provoca y le exige, puesto que de la sé** 
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mejanza que las da resultan sus mayores aciertos* 
Imitando pues tan de cerca á la naturaleza , no es 
de admirar que hablen en prbsa los personages 
cómicos; pero no se crea que esto puede añadir 
facilidades á la composición. Difficile est proprie 
communia dicere. No es fácil hablar en prosa co« 
mo hablaron Melibea y Areusa, el Lazarillo, el 
picaro Guzman , Monipodio , Dorotea » la Trífaldi, 
Teresa y Sancha No es fácil embellecer sin exag- 
eración el diálogo familiar, cuando se han de ex- 
presar en él ideas y pasiones comunes; ni variar- 
le acomodándole á las diferentes personas que se 
introducen, ni evitar que degenere en trivial é 
iasipldQ, por acercarle demasiado á la verdad que 
imita. 

.Estos mismos obstáculos hay que vencer si la 
CQiwedia se escribe en verso. Ni las quintillas, ni 
las décimas, ni las estrofas líricas, ni el soneto, ni 
los endecasílabos pueden convenirla; solo el ro- 
manee octosílabo y las redondillas se acercan á la 
sencillez que debe caracterizarla; y apn mucho 
mas el primero que las segundas* La facilidad , la 
energía, la gracia, la pureza del lenguage, la tem- 
plada armonía que debe resultar de la elección de 
las palabras, de la dimensión variada de los pe* 
ríodds,<ie la contraposición de las terminaciones 
asonantes; todo será necesario para llevar á su 
perfección este género de poesía , que parece qi» 
no lo es. Ni espere acertar el que no haya debkto 
á la naturaleza una organización feliz, al estudio 
y al trato social un extenso a>nocipiiento de núes* 
ira bellísima lengua, enriquecido con 1^ contíni» 
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lección de nuestros mejores dramáticos antiguos; 
los cuales , á vueltas de su incorrección y sus de- 
fectos , nos ofrecen los únicos excelentes modelos 
que deben imitarse cuando la buena critica sabe 
elegirlos. 

Un suceso ocurrido en un lugar , y en poi- 
cas horas. Boileau en su excelente poética redujo 
á dos versos los tres preceptos de unidad. 

Una acción sola, en íin lugar y un dia, 
conserve hasta su fin Heno el teatro. 

Esto mismo recomendaba el autor del Quijote se^ 
tenta años antes que el poeta francés ; los buenos 
literatos españoles coetáneos de Cervantes tenian 
ya conocimiento de estas reglas. Lope las citó jun- 
tamente con otras muchas, manifestando que si 
no las seguia , no era ciertamente porque las ig- 
norase ; pues no solo habló de ellas el Pinciano en 
su Filosofía antigua poética^ impresa en 1596, 
sino que Bartolomé de Torres Naharró (cientQ y 
veinte años antes que naciera Boileau) las había 
practicado en algunas de sus comedias. 

El Pinciano dijo , hablando á este propósito en 
la citada obra : « Toda la acción se finja ser hecha 
j» dentro de tres dias.......... cuanto menor el plazo 

31 fuere, tendrá mas de perfección.......... Y de aqui 

«puede colegirse cuáles son los poemas dó nace 
u un niño , y crece , y tiene barbas , y se casa , y 
1» tiene hijos y nietos: lo cual ^ la fábula épica, 
» aunque no tiene término, es ridículo; ¿qué será 

ven las activas que le tienen tan breve?. Aque- 

»lla fábula será mas artificiosa, que mas deleitare 
TOMO II. 19 
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my mas enseñare, con mas simplicidad^..^.... En 

» vano se aplican muchos modos para una acción...... 

»Si una sola basta para enseñar y deleitar en un 
» poema, ¿para qué se aplicarán muchas?" 

Creyó en efecto Moratín, que sí en la fábula 
cómica se amontonan muchos episodios, ó no se 
la redúpe á una acción única , la atención se dis- 
trae, el objeto principal desaparece, los inciden- 
tes se atropellan , las situaciones no se preparan, 
los caracteres no se desenvuelven, los afectos no 
se motivan ; todo es fatigosa confiasion. Un soto in- 
terés , una sola acción , un solo enredo , un solo 
desenlace: eso pide, si ha de ser buena, toda com- 
posición teatral. Las dos unidades de lugar y tiem- 
po, muy esenciales á la perfección dramática , de- 
ben acompañar á la de acción que la es indispen- 
sable ; y si parece difícil la práctica de estas re- 
glas, no por eso habrá de inferirse que son ab- 
surdas é imposibles. No se cite el ejemplo de gran- 
des poetas que las abandonaron ; puesto que si las 
hubieran seguido , sus aciertos serian mayores. Ni 
se alegue , que si en la representación de una pie- 
za cómica ó trágica es necesario que exista (para' 
salvar las impropi^ades que el arte no puede ven- 
cer) una tácita convención de parte del auditorio, 
nada importa que esta convención se dilate y au- 
mente sin conocidos límites. Si tal doctrina llega- 
ra á establecerse, presto caerían los que la siguie- 
ran en el caos dr^ático de . Shakespeare , y las 
representaciones del teatro se reducirian á las man- 
tas y los cordeles con que decoraba los suyos Lope 
de Rueda. Existe en efecto la tácita convención. 
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pero aplicable solamente á disculpar los defectos 
quQ soa inherentes al arte , no los que voluntaria- 
mente comete el poeta. Ya se ha visto con repelió 
dos ejemplos que la observancia de las unidades 
de acción , tiempo y lugar es posible y es conve- 
niente : nada hay que decir en contrario , sino que 
la ejecución es dificultosa : ¿y quién ha creido 
hasta ahora que sea fácil escribir una excelente 
comedia ? 

Sujeta la fábula cómica á los preceptos que 
van indicados, hallará comprobada el espectador, 
en su origen , progreso y desenlace , la verdad mo- 
ral ó intelectual que el poeta ha querido recomen- 
darle ; si la composición se dispone con tal inteli- 
gencia, que resulte conveniente, verisímil y tea- 
tral. Para ser la fábula conveniente , deberá exis- 
tir una inmediata conexión entre la máxima que 
se establece y el suceso que ha de comprobarla. 
Para hacerla verisímil no basta que sea posible; 
ha de componerse de circunstancias tan naturales, 
tan fáciles de ocurrir , que á todos seduzca la ilu- 
sión de la semejanza. Para hacerla teatral , deberá 
ser la exposición breve , el progreso continuo , el 
éxito dudoso, la solución (resulla necesaria de los 
antecedentes) inopinada y rápida; pero no vio- 
lenta , ni maravillosa , ni trivial. 

Entre per sonages particulares. Como el poe- 
ta cómico se propone por objeto la instrucción co- 
mún; ofreciendo á vista del publico pinturas veri- 
símiles de lo que sucede ordinariamente en la vida 
civil, para apoyar con el ejemplo la doctrina y 
las máximas que trata de imprimir en el ánimo 
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de los oyentes ; debe apartarse de todos los extre- 
mos de sublimidad, de horror, de maravilla y de 
bajeza. Busque en la clase media de la sociedad 
los argumentos, los personages, los caracteres, las 
pasiones y «I estilo en que debe expresarlas. No 
usurpe á la tragedia sus grandes intereses > su per- 
turbación terrible, sus furores heroicos. No trate 
de pintar en privados individuos delitos atroces^ 
que por fortuna no son comunes, ni aunque lo 
fu^en pertenecerian á la buena comedia ^ que cen- 
sura riendo. No siga el gusto depravado de las no- 
velas, amontonando accidentes prodigiosos, para 
excitar el ini^es por medio de ficciones absurdas 
de lo que no ha sucedido jamas , ni es posible que 
nunca suceda. No se deleite eñ hermosear con ma- 
tices lisonjeros las costumbres de un populacho 
soez, sus errores., su miseria, su destemplanza, su 
insolente abandono. Las leyes protectoras y repre- 
sivas verificarán la enmienda que pide tanta cor- 
rupción ; el poeta ni debe adularla , ni puede cor- 
regirla. 

La oportuna expresión de afectos y carac^ 
tére$ se hace tan indispensable en la comedia» 
que sin ellos queda imperfectísima la imitación; y 
si en todos los hombres existe una fisonomía , y 
un genio que los particulariza y los distingue, mal 
acierta á imitarlos el que los iguala en la scena, 
y á todos los hace sentir,- discurrir y obrar de una 
manera idéntica. Este defecto, que abunda en las 
comedias de nuestro antiguo teatro , y es muy fre- 
cuente en las modernas de otras naciones , no se 
disimula ni con los rasgos delicados del ingenio, 
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ni con la abundancia de chisies epigramáticos, ni 
con la pureza del lenguage, ni con la cultura del 
estilo, ni con la fluidez sonora de los versos; si 
no hay oportuna expresión de afectos y caracteres, 
todo es perdido. El arte de escogerlos y de con^- 
binarlos, y el de preparar las situaciones para que 
naturalmente se desenvuelvan, ofrece no peque- 
ñas dificultades á un poeta cómico. 

Resultan puestos en ridiculo los i^icio^jr er^ 
rores comunes en la sociedad , mediante la dis- 
posición de la fábula y la expresión de los carac- 
teres. En cuanto á estos, conviene que algunos 
sean ridículos; pero todos no, porque sin esta 
contraposición no aparecería la deformidad en to- 
da su luz, ni existiría la necesaria degradación en 
las figuras que tocadas con diferente fuerza , de- 
ben quedar subalternas á la que se presenta como 
principal. Los defectos meramente físicos, involun- 
tarios y de imposible enmienda , no deben ser ob- 
jeto primario de la burla cómica; si bien muchas 
veces se introducen como medios auxiliares para 
completar la pintura del vicio que se trata do. cor- 
regir. Ninguna ridiculez corporal debe exponerse 
en el teatro á la irrisión pública, si otra moral no 
la acompaña. Los vicios y errores que pinta la co- 
media deben ser comunes; porque no siéndolo 
ninguna utilidad produciría su imitación. Una ex- 
travagancia , que rara vez se verifique en algún 
individuo , no puede servir para enseñanza de la 
multitud que podría exclamar indignada contra el 
poeta. «Erxraste el objeto de corrección que-te pro- 
3»ponnis: nadie de nosotros adolece del vicio que 
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>> pintas, ni conocemos á ninguno que le tenga.*^ 
Debe, pues, ceñirse la buena cQin^dia á: pre* 
sentar aquellos frecuentes extravíos que nacea de 
la índole y particular disposición de los hombres» 
de la absoluta ignorancia , de los errores adquirí* 
dos en la educación ó en el trato, del abuso de 
la autoridad doméstica, y de las falsas máximas 
que la dirigen, de las preocupaciones vulgares» 
del espíritu de corporación, de clase ó paisanage, 
de la costumbre , de la pereza , del orgullo , del 
ejemplo, del interés personal, de un conjunto de 
circunstancias, de afectos y de opiniones, que pi*o- 
ducen efectivamente vicios y desórdenes capaces 
de turbar la armonía , la decencia , el placer so- 
cial , y causar perjudiciales consecuencias al inte- 
rés privado y al público. 

Recomendadas por consiguiente la uerdad 
y virtud en la fábula cómica , mediante la censu- 
ra de los vicios del entendimiento y del corazón, 
desempeñará el poeta el objeto de utilidad gene- 
ral que debió proponerse. Enseña la verdad, cuan- 
do apoyada su doctrina en los conocimientos de 
la física , en el exacto raciocinio de la filosofía que 
preside á las ciencias , en los sucesos que eterniza 
la historia , en la crítica y buen gusto de la litera- 
tura y de las artes , rectifica los errores adquiri- 
dos en la enseñanza de malos estudios , ó en el 
ejemplo de personas preocupadas ó estúpidas; y el 
pueblo , á quien habitualmente rodea espesa nube 
de ignorancia , halla en el teatro la única escuela 
abierta para él , donde se le desengaña sin casti- 
garle , y se le ilustra cuando se le divierte. 
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Gn la comedia se recomienda la virtud hacién- 
dola amable, como lectivamente lo es: pintando 
en mros hombres pasiones generosas ó tiernas, 
que haciéndolos superiores á todo otro interés me- 
nos laudable , los determinan á proceder , en las 
varias combinaciones de la vida , según los prin- 
cipios de la justicia , de la prudencia , de la hu- 
manidad y del honor lo piden. Cuantos vicios ri- 
sibles infestan la 'sociedad , otros tantos descubre 
la comedia para inducirnos á conocerlos y evitar^ 
los : al mismo tiempo que nos acuerda las obliga- 
ciones que debemos desempeñar en el trato del 
mundo , para evitar los peligros qué á cada paso 
nos presenta, para merecer por una conducta ir- 
reprensible la estimación y el honor de los bue- 
nos, para hallar en^el testimonio de nuestra con- 
ciencia el mas poderoso consuelo, la mas segura 
protección, contra los accidentes de la fortuna ó la 
injusticia de los hombres. 

Tales fueron los principios generales que Mo- 
ratin creyó convenir al teatro cómico ; pero debía 
pasar mas adelante el que tomaba sobre si el em- 
peño de reformar el nuestro. Su propia observa- 
ción le dio á conocer, que sí el arte es suficiente 
para evitar el error, no basta él solo para produ- 
cir los aciertos: estos nacen de otro origen : no los 
aprende el poeta , los halla en si : no los adquiere 
á fuerza de instrucción , la naturaleza se los da. 
Expliquen, los que hayan llegado á saberlo, cuál 
sea la causa de que en unos individuos si y en 
otros no, se hallen facultades tan diferentes que 
hacen imposible á estos lo que aquellos enajen- 
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traa fácil y genial : baste la persuasión de qne 
efectivamente reside en determinados sugelos una 
peculiar aptitud mental , que les hace percibir io 
que para otros muchos, dotados á lo que p^A^eoe 
de la misma disposición orgánica^ permanece ig* 
norado y oculto. Este sentido , este particular ins- 
tinto (si algún nombre ha de dársele) es el que 
ha producido hasta ahora los eminentes profeso- 
res en las artes de imitación. A él se deben la Ve- 
nus de Mediéis y el Apolo de Belveder ; Velazquez, 
guiado por él, supo pintar el aire ; por el Moliere 
halló el verdadero carácter de la comedia ; por él 
Rossini, en sus inesperadas combinaciones armó- 
nicas , ítñade á la música nuevos encantos. Si esta 
facultad creadora existió en Moratin para dar á 
sus composiciones dramáticas aquella facilidad di- 
fícil 9 aquella fuerza de expresión , aquel espíritu 
de vida, aquella constante apariencia de verdad 
(sin la cual nada es tolerable en la scena) la pos- 
teridad justa sabrá decidirlo. 

En el éxito que tuvieron sus obras cómicas, 
representadas y leidas, vio logrado el fin que se 
propuso al componerlas. Dio en ellas el ejemplo 
práctico de que la observancia de las reglas ase- 
gura el acierto , si el talento las acompaña , y que 
el arte dramática, como todas las demás, resulta 
de principios certísimos é inalterables; sin cuyo 
conocimiento los mejores ingenios se precipitan 
y se malogran. Quiso imitar el atrevimiento de 
Corneille y de Moliere, que haciéndose superio- 
res á las ideas comunes de su siglo crearon la tra- 
gedia y la comedia en Francia. No pactó con los 
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«prores vulgares : no aspiró á una celebridad £^ 
cil de adquirir: quiso dar á su nación modelo^ 
dignos de ser iniiladbs por los que sigan despue» 
tan arduo camino; y si no bastó su talento á igua-* 
lar deseos tan generosos y merece á lo menos la 
gloria de haberlo inteniado. 

Quiso también desmentir de una manera vic- 
toriosa 9 las equivocacioues ^n que han incurrídQ 
no pocos extrangeros, que han escrito acerca de 
nuestro teatro , creyendo hallar en el carácter na- 
cicmal las causa&de su corrupción, acumulando 
errores sobre este supuesto, copiándose unos á 
otroS) y obstinándose en decidir magistralmente 
sobre el mérito científico de una nación, sin eo- 
nocer la historia de su literatura, sus costumbres, 
ni su lengua ; sin querer preguntar jamas lo que 
ignoran , á los únicos que les pudieron instruir. 
• Cuando hablan del teatro español , exageran 
su irregUlarkiad, el espíritu caballeresco que le 
domina, los caracteres fantásticos, el enredo com- 
plicado y bs incidentes imposibles de que se com- 
ponen sus fábulas: escritas, á lo que elbs di(^n, 
con estilo ortental , ditirámbico , erizado de me« 
táforas, equívocos y sutilezas, redundante ,^ hin- 
chado, tenebroso, ampuUas et sexquipedalia , 
^erba. Tal es la pintura que hacen de él; y con- 
fundiendo las épocas en razón de su mucha igno- 
rancia , han atribuido y atribuyen á los españo- 
les que hoy viven el mismo depravado gusto que 
reinaba dos siglos há. Nos echan en cara nuestra: 
decidida inclinación á los autos sacramentales, y 
el placer con que vanos imitados en acción dra- 
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niattca los misterios de la religión; olvidándose 
de que hace ya setenta años que no se represen- 
tan tales piezas en ninguno de los teatros de Es- 
paña. Nos citan una comedia de S. A muro ^ cuya 
acción dura doscientos anos, y un auto que acaba 
con el I te missa est ; y no añaden que no hay 
un solo español ni extrangero que haya visto ja- 
mas en nuestra scena la represi^nacion de tal 
comedia ni de tal auto. 

¿Qué dirían y si juzgásemos el teatro francés 
por sus antiguas moralidades y sus misterios? 
¿ ó , si para apreciar el talento dómico de Molie- 
re , les citáramos el saco de Scapin , la trasforma- 
cion de Mr. Jouixian en Mamaouchi, los cuernos 
de Sganarelle , el aguav^ de Truffisildin , la mate- 
ria copiosa y laudable de Lucinda, las deposicio- 
nes de Argante y las geringas de Porceaugnac? 
¿Qué dirian , si callando los acierU^ de Goldoni, 
de Albei^tí, de Metastasio, de Montí, del terri- 
ble Alfieri, nos acordásemos únicamente de los 
voluntarios desatinos con que infestó el Conde 
Gozzi los teatros de su nación? ¿Si no halláramos 
otros ejemplares que citar que el de Arlequin 
trabado por la ballena , Arlequin que nace de 
un huevo ^ el Principe Taer convertido en pie- 
dra , 6 la Dama serpiente? Piezas no ignoradas 
como la de San Amaro , no sepultadas en el pol- 
vo de las bibliotecas como nuestros autos, sino re- 
petidas frecuentemente en las principales ciudades 
de Italia , en donde los que hoy viven han podi- 
do verlas no pocas veces. 

Pero no solo dan por supuesto que la scena 
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española permanece en im exiravagdnte desarre^ 
glo, sino que se adeláman á negarnos basla la 
posibilidad de la; ebiñienda. ce Como la comedia 
aliene por objeto las acciones de personas tnfe« 
joriores y humilde^, no .sícikIo esto confoi^me con 
»el carácter i altivo de jos españoles, puede; ase- 
^gurarsp oop verdaíd que la comedia nunca tuvo 
» cabida ;en España. IMingtm ;^pano) ha podido su- 
)» jetar «u talento ala unidad de. Iúgar« No quie- 
bren los españoles salit* del teatro .coamoro^^ ^ 
^ningim afecto de <de$pr^io/de odio úde^liemor: 
»les. parecería vergonzoso perder én una repre-» 
^sentacion su.kiatüral indiferendá. Coma la ga^ 
llantería de los españoles ha sido heredada de 
»los moros ^ les ha quedado' á aqiiellos upi cierto 
» sabor de África , de que no han participado las 
» demás naciones/' Eslo dice el abate ' Qiíadrio en 
su Histonia poética. « La mezda de bufotieseo y 
JO» serio, de trágico y cónújco, de cai^allereacQ y po* 
x> pular , agrada extremadamente á los españoles." 
Esta observación es del P* Caymo, autor de la 
obra intitulada el Vago italiano. « Lá^ verdadera 
» comedia no ha sido conocida nunca de los espa- 
dañóles « que no saben reir sin gravedad, ni tole- 
»ran en el teatro personas vulgares» sino acom- 
»pañadas con los héroes." Este rasgo de crítica 
es del abate Bettinelli. a En la comedia aprecian 
» siempre los españoles los enredos de Calderón, 
D Rojas, Moreto y otros autores del mismo gene- » 
vro; y durará este aprecio mientras sus fábulas 
>» tengan una relación general con las costumbres. 
»Si en España no se aplican á pintar lo^ caracté- 
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»res y rididuleces de la sociedad, que tanto nos 
» agrada en Moliere, oinsrste en que de algunos 
Bsigk» á esta parle, la sociedad no ha- dejado de 
Mser en España lo que antes era." Esto escribia 
Mr. La Harp^ en el aik> de 1797. 

¿Para qué citar mas? El público español, 
aplatKiUendo las comedías de Moratín*, respondió á 
tan atropelladas censuras. En España se llama co- 
media nacional la que pinta costumbres españolas, 
y >el giisto dominante eh lá Península (como en 
todo b restante de Europa) es el de ver cc^iados 
en el teatro los originales que se encuentran á 
eada paso eti el trato común. El desarreglo no es 
nacional, nb lo ba sido nunca en ninguna parte; 
á no suponer quenista una nación de estúpidos^ 
en qiiíei^es no produce deleite la imitación de la 
verdad. El desarreglo es meramente apcideiHal 7 
transetmte en todas partes ; con mas 6 menos du^ 
ración. Decir que en España se aprecian las co- 
medias antiguas, porque las costumbres no se han 
mudado, es hablar con tanto desacuerdo como si 
se tratara de un pais remoto y cuasi desconocido. 
Precisamente por haberse mudado las costumbres, 
por no parecerse ya los españoles que hoy viven 
á los que existieron dos siglos ha, las comedias 
escritas en aqud tiempa han decaído de la esti« 
macion que tuvieron , y desaparecerán del todo a 
proporción del número de piezas modernas que 
vaya adquiriendo el teatro. El 'público español, 
que tiene por muy nacionales las coipedias de Mo- 
ratin , ha visto en eUas la pintura fiel de nu^tros 
usos y costumbres, de nuestros actuales vicios y 
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errores. Ha visto que un>spañoI ha sabido suje- 
tar su carácter altivo á tratar acciones domésticas, 
reducirlas á las temidas reglas de unidad , y aun 
algo mas que esto. Ha visto que no hay en sus fá- 
bulas personas heroicas, ni mezcla de bufonesco 
y serio , de trágico y cómico, de caballeresco y 
popular. Ha visto que en su representación se apa- 
sionan los espectadores, lloran ó ríen, según el 
autor quiso que lo hiciesen , y que no les es po- 
sible conservar aquella inmovilidad de estatuas 
con que el bueno del abate Quadrio nos carac- 
teriza. Ha visto por último, en las citadas piezas, 
la observancia mas rigurosa del arte, unida á mu- 
chos de los primores que se admiran en nuestro 
antiguo teatro; y no se dice que nadie haya per- 
cibido en ellas hasta ahora ningún saibor, ñí res- 
quemo africano, oriental ni francés. 

En las poesías sueltas que acompañan á esta 
colección dramática se reconocen las máximas que 
seguia el autor , según la diferencia de los géne- 
ros, de los argumentos, de la versificación y del 
estilo en que las escribía : los originales que pro- 
curaba imitar, y su cuidado nunca desmentido, 
de sujetar los ímpetus de la fantasía á las leyes del 
raciocinio y del buen gusto. Supo sustraerse á la 
corrupción que nació y se propagó en su tiempo: 
á la nueva especie de ciilteranismo, en que caye- 
ron muchos de los que cultivaron la poesía , con 
mas ó menos inspiración ; estableciéndose una es» 
cuela ^e error, que ha sido funestísima al progre- 
so de las letras hiunanas. 

Hubo una época en que algunos jóvenes , mal 



Digitized by VjOOQ IC 



). XXVI 

instruidos en sus primeros estudios, sin conoci- 
miento de la antigua literatura , ignorantes de su 
propio idioma, negándose al estudio de nuestros 
versificadores y prosistas (que despreciaron sin 
leerlos) creyeron hallar en las obras extrangeras 
toda la instrucción que necesitaban, para satisfa- 
cer su impaciente deseo de ser autores. Hicié- 
ronse poetas, y alteraron la sintaxis y propiedad 
de su lengua , creyéndola pobre , porque ñi la co- 
nocían ni la quisieron aprender: sustituyeron á 
la frase y giro poético que la es peculiar , locucio- 
nes peregrinas é inadmisibles : quitaron á las pa- 
labras su acepción legítima, y las dieron la que 
tienen en otros idiomas : inventaron á su placer, 
sin necesidad ni acierto, voces extravagantes que 
nada significan; formando un lenguage oscuro y 
bárbaro, compuesto de arcaismos, de galicismos, 
y de neologismo ridículo. Esta novedad halló imi- 
tadores, y él daño se propagó con funesta celeri- 
dad. Por ellos dijo Capmany : « Estos bastardos 
» españoles confunden la esterilidad de su cabeza 
»con la de su lengua, sentenciando que no hay 
»tal ó tal voz, porque no la hallan. ¿Y cómo la 
nhan de hallar, si no la buscan, ni la saben bus- 
»car? ¿ Y dónde la han de buscar, si no leen nues- 
»tros libros? ¿Y cómo los han de leer si los des- 
Dpr^ian? ¿Y no teniendo hecho caudal de su in- 
vagotable tesoro, cómo han de tener á mano las 
» voces de que necesitan ? 

A la ignorancia de la lengua se añadió la del 
arte de componer. Falta de plan poético, pobre- 
za de ideas , redundancia de palabras , apostrofes 
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sin numero, destemplado uso de metáforas inco* 
nexas ó absurdas, desaliñada elección de adjetivos, 
confusión de estilos: y constante error de creer 
sencillo ló que es trivial , gracioso lo que es pue^^ 
ril, sublime lo gigantesco, enérgico lo tenebroso 
y enigmático. A esto añadieron una afectación in- 
tolerable de ternura , de íilantropís^ y de filosofis- 
mo, que deja en claro el artificio pedantesco; y 
prueba que tales autores carecieron igualmente de 
sensibilidad que de doctrina. 

Si en las obras sueltas de Moratin no se ad- 
vierten extravíos de igual naturaleza ; no por eso 
pudo lisonjearse de haber llegado á la perfección, 
que siempre huye del anhelo con que los hom- 
bres la solicitan: ní^da hay perfecto. Nunca aspiró 
á la gloria de poeta lírico; pero compuso algunas 
obras en este género, para desahogo de su ima- 
ginación y sus afectos, ó para corresponder agra- 
decido á los que' estimaban en algo las produccio- 
nes de su plurna. Siguió en este ramo de la poe- . 
sía los mejores ejemplos de la antigua y moderna 
literatura: cultivó su lengua con aplicación infati- 
gable: evitó los errores que veia difundirse y au-^ 
mentarse diariamente, aplaudidos por la ignoran- 
cia y la falsa crítica, y sostenidos por la autoridad 
que contribuyó eficazmente á propagarlos; pero 
pi descpnoció la distancia á que se hallaba del 
acierto, ni fué tan grande su amor propio que le 
hiciese olvidar cuan dificil es adquirir en el Par- 
naso dos coronas." 

Así habla la modestia del autor; pero yo de- 
bo añadir que sus poesías sueltas son , cada una 
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en su clase, tan apreciables como las comedias, y 
todas modelos acabados en materia de estilo y de 
lenguage. Por esta razón pues , y para que al mis- 
mo tiempo sirvan de ejemplos en los géneros á 
que respectivamente pertenecen, copiaré algunas 
de las que se han impreso por la primera vez en 
la citada edición dé París, y serán odas sagradas 
compuestas para cantarse, verdaderos himnos 6 
cánticos; una oda de la misma especie no hecha 
para' cantarse , algunas originales pertenecientes 
á diversos géneros, otras traducidas de Horacio, 
epístolas filosóficas, sátiras, Sonetos, una inscrip- 
ción sepulcral, epigramas, un idilio, y una elegía. 
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CÁNTICOS. 



Los padres del Limbo. 

¡Oh! cuánto padece de afanes cercada, 
merced al engaño de fiero enemigo, 
en largo castigo la prole de Adán. 

¡Oh! vuelva á nosotros la luz deseada, 
y de sus promesas el cielo cumplidas, 
que ya repetidas en sombras están. 



¿Cuando, Señor, la esclavitud y el llanto 
cesará de Israel? Llegando el dia 
en que aparezca el vencedor, el Santo, 
el que rompa la bárbara cadena 
' que en servidumbre impía 
lleva tu pueblo. El hombre inobediente 
perdió de Edén la habitación serena : 

espada refulgente ♦ 

vibró en sus puertas serafín airado, 
y á la inocencia sucedió el pecado. 

Mas no de tAs piedades 

pudo la culpa humana 
el raudal extinguir, que es infinito, 
y tú. Señor, el numen poderoso 
que goza eñ perdonar. Tu soberana 
TOMO II. 20 
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diestra 8q[Milia montes y ciudades , 

en abismo prpfiuido 
de universal diluvio proceloso , 
que de los hombres castigó el delito; 
pero diste á la tierra Adán segundo^ 
grato admitiste su obediente zelo 

y sus ofrendas puras^ 
y el iris de la paz brilló exi el cielo. 

Si en el Egipto ardiente 

padece servidumbre 
la estirpe de Jacob» tú la aseguras 
en la fuga que intenta portentosa , 
tú disipas la fiera muchedumbre 

que la persigue en vano. 
Abre su centro el mar, y en espumosa 
tumba sepulta al pertinaz tirano, . 
sus carros y caballos precipita: 
das á tu pueblo, sin lidiar, victoria, 
y al estruendo del tímpano sonante 
himnos te canta de alabanza y gloria. 

roz a.* 

Mucho, Señor, hiciste; 
y prometiste mas. Debe la tierra 
ver un caudillo, en venturoso dia, 
que los furores de discordia y guerra 

calme, y en alegría 
de amor y dulce paz domine eterna 

Las puertas del Averno 
cederán á su voz <nnnipotente : 
quebrantará las bóvedas oscuras. 
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huyendo el monstruo que se esconde en ellas, 

abrasada la frente 
con rayo vengador^ El poderoso, 
el grande , el hijo de David , las puras 
auras rompiendo, llevará sus huellas 
adonde el astro de la luz preside, 
y mas allá del sol : acompañado 
de la turba de justos numerosa , 
que los caminos de virtud siguieron, 

y del primer pecado 
sufren la pena en cárcel pavorosa. 

Coro, 

Huyan los años en rápido vuelo, 
goce la tierra durable consuelo, 
mire á los hombres piadoso el Señor. 

roz 3.* 

Ven , prometido 
gefe temido. 
Ven, y triunfante 
lleva delante 
paz y victoria: 
llene tu gloria * 
de dicha el mundo. 
Llega, segundo 
Legislador. 

Coro. 

Huyan los años con rápido vuelo, 
goce la tierra durable consuelo, 
mire á los hombres piadoso el Señor. 
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La jfnuneiacion. 
Foz I.* 

¿ Qué nuncio divino 
desdende veloz , 

moviendo las plumas 
de vario color? 

yoz a.* 

El bello semblante 

en risa bañó: 
que inspira alegría , 

disipa temor. 

r^oz I.* 

El rubio cabdlo 

al hombro esparció : 
^ü n^ftifiA le ciñe 

de extremo valor. 

yoz a.* 

Ropages sutiles 
adorno le son , 

y en ellos duplica 
sus luces el sol. 
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Foz 1/ 



¡ Feliz habítame 
de la alta r^on! 

l^oz a.* 

¡ Alado Ministro 
del suino Hacedor ! 

Faz i/ 

¡ En hora bendita 
la tierra te yió ! 

f^oz a.* 

Su dicha pendiente 
está de tu voz. 

Faz !•• j a.» 

Qué tú solo anuncias 
favores de Dios. 

Foz 3.* 

Lleva á la Santa Pfazaret su vuelo 
el Ángel del Señor, y resplandece 

la estancia de María: 
de fragantes aromas enriquece ^ 
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el aire en torno , y suena melodía 

igual á la del cielo. 
La honesta Virgen , ruborosa y muda , 
se postra absorta al paraninfo hermoso : 
vé tanto bien , y merecerle duda. 
El 9 con acento grave y amoroso ^ 

no temas , no » la dice , 
de las hijas de Adán la mas felice. 
Llena de gracia estás: e^ ccHttigo 
el Dios que adoras ín^ble, eterno, 
y el fruto santo que de tí se espera 
se ha de llamar Jbsüsi. Dijo ^. y la esfera, 
que en luces arde y arreboles de oro, 
vuelve á romper con impelv sonoro, 
y se estremece el enemigo ioBerno. 

¡Oh! ¡ instante dichoso 
de amor y coasuelo , 
que la tierra al cielo 
para siempre unió ! 

Y al Dios poderoso, 
que truena indignado, 
piadoso, humanado, 
sumiso le vid. 

Coro. 

Virgen , Madre , caíHa esposa : 
sola tú la venturosa , 
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la escogida sola fuiste , 
que en tu seno recibiste 
el tesoro celestial 

Sola tú con tierna planta ^ 
oprimiste la garganta 
de la sierpe abcHrecidat 
que en la hiunana , frágil vida 
eq[>árció dolor mortaL 
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ODAS. 

Con n}otwo de la fiesta secular celebrada en 

Lendinara ( estado veneciano ) á honor de la 

y ir gen nuestra Señora, el año de lygS, 

Ya los felices campos que corona 
profundo el Pó , y el Atesis fecunda > 
oigo sonar con voces de alegría 

que repiten los ecos. 
Llena de pueblo , Lendinara humilde; 
hoy los altares religiosa adorna 
de la tierna doncella , á cuya planta 

yace el dragón temido. 
Mármoleis y oro que su templo visten 
fulgidos brillan , y á los corvos techos , 
que el pincel abultó de formas bellas , 

sube el incienso en humo. 
Al venerado simulacro en torno 
votos ofrecen, dulce melodía 
hiere los aires , y en acordes himnos 

alto numen adoran. 
Madre piadosa que el lamento humano 
calma , y el brazo vengador suspende , 
cuando al castigo se levanta y tiembla 

de su amago el Olimpo. 
Ella su pueblo cariñosa guarda : 
ella disipa los acerbos males 
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que al mundo cercan , y á su imperio prontos 

los elementos ceden. 
Basta su voz a conturbar los senos 
donde , cercado de tiniebla eterna , 
reina el tirano aborrecido : origen 

de ia primera culpa. 
Basta su voz á serenar del hondo 
mar, que los vientos rápidos agitan » 
las crespas olas, y romper las nubes 

donde retumba el trueno. 

\ 

O ya la tierra con rumor confuso 
suene , y el fuego qifó su centro oculta 
haga los montes vacilar , cayendo 

los alcázares altos ; 
ó ya sus alas sacudiendo negras, 
el austro aliento venenoso esparza , 
y á las naciones populosas lleve 

desolación horrible : 
ella invocada , de él sublime asiento 
desde donde á sus pies ve las estrellas , 
quietud impone al mundo , y los estragos 

cesan, y huye la muerte. 
¡ Oh ! celebradla y el dichoso dia , 
que nos detuvo perezoso el tiempo , 
de fe, de gratitud, ejemplo sea 

á los futuros siglos. 
Y si no es dado que mi lengua alterne 
en ritmo ausonio y sus elogios cante ; 
ella comprende, aunque de voz carezca, 

el idioma del alma. 
Sí , tú pe inspira y en amor divino 
arda por ti mi corazón-, y anhele 
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solo adorarle, como IO0 eternos 

espíritus te adoran: 
que nada estorba para serte grato , 
Virgen hermosa , que en hispano verso 
rudo, sin arte, homilde te celebre; 

si religión le dicta. 
En ¿1 te invoca , de esperanza llena , 
mi madre España : que á tu culto sanio, 
hasta el vencido antípoda remolo, 

aras dedica y templos» 

A D. Gaspar de Jwellanas >• 

Id en las alas del raudo zéfiro , 

humildes versos , de las floridas 

vegas que diáfano fecunda el Arlas , 

adonde lento mi patrio rio 

ve los alcázares de Mantua excelsa* 

Id, y al ilustre Jovino, tamo 

de vos amigo, caro á las Musas, 

para mí siempre niknen benévdo, 

id, rudos versos, y veneradle; 

que nunca , ó rápidas las horas vuelen , 

ó en larga ausencia viva remoto, 

olvida méritos suyos Inarco. 

No, que mil veces su nombre presta 

voz á mi citara , matma al verso , 

y al numen tímido llama celeste. 

i Imita el metro latino llamada Asolepiadeo» 
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Yo le celebro, y al son armónico 
toda enmudece la sombra umbría , 
por donde el Tajo plácidas ondas 
vierte , del árbol sacro á Mkserva 
la sien ceñida , flores y pámpanos. 
Tal vez sus ninfas girando en torno 
sonora espuma candida rompen, 
del cuello apartan las hebras temidas, 
y el pecho alzando de formas bellas , 
conmigo al ínclito varón apkluden; 
dando á los airer» coros alegres, 
que el eco en grutas repite cóncavas. 



SN irOHBRE BE UITAS HIÑAS. 

A los dios de la Duquesa de Wenvich y Alba. 

Admite benigna, 
Duquesa excelente, 
ofrenda que amwte 

tus siervas te dan. 
Hoy alzan humildes 
sus ojos al cielo: 
su amor y su zelo 

no vanos ser^ 



La voz inocente 
al núm«i agrada; 
que vuela in^irada 
de puro candor. 
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¡Oh! llegue á su oído 
la súplica nuestra : 
prodigue su diestra 
eil tí su favor. 

Dilate tu vida 

en prósperos años; 

no sienta los daños 

del tiempo cruel: 
6ual árbol robusto 
que dura creciendo» 
el aura moviendo 

las flores en él. 

Amante y esposo, 
ocupe tu lado 
aquel fortunado 

mancebo gentil. 
Coronen su frente 
laureles de gloria: 
fatigue á la historia 

mil años y miL 

Cercada te mires 
de prole fecunda: 
en ella se funda 

la dicha de ame»". 
En ella hermanarse 
verás fortaleza, 
cordura , belleza , 

virtud y valor. 
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Que al nombre heredado 
de ilustres abuelos » 
/ conceden los cielos 

honor inmortal. 
Conceden que al mundo 
viviendo famosos , 
tus hijos dichosos 

le adquieran igual. 

Por ellos un dia 
intrépida España, 
sabrá en la campaña 

lidiar y vencer. 
Y alzando , ofendida , 
cruzados pendones, 
de osadas naciones 

domar el poder. 

Traducción de Grecourt ' . 

El niño cegüezuelo 
adormecióse un dia , ^ 

en el recinto oscuro 
* de los bosques del Ida. 

Venus temor concibe 
al ver que no volvia 
de tan largo reposo, 
que al de la muerte imita. 

i Ht aquí una yerdadera anacreóntica. 
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Y en lágrimas hermosas 
bañando las mejillas, 

al Padre omnipotente 
su dolor comunica. 

Jove que tanta pena 
mitigar determina , 
á los Dioses consulta 
que en el Olimpo habitan. 

Y viendo que en opuestas 
opiniones vacilan , 

al medio menos tardo 
su decisión inclina. 

Manda que al bosque um^broso 
donde el Amor dormia 
vayan los zelos tristes 
y en torno de él asistan. 

Parten ellos veloces, 
y al rumor que traian 
de su letargo vuelve 
el niño de Ericina. 

Mas ¡ay! que desde entonces 
perdió su paz tranquila , 
y nunca el dulce sueño 
sus párpados visita. 
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XUII 



TRADUCCIONES DE HORACIO. 



Deja tu Chipre amada, 
Venus , reina de Pafos y de Gnido , 

que Glycera adornada 

estancia ha prevenido, 
y te invoca con humos que ha esparcido. 

Trae «1 muchacho ardiente 
y las gracias , la ropa desceñida, 

y á Mercurio elocuente, 

y de Ninfas seguida 
la juventud ; sin ti no apetecida. 



No pretendas saber (que es imposible) 
cuál fin el cielo á tí y á mí destina , 
Leucónoe , ni los números caldeos 
consultes, no; que en dulce paz, cualquiera 
suerte podrás sufrir. O ya el tonante 
muchos inviernos á tu vida otorgue, 
ó ya postrero fuese el que hoy quebranta 
en los peñascos las tirrenas ondas, 
tu , si prudente fueres , no rehuyas 
los brindis y el placer. Reduce á breve 
término tu esperanza. La edad nuestra 
mientras hablamos envidiosa corre. 
¡ Ay ! goza del presente, y nunca fies, 
crédula , del fiíturo incierto día. 
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¿ Qué al fin las riquezas 
de la Arabia envidias , 
Icio , y á los Reyes , 
no vencidos antes , 
de Sabá, preparas 
guerra luctuosa, 
y al medo terrible 
pesadas cadenas ? 
¿ Cuál servirte puede • 
bárbara cautiva* 
que llore á tus nranos 
su esposo difunto? 
¿ Cuál en regio alcázar 
llenará tus copas , 
ungido el cabello 
de aromas suaves, 
mancebo ministro; 
enseñado solo 
á tirar saetas 
séricas, doblando 
el arco pateriK)? 
¿Quién ya dudarla 
poder los arroyos 
subir á las cumbres, 
y el rápido Tibre 
volver á su fuente; 
si tú de Panecio 
las preciadas obras 
y las que produjo 
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Acrática escuela 
(noá cb^ta d^ lefve 
afán adquiridas) 
dar ^ierés en caml^io 
de ameses iberos? 
¡Tú que prometiste 
virtudes mayores! 

4.* 

Rumbo mejor, Licino, 
seguirás no engolfándote en la aliufd , 

ni aproximando el pino 

á playa mal s^ura, 
por evitar la tempestad oscura» 

El que la medianía 
preciosa amó , del techo quebrantado 

y pobre se desvíia ; 

como del envidiado 
alcázar , de oro y pórfidos labrado. 

Muchas veces él viento ^ 
árboles altos rompe: levantadas 
torres i coa nías violento 
golpe caen arruinadas: 
hiere el rayo las cumbres elevadas. 

THo en la dicha confia 
el varón fuerte, en la aflicción espera 

mas favorable dia : 

Jove la estacioa fiera 
del hielo vuelve en grata primavera. • 

TOMO II. . ai 
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Si mal sudeidte ahoi^V -^ 
no siempre mal seiÜ. Tal vez no excusa, 

con cítara «ohópa, 

Feho ániítiar la Mi»sa; 
tal vez el arco por los bosques usa. 



En la desgracia sabe 
mostrar al riesgo el corazón valiente; 

y si el viento tu nave 

sopla serenamente, > 
la kiüebada vela cogerás prudente. 



El que inocente 
la vida pasa 
i'^-y ' - no necesita 

morisca lanza, 
Fusco, ni corvos 
•í arcos, ni aljaba 
llena de flechas 
envenenadas; 
ó á las regix^s 
que Hydaspe hsña y 
ó- por las syrtes 
muy abrasadas,' 
ó por el yermo 
Caucáso vaya.> ' i 
^ Yo lá isabíha ,-' . 
selva cruzaba, ^ 
cantando- amofes • 
á mi adorackt 
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Lálage, Ubre 




de afán el alma, 




por muy remolo 




sitio, sin armas, 


' * 


: y un lobo fiero 




me ve y se aparta. 


' • , * * 


Monstruo igual suyo 




no tiene Üaunia 




en raontes llenos 


> 1 


de encinas altas, 




ni los desiertos , 




de Mauritania 




donde leones 




y tigres braman. / 




Ponme en los yertos 


:/; 


campos , do el aura 


• 


no goza estiva 




ninguna planta : 




lado del mundo, 




región helada 




que irifest?in vientos 


. 1 í 


y nubes pardas, 


.. "'1' 


6 en la; qué pl rayo ' *^ - 


^•' :,í ' 


deí sol cercana, ' ' -i 


¡•.■J-:h 


' Áa iiaV^fAí^íCíTífí^. 


i Ja , 


tíiifec^y aguas; * -: 


K'-U)'- 


Lálag¿'|5iéí¿pre - c • 


■ rj*:c 


será fi^ amada:: - - '' 


. lí /. 


dulce 9í rie, ^ j < ■ 


;:^>i 


dridé sí canta. *' vj 


< -ÍJO 


:"■ ,...'-■ . * - ' ..'.. : 


^- fí > 
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¡Ay! cómo fugitivos se deslizan, 

Postumo , caro Postumo , los años ! 

Ni la santa virtud el paso estorba 

de la vejez rugosa que se acerca, 

ni de la dura, inevitable muerte. 

Y aunque á tu templo des tres hecatombes 

en cada aurora ; sacrificio y ruego 

Pluton desprecia, á tu lamento sordo. 

El al iriforme Getion y á Ticio 

guarda, y los ciñe con estigias ondas; 

que han de pasar cuantos la tierra habitan, 

pobres y reyes. Y ea en vano el crudo 

trance evitar de Marte sanguinoso, 

y las olas que en Adria el viento rompe 

con sordo estruendo, y vano, en el maligno 

otoño , el cu€/rpo defender del Austro ; 

que al fin las torpes aguas del oscuro 

Cocyto hemos de ver, y las infames 

Bélides, y de Sís¡fi> infelíce 

el tormento sin fin que le castiga. 

Tu habitación , íaís campos , tu amorosa 

consorte dejarás. ¡ Ay! y de cuantos 

árboles hoy cu)tívas, para breve 

tiempo gozarlos , el ciprés funesto 

solo te ha de seguir. Otro mas digno 

sucesor , brindará del que guardaste 

con cien candados, cécubo oloroso; 

bañando el suelo de.Hcor, que nunca 

otro igual los Pontifitces guiaron, 

en áureas tazas de opulenta cena. 
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7.' 

¿ De cuál varón ó semidiós el canto 

previenes, alma Clio» 
en corva lira ó flauta resonante? 
¿ De cuál deidad ? á cuyo nombre santo 
eco responde alegre , en el umbrío 
Helicona V ó el Pindó , ó en la altura 
del Hemo helada , en que se vio vagante 
selva seguir del' tracio la dulzura; 

que el curso detenía 
de los torrentes rápidos , usando 
maternas artes, y al sonoro atento 
de sus cuerdas , los árboles movia , 
y el ímpetu veloz paró del viento. 

¿ A quién primero ensalzaré cantando , 
sino al gran padre que la estirpe humana 
y la celeste rige , el mar , la tierra , 

y al variar contíno 
del tiempo anima cuanto el orbe encierra ? 
El es primero y solo , igual no tiene 

su esencia soberana ; 
si bien segunda en el honor divino; 
inmediato lugar Palas obtiene. 
Ki á tí, Baco, en batallas animoso 
callaré , ni á la virgen cazadora , 

ni á Febo luminoso; 
diestro en herir con flecha voladora. 

También los triunfos cantaré de Alcides; 
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y á los hijos de Leda | celebrado 
gínete el uno , y en dudosas lides 
el otro vencedor: cuya luz clara, 
luegQ que al nav^ante respIapdpiQe, . 
precipita del risco levantado 

la espuma respnam^ ; 

el raudo viento pa^ra, i^ 

la negra tempestad desap9-re<^ 

y á §u influjo y delniar, en brev« ¡BSOnte 

calma el furor terrible.; . • ; f 
' * ■ • ••?. 

Dudo si aplauda a) fundador Quirjno 
después de aquellos , del prud^íHe NuoQd 

el gobierno apacible, 
las haces justicieras de Tarquino, 
ó de Calpn la muerte generosa, 
los Escauros, y Régulo constante; 

ó si de Emilio cante, 

pródigo de la vida , 
la palma sobre Aníbal obtenida. 
Curio , la cabellera mal compuesta : 
,Fabricio,'el gran Camilo, victorioso 
adalid á quien dieron sus, abuelos 
hacienda escasa , y parco la molesta 
pobreza toleró. Crece frondoso ; 

con una y otra edad árbol robusto, 
así la &ma crece de Marcelo ; 

y vemos ya en el cielo 
brillar de Julio la divina estrella: 

cual suele entre njienoress : ; 

lumbres Dictina aparecerse bfella. 
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amparo y padre ^ á, quiea ce4i4 j^l d^no 

Ja.prot^^op>d^jAitgu$tq;:: _ 
tu reioa, y el á; tí.6?gnqdq sep« .^ 

O ya fiipbre Ip^ Paraos deri^ales, ,] : 
que am^nazap el téripino ^a^f^q^ ; < ; , 
adquiera triqnfd justo, ; ,: , , . 
ó en Ia$ úHimas p)90^4^ del <^tei)te , 
Iiylos y Seres humillados vea; . : , . 
él, inferior á tí, dé sQberuno ü : /, .- : 
leyes al mundo. Tá, de Olimpo a^rdiepte 
• en grave carro oprime las jJtl^r^j ; 
y el rayo vengador tu fverCe loano « 
vibre í las selvas abrasando impuras; ' 



8: 



Llevando por el mar el fementido 

pQitor á Elena en sus ídalias' naves, 

^N^reo de los aires la violenta 

furia contuvo apenas; y anunciando, 

bados terribles: ^en jual hora j e:(clama, 

» llevas á tu ciudad^ a la que un día * 

»ha de buscar con numerosas btiesUip 

j» Grecia; obstinada en deshacer tus bodas, 

» y de tus padres el antiguo imperio. 

9¡Cuáalo al caballo y caballero espera 

» sudor y. afán! ¡Oh I cuánto á la dardania 

>» gente vas á causar estrago y luto! . 

» Ya ,. ya preyiene P^l^ iracunda 

y>e\ almete y el égida ^OnaOl?, 

»y el carro volador; y aunque soberbio 
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»coD el faror de YentiSí la olorosa 
«melena trences, y en aborde lira, 
» grato á las damas, (^ntes amoroso 
9 verso, nunca será que las agudas 
» flechas de Creta y las herradas lanzas/ 
«funestas á tu amor, huyendo evites; 
»nl el militar estrépito, ni fi^l duro 
» Ayax , ligero en el alcance. Tarde 
«será tal vez; pero ha de ser; que en polvo 
«tu cabello gentil todo se cubra. 
«¡ Ay! ¿no miras al hijo de Laertes^ 
«y Néstor el de Pylos, á los tuyos ♦ 

«uno y otro fatal? ¿No ves que osados 
«ya te persiguen, Teucro en Salamina 
«Príncipe, y el que vence las batallas 
«y diestro auriga á so placer gobierna 
«los caballos, lidiando, Steneléo? 
«Tiempo será que á Mérion cqm^cas 
«y á Dióinédes, mas fuerte que su padre. 
«¿Le ves , que ardiendo en cólera , te basca, 
«te sigue ya ? Tá , como el ciervo suele ,- 
«si ál lobo advierte en la vecina cumbre « 
« el pasto abandonar ; así cobarde 
«y «iñ aliento , evitarás su golpe: 
«y no, no fueron tales las promesas 
«que á tu Señora hiciste. La indignada 
«gente que lleva Aquíles, el funesto 
« hado de Troya y sus matronas piled& 
«un tiempo dilatar;^ pero cumplklos* 
«breves inviernos, las sóbei^bias torrad 
«arderá de Ilion la llappia argiva/' 
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No de mi C9ia en «líos aitesones 

brilla el OEurfil ni et oro ; 
ni oobHmias qt» oórta «a sus regimiies 

apartada^ el moro 9 
sostienen trabes átieas. Mi inuim 
sucesor , el aloázar. opulento 
de Pérgamo deupéé JVuoca labraroa 
púrpuras de Laconia » para el iMo 

de su Señor, mis slervas; 

pero vivo contento 

de que jaibas faltaron 
en mí y virtud y núínen afluente: 
soy pobre; pero el rico á mí se inoliqa. 
Ni pido mas á la bondad divina , 
ni para que mis fondos acreciente 
importuno al amigo generoso: . ! 

harto soy venturoso 

con mi$ campos sabinos^ 
Una y otra después arrebatadas 
huyen las horas , y de igual manera 
las nuevas lunas á morir caminan. 

Tú cercano á la muerte , 
de mármol edificas levantadas 
fábricas ; olvidado de la tumba : 

y estrecho en. la ribera 
de Bayas y donde el piélago retumba , 

buscas en él cimiento. 
¡ Qué mucho ! si los términos vecinos 

alteras avariento , 
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usurpando á tus subditos la tierra : 

por ásperos cáoiiDos 
tíoiidos buyeu la muger y esposo , 

ambos al:send!f)uestos'. < vL • / 
sus dioses ^^y sos hijoé oouii faom^wié^tos. 
Puosnoó^DO tieti» «tilunnlqre {Mxiak)9a 

palacio m^eegdnov--''' • J* 
que la n»iaéibi»'6ei''A<}uerofai»'avarabi 
ella le espera babitfidor .^ttlhrd. 
¿ Para qoé ánhatw ' áia8<|. St aA:qufí mendiga 

hambri0ijto¡ y idesvaliÜo v : ^ 
y al sucesor deí iibno ig^l prepaha 

la tierra sefiultui>a. - / . < ; 
No el audaz Proniéieo el ainraipoca 
volvió á gozar , con dádivas venoídó^ 
el -qué guarda las luiertasrdel sfvetkoi 
El aprisiona á Tántalo, y la estirpe ; 

de Tántalo famosa : 
él de quien sufre aiigastiaxiolorosa, 
(invocado tal vez ó aborrecido) 
el llanto acalla en el horror eterno. 
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EVISTOÍaB FU^OBQmGJkS. 

^^ . I * ■ • 

^ un Minis^r^; sQbf0lau4Uidad,4pMhi^^i^* 

Ya el mvi^rpotde imbes c^Hropado^ r^ «. .¡ 
detuvo en hielos su corriente al rio: 

}>ía^^ ¿1 Bop^ai^ FieU€e$ . , ^( i 
campos , adiós i y tú , valle sqo^iríp 
álDs plaoc^ey^'d^l anK)rs^i:á4l>,i ; t ! !> 
Venus hoy \^ sJsandona y Ips Apip^^ i; |f 
y el sol c^roaoo al Capricorqio {r4o.>, '^^^\, 
de la noche los térmiiK^s' dilata* 

No toleremoi», ¡no» quQ vpladora 

asi pase la ^^ , si los mejorjas j 

Ínstame qufi arríbala , . ? : > 
negamos d^l estudio á las tareas. ' ! ' > 

Por él mi dulce amigo , 

la razón i^oaducida , ;, * 

recibe del saber altas ideas, * { 

En la carrera incierta de la vida r r .- 
dirigir puede al hopibre , y enemigo ^ 
del ocionprpe y la ignorancia «obcura, 

ó le pr^a consuelo 
en la adversa ocasión, ó le asegura 

el favor de la suertq : 
justa obed^jQí^a y justo imperio enseña; 
, /Si'á tí'bemgno el cielo ' < 
miró al nacer , y boy colma dé favores ; 
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I 

pues no á las letras proteger desdeña 

Ui mano generosa , 
ellas su auxilio deben ofrecerte. 

Que no siempre de flores 

la^ senda peligrosa 
tle la fortuna encontrarás cubierta ; 
ni el timón abandona el marinero » 
por mas que el viento iguala propicio espire. 

Docta la historia /ejemplo verdadero 

a tu razón presente , 
de lo que habrá de ser, en lo que ha sido. 
Mira $n ella los pueblos mas famosos 
que redimen sus fastos del olvido , 
ú políticos ya y si belicosos , 
á tanta gloria , á tal poder llegaron ; 

. si en ellos se admiraron 
justicia, humanidad, costumbres puras, 
si fué de la virtud asiló el tronó ; 
si la ignorancia, las venganzas duras, 
el ocio corruptor , el abandono , 
dieron causa á su estrago. 
Ya no existís, naciones poderosas, 
vuestra gloria acabó. Tiro opulenta , 
Persépolis , y tú , fiera Cartago , 
enemiga del pueblo de Quirínó, 
ya no existís. Dudoso el caminante 

en hórrido desierto 

os busca , y el l»*amido 
de las fieras le aparta. La corriente 
sigue al Eufrates que tronando ¿uena , ' 

y el lugar desconoce 
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donde la Asyila Babiloma estuvo 
que al. herbé. Macedoo miró triunfisinle. 
Hoy cenagosos (agos^ corrompido 

vapor, cállenle arena, 
ásper^a^ ^Iva , inculta , engendradora 

úe monstruos ponzoñosos 
encuentra solo ; y la ciudad qu® pudo 

del vencedor romano 
el yugo sacudir , Palmira ilu^re 

yace desierta aiiora. 
Sus arcos y obeliscos suntuosos 
montes son ya de trastornadas piedras, 

sus muros son -ruinas. 
Hundió del tiempo la invisible mano 
entre arbustos estériles y hiedras, 

los pórticos, del foro 
en columnas de Paro sostenidos , 
basas robustas y techumbres de oro 
donde el arte expresó formas divinas^.^4 
¡Memorias de dolor! Allí apacienta 
su ganado el zagal , y absorto admira 
cómo repite el eco sus acentos, 
por las concavidades retumbaivio. 

De tal desolación la causa mira , 
no tanto en los opuestos elementos 

en^bravecidos , cuando 
al austro oscuro el Aquilón compite, 
j Jove en alto carro conducido 
fulmina á los alcázares centellas : 
ó /Qiiando en las cavernas oprimido 
del oantro de la tierra, el fu?go brama 
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con futnor espamóra, 
y'étl-BU reveniacion muda los moátes, 

cuiditdes arruina , 

hierve él mar proceloso , 
y arde en sus ondas la violenta llama. 
Que el hombre , el hombre^ mismo , 

* si á la maldad declina ; 
desconociendo términos, excede 
á las iras del cielo y del abismo. 

Triunfó insolente la impiedad, {Mlftron 
las leyes, el pudor, y los robustos 

imperios de la tierra 
debflUó cobarde tiranía : 
las delicias funestas enervaron 
el amor de la patria , el ardimiento , 
la disciplina militar , y el dia 
llegó terrible de discordia y guerra, 
que al orgullo mortal previno el hadó, 
para ejemplo á los siglos espantoso. 

í.í-Y éorúo desatado 
suele el torrente de la yerta cutnbre 
bajar al valle , y resonando lleva , t 
roto al margen con ímpetu violento, 
árboles $ éhótaiÁy y peñascos duros , 
rápido quebrantado y espúmóst^ • ■ 
de los puentes la gnaVe pesaduiáibre, 
y la 'rit|úezíaf de'io^-cartpos'^ía,' ' 
y soberbia étí'^rtiár sé 'i#é!éi {«fe? • í- ' 
así , bárbaras gentes , deseéntíiendo * ' 
del Norte holade en multíiiid innlénM'^ 
cbntra^Iá-: invicta "Roma-, estraga hé?nétKlo, 
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Aflí(^'en/edad'dt$tínta> >. n i- 
osado el,Tnac0í^-.ainíballar de&iwa, 
excediendad su¿éso álá asp^*aoza', : 
tnutmrirólQs' imperios del^MTÍenla,, 
, r.'el;tnmo; de los Césares» la aiigiisVa /, - ^ 
, emdad de ConatamÍDa 
Crecía humilló sa frente:: 
.'ekAraxny el Tigris proceloso, 
con el Jordán divino 
•rv r cqoeal mar ni^ga el tributo y . i 
las Ar^bias^ y Egipto fabuloso , : ;,; ¡ . 
' ^' servidumbre dura ; p / 

cayeron y opresiocL Gimió vencida ... r> 
la tierra , que llenó de espanto y hilo . 
de spsi vagos ejército^ impíos ! , 

ria &rsa poderosa* ¡ yj / 

• '■• ■:■ '-•.■-' ^ . ->.íi .:-. 

Mas como suele en los despojos fríos 
que ál sepulcro voras Neva la mueflfty ; 
buscar lalivios á>la' frágil vida : / ir. 

la física estudiosa; 
tú así^ en la edad pasada exami^aqdf^, : 
de tantos puebles in voluble ^ uei!te ; 
las causa^ de su gloria y,su.ríjtipfi.)j u,, ) 
propio escarmiento harás la culpa agena, 

experiencia el aviso, 
y natural tal?pto%i doctrina. 
Verás entonces que et (Joe^ sabe* Wpera , 
y eík medio de las idichpg prepa^an^P . ; ^ 

,et ánipao rofe?§t<^j,j. \r'>lii[ 
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contra ta advemdad , ó la modera , 
é \k resiste iütríápido. Que el mando 
es delicioso ; sí templado y justo. 

la unión sociaF mantiene , 
loslnterese$ públicos procura, 
la ley se cunq)le , y ced^ las pasiones. 
Que el poder v^no en violencia se asegura, 
ni el horror del suplicio le sostiene , 

ni armados escuadrones ; . 
pues donde amor faltó, la' fuenat es vana. 

' . i ^ ■ : 

Tu lo sabes, Señor, y en tus acciones 
ejemplo das. Tú la virtud oscura, . 
Tú la inocencia amparas. Si olvidado 
el mérito se vi&,^tú le coronas: . 
las Jeira^ á tu sombra florecierpn, * 
el zelo aplauda, el error perdonas., 
y el premio á tus-acie^to^ rédl^isie 
en placer interior que el alma siente. 

¡Olí! pues tan aftos dones mereeiste 
al Numen bienhechor,' que generoso 
igualó con tus prendas la fortuna i 
rdbá instantes al tieippo>presuno6o^ 

r ikistrando la iníeDle 
con nuevas luces , si te £silta alguna. 



j. xáí J9. Gaspar de Jovellanos. 

Sí, la pura amistad, que en dulce i^do 
nuestras almas unió , durable existe , 
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Jovino ilustre ; y ni la aus^M^ larga , 
ni la distancia , ni interpuestos montes» 
y {proceloso mar que suena ronco, 
de mi memoria apartarán tu idea. 

Duro silencio á mi cariño impuso 
el son de Marte , que suspende ahora 
la paz, la dulce paz. Sé que en oscura, 
deliciosa quietud, contento vives: 
siempre animado de incansable zelo 
por el público bien , de las virtudes 
y del talento protector y amigo. 

Estos que formo de primor desnudos, 

no castigados de tu docta lima , 

fáciles versos, la verdad te anuncien 

de mi coflstante fe ; y d cielo en tanto 

vuélvame presto la ocasión de verte , 

y renovar en familiar discurso 

cuanto á mi vista presento del orbe 

la varia scena. De mi patria orilla , 

á las que el Sena turbulento baña 

teñido en sangre ; del audaz brítano 

dueño del mar, al aterido belga ; 

del Rhin profundo, á las nevadas cumbres 

del Apenino , y la que en humo ardfente 

cubre y ceniza , á Ñápeles canora ; 

pueblos, naciones visité distintas, 

útil ciencia adquirí, que nunca enseña - 

docta lección en retirada estancia ; 

que allí no ves la diferencia suma 

que el clima , el oilto, In opinión, las arfes, 

TOMO II. 22 
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las ky» CMMii. HaUárásb aoto, 

81 al honibre estudias en e^ lioiid>re Husmo. 

Ya el crudo mTienio que aumentó las ondas 
del Tibre, en sus orillas me detiene» 
de Roma habitador. ¡Fuéseme dado 
vagar por ella, y de su gloría antigua» 
contigo examinar los admirables 
restos que el tieoqxi, á cuya fuerza nada 
resiste» quiso perdonar! Alumno 
tu de las Musas y las artes bellas» 
oráculo veraz de la alma historia ; , 
¡cuanta doctrina al afluente labio 
dieras» y cuántas» ii^mado el numen» 
imágenes sublimes hallarias 
en los destrozos del mayor imperio ! 
Cayó la gran Gudad que las naciones 
mas belicosas dominó» y con ella 
acabó el nombre y el valor latino; 
y la que osada» desde el Nilo al Beta» 
sus águilas llevó» prole de Marte» 
adornando de bárbaros tn^eos 
el Capitolio» conduciendo atados 
al carro de marfil reyes adustos» 
entre el sonido de torcidas trompas 
y el ronco aplauso de los anchos foros» 
la que dio leyes á la tierra » horrible 
noche la cubre» pereció. Ya soto 
estos desmoronados edificios» 
informes masas que el arado rompe» 
droos un tiempo» alcázares» teatros» * 
(» soberbios arcos y sepulcros» 
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dotide (fama es común) tal vet se escucha 
en el silencio de la sombra triste 
Ifpiento funeral , la gloria acuerdan 
del pueblo ilustre de Qtiirlno , y solo 
esto conserva á las Alturas gentes, 
la señora del mundo, ínclita Roma. 
¿ Esto y no tiías , de m poder temido , 
de sus artes quedó?. ¡Que no pndiélxvi 
ni su virtud, ni su saber, ni unida 
tanta opulencia , mitigar del hado 
la ley tremenda ó dilatar el golpe ! 
¡ Ay 1 sí todo es mortal , si al tiempo^^seden 
como la débil flor los fuertes muros, 
si los bronces y potados quebranta , 
y los destruye y los sepulta en pohro^ 
¿ para quién guarda su tesoro intacto 
el avaro infisliz ? ¿ á quién promete 
nombre inmortal lá adulación traidora , 
que la iriotencia ensalza y los delitos ? 
¿Por qué i^ la tlmlba presurosa coire 
la humana estirpe ,^ vengativa , airada, 
envi<£osa...^.... ¿ Dé qtié? sí tniantb existe , 
y cuanto él hombre vé,^tódo es^rdínás. ' 

Todo : que á' no volver huyen las horas 
precipitadas, y á §u fin conducen 
de los altois imperios de la tierra 
el caduco esplendor. Sóió el oculto 
numen, que ánima él universo, eterno 
vive , y él solo es pkxleroso y grande. 
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A D. Simón Rodríguez Imso » Rector del Oh 
legio de S. Clemente de Bolonia. 

LasOf el instante que llamamos vida, 
¿es poco breve, di, que el bond)re deba 
su fin apresurar? O los que al mundo 
naturaleza dio males crueles, 
¿tan pocos fueron, que el error disculpe 
conque aspiramos á orecer la suma? 

Ves afimarse en modos mil, buscando 
ríquexas, fama, autoridad y honores, 
la bumana multitud ciega y perdida? 
Oye el lamento universal. Ninguno 
verás que á la deidad con atrevidos 
votos no canse , y otra suerte envidie. 
Todos, desde la choza mal cubierta 
de rudo$ troncos^ al robusto alcázar 
de los monarcas donde truena el bronce, 
infelices se llaman. ¡ Ay ! y acaso 
todos lo son: que de un afecto en otro, 
de una esperan^, y otra , y mil, creídos; 
hallan , huyendo el bien , fatiga y muerta 
Así buscapdo el navegante asturo 
la playa austral, que en vano solicita, 
si ve, muriendo el sol,,n^be distante, 
allá dirige las hinchadas lonas. 
Su erroi* conoce al fin ; pero distingue 
monle de hielo entré la niebla oscura , 
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y á esperar vuelve, y otra ves te ei^fia : 
hasta que horrible tempestafd le cerca , 
braman las ondas, y Aqaiton 8dñiMk> 
el frágil leño en repaolinós hunde, 
ó yerto escollo de coral le rmape. 

La paz del corazón , ánica y sota 
delicia del mortal , no lá consigne 
sin que el furor de sn ambición deprima , 
sin que del vicio la coyunda logré 
intrépido romper. Ni hallarle espek*e 
en la estrechez de sórdida polmiia , 
que las pálidas fiebres acompafianv 
la desesperación y los deKtos; 
ni los metales , que á mi Rey tributa 
Lima opulenta , poseyendo. El vulgo 
vano , sin luz, de la fortuna adora 
el ídolo engafióso, la prudente 
moderación es la vktad del sabio. 

Feliz aquel que ea áurea mediania 
ambos extremos^ evitando, abraza 
ignorada quietud. Ni el bien ageno 
su paz turbo, ni de insolente orgullo 
las iras teme, ni el favor procura : 
suena ^i su labio la verdad, detesta 
al vicio , aunque del orbe el cetro em(Mine 
y envileeida multitud le adore : 
libre, inocente, oscuro, alegre vive; 
á nadie superior , de nadie esclavo. 
¿Pero cuál frenesí la frente ocupa 
del hombre, y llena su existencia breve 
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da «#gu«l¡a» y dfíhv? Túf ai ^o la» horas 
de {«rgo MUmIío el ooriuaia humano 
mfim «oQOoer , 6 en loe &nH>^06 
palacio^) ddnde la o|pi|l«EK^ia hal^a, 
la astueiiky eorrepctoa; ¿hadaste a^no 
de los que el aura del favor sustenta , 
y martíiisa áspera sed de NBperio» 
que un f^laoer gdsie, qpie una ves descanse? 
¡ Y eooM) burla sa esperanza , y postra 
la suerte m ambiek»! Los sube en alto, 
para q«e al suelo eon mayor ruina 
se preeipHea Gomo en noche oscura 
centella anífiaial lee ayres rompe: 
la plebe admira el esplendor meMido 
de sa rejeada luz; r^usáMi, y muere. 

¿Ves adoAiadoooni diamantes y oro^ 

de vestiduras heneas cubierto 

y purpurea del' sor, que aitastra y pisa, 

al poderoso audaz ? ¿ La numerosa 

turba no ve» que le saluda humilde, 

ocupando los pórticos sonoros 

de la £ftbrica inn^nsa , que envidado 

de aflorir, ya decrépito, levanta? 

¡ Ay ! no le entidies : que en su pecho anidan 

tristes afanes. La brillante- pompa , . 

esdavitttd magnífica , los humos 

de adulación servil , las militares 

puntas que en tomo á defimderle asisten, 

ni los tesoros que avariento oculta , 

ni cien provincias a su ley sujetas 

alivio le darán. Y en vano el sueño 
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invoca en pavorosa y luenga nodbe; 
buact tepoio íq vana» y por lia atlas 
bóvedas d^ marfil vuela el suspiro» 

¡Oh! tú del Arlas vagoroso» humilde 

orilla , rica de la nuet de Geres, 

de pámpanos y olivos ! Verde prado 

que pasla mudo el ganadillo émlite» 

áspero monte , opaca sdhra y Ma : 

¿ Cuándo será que habitador didloap 

de cómodo, rural, pequeño albergue', 

leraj^o de la Amistad y de las Musas, 

al cielo gralo y á los hombres, vea 

en deliciosa paz los afios mies 

volar fugaces? Parea mesa, ameno Í 

jardín , de frutos abundante y flores, 

que yo cultivaré, sonoras aguas 

que de la altura al valle se deslicen, 

y lentas formen trasparente lago 

á los cisnes de Venus, escondida 

gruta de nnisgo y de laurel cubierta , 

aves canoras , revolando alegres , 

y lilures como yo, rumor suaye 

que en torno zumbe del panal hiUeo, 

y leves auras espirando oUn^es ; 

esto á mi ooraion le basta*—— • Y cuando 

llegue el silencio de la noche etwna , 

descansaré, sombra feliz, «algunas 

lágrimas tristes mi sepulcro bañan. 
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fiPBSTOLáJS SAJÍBSCAS. 

I.» 

£i Filosofastro. 

Ayer D« Ermeguncio^ aquel pedante 
locuaz, declamador, á yerme vino 
en punto de las diez. Si ^ él te acuerdas, 
sabrab^e no tan solo es importuno, . 
presumido, embrollón; sino que á tantas 
gracias añade la de ser goloso, 
mas que el perro de Filis. No te puedo 
9 decir con cuántas indirectas frases, * 
y tropos elegantes y floridos, 
me pidió de almorzar. Cedí al encanto 
de su elocuencia, y vieras conducida 
del rústico gallego que me sirve, 
ancba bandeja con tazón chinesco 
rebosando de hirvieme chocolate; 
(ración Cumplida para tres Doctores 
de Salamanca) y en cristal luciente, 
agua que serenó barro de Andujar : 
tierno y sabroso pan, mucha abundancia 
de leves tortas y bizcochos duros , 
que toda absorven la porción suave 
de Soconusco, y su dureza pierden. 
No con tanto placer el lobo hambriento 
mira la enferma res, que en solitario 
bosque perdió el pastor; como el ayuno 
huésped, el don que le presento opimo. 
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Antes de comenzar el gran destrozo , 
altos elogios hizo del fragante 
aroma que la taza despedía , 
del esponjoso pan, de los dorados 
bollos, de\ plato, del mantel, del agua; 
y empieza á devorar. Mas no presumí» 
que por eso calló ; dis^ta y come, 
engulle y grita ^ £sitígando á un tiempo 
estómago y pulmop. ¡Qué cosas dijo! 
I Cuáma docena acumuló , citando , . 
vengan al caso ó no, godos y etruscosíl 
Al fin, en rcmca voz;— ¡Oh! edad nefanda, 
vicios abominables! ¡Oh costumbres! 
¡Oh corrupción! exclama ; y de camino 
dos tenias se tragó. — ¡Qué a tanto llegí:^ 
nuestra depravación, y un placer solo 
tantos afanes y dolor produzca 
á la oprimida humanidad ! Por este 
sorbo llenamos de miseria y luto 
la América infeliz , por él Europa , 
la culta Europa , en el oriente usurpa 
vastas regiones ; porque puso en ellas 
naturaleza el cinamomo ardiente: 
y para que mas grato el gusto adule 
este licor ^ en duros eslabones 
hace geaúr al atezado pueblq^ 
que en África compró, simple y desnudo. 
{ Oh ! qué abominación ! — ^ Dijo , y Ibrando 
lágrimas de dolor , se echó de un golpe 
cuanto en el hondo cangilón quedaba. 

Claudio, si tú no lloras , pues la risa 
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llanto causa lambien, de mármol eres: 
que es mudia erodiciony zelo nniy puro, 
mucho prurito de oeosura estoica 
el de mi hueq[)ed; y este zelo» y esta 
oomeson docta» es general locura 
del filoscrfador siglo présenle. 
Mas dificiies somos y atrevidos 
que nuestros padres, mas innovadores, 
pero mejores no. Mucha doctrina, 
poca virtud No hay locaron tramposo » 
venal , entremetido , disoluto , 
ii^me delator, amigo falso, 
que ya no ejerza autoridad cmisoria 
en la Puerta del Sol , y allí gobierne 
los Estados del mundo: las eoslumkw, 
los rítos y las leyes mude y c^iite. 
Próculo, que se viste, y calza, y come 
de calumniar y de mentir, publica 
centones de moral. Névio , que puso 
pleito á su madre y la encerró por loca, 
dice que ya la autoridad paterna 
ni apoyos tiene ni vigor , y nace 
la corrupción de aqui. Zeoon , que trata 
de no pagar á su pupila el dote , 
habiéndola oomido d patrimonio 
que en su ipano rapaz la ley le entrega , 
dice que no hay justida, y se conduele 
de que la probidad es nombre vano. 
Rufino, que vendió por predo infame 
las gracias de su esposa , solicita 
nna insignia de honor. Camilo apunta 
cien onzas, mil, á la mayor de eqiadas, 
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en ikistres garitos disipando 

la sangre de sus pueblos infelices; 

y hal^ de patríotisinou-^. Claudio » ledos 

predican ya Tirtnd como el hanibrienjk> 

D. Ermeguncio cuando sorbe y llora--^ 

Didioso aquel que la practica y calla. 



a/ 



Los pedantes. 

Buseamlo alivio á mi salud mMieble, 

me vine á guairecer en la aspereaa 

de estos píenascos del ardor eslito, 

que hoy enciende á Madrid. Qttktnd» sUtencio, 

paz en el ahna, soledad quería » 

frescura y sombras. Encerré con Ilaye 

los doctos libros, que el talento ilustran, 

y el vigor al estomago destruya. 

Holgar quise y vivir; y apen^oijl^po 

á las orillas qué fecimda el Arlas, * 

coronada la »en de humildes juncos, 

inesperada pesadañd[>re altera 

mis honrados propósitos. ¿ Adonde 

sabré ocultarme ^ si habitando ahora! / 

rústóco albergue defendido en tomo 

de precipicios y fragosas cumbiiss, 

aquí me induce á traducir mi estrella? 

Pero en vano será« G>mo sucede 
una vez y oirás mrchas al cuitado 
que no tiene comercio, hacienda, casa, 
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ni oGcio, ni penooo, ni renta, y rive 
tranquib; en tanto que la numerosa 
tu^rba á quien debe el aire que respira , 
se afana en pers^^irle. El escribano 
le eita , el alguacil le acecha y busca , 
manda Marquina que sus deudas pague , 
y no las paga: al Soberano acuden,, 
manda que pague, y su pobreza extrema 
privilegio le dá seguro y cierto 
de no pagar jamas. Yo así, fiado 
de la ignorancia que padezco y lloro , 
venerando el precepto que me impone 
mi generoso protector; me eximo 
de obedecerle. Si entender pudiese 
lengua que no aprendí , traduciría 
en culta frase de León y Herrera , 
los garabatos que del norte frió 
vienen al Tajo mendigando ahora 
glosa y comentador. O si aspirase 
á conse^ittir^ fin merecerle , el nombre 
de poligloto y helenista insigne; 
amigos tengo , y con agenas plumas 
me presentara iotr^mlo y soberbio, 
y la alquilada erudición pudiera 
valerme apllMiso entre la pld)e osada 
de los pedantes,. cuya ciencia es solo 
mentir doctrina, aparentar estudios. 

Nunca , Señor, de la impostura el arte 
supe adquirir. Mucho talento anuncia, 
mucha constancia y dirección prudente 
el acercarse de Minerva al templa 
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La Yida es breve: el Hiniíe se ignora 
que debió á su Hacedor la siempre varía, 
robusta &Í producir naturaleza. 
Las artes que la imitan, ¿^pirañdo 
á conseguir la perfección; desist^i 
á su vista confusas' y cobardes 
del atrevido intento. Un prímor solo, 
una sola verdad , á sus alumno^ 
cuesta prolijo afán : y aquel que logra 
adelantarse en la difícil via,. 
á los que siguen con incierta planta ' 
el mismo generoso intento , adquiere 
ilustre honor que en las edades vive. 
Sabio le llama el inundo, porque en una 
ciencia alcanzó lo que anhelaron muchos; 
no porque en ella^ al término llegase : 
que inaccesible de los hombres huye. 
Solo el pedante vocinglero , hinch^ulo 
de vanidad y ponzoñosa envidia, 
todo lo sabe. En el café gobierna 
los imperios del orbe, y mientras bebe 
diez copas de licor, sorprende, asalta, 
gana de Gíbraltar el puerto y mura 
Consultadle, Señor, veréis qué pronto 
cubriendo el mar de naves española^ , 
sin fatiga, sin gasto, á Irlanda ocupa, 
y los tesoros de Jamaica os pone 
en la calle Mayor. ¿Queréis oirle 
por tres horas ik) mas? Latín, tudesóo, 
árabe, griego; mejicano y chino, 
cuantos idiomas hay « cuantos pudiera 
haber ^ los sabe^ ErMdicioa, historia, 
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náutioi » esgrimí, melaliirgia y leyes: 
eii todo es superior, único y sola 
Poco estímt á Bloeart:: aoia con ceño 
que CíoiaroM en lal ó tal motivo 
no estuvo muy feliz. HaUa y decide 
en materia de escorzos y contrastes, 
tonos de hiZ| degradación de tintas, 
pliegues y grupos. Convulsión padece 
con el silabizar de GarcHaso, 
¡tan delicado tímpano es el suyo ! 
. Las falta» ve de propiedad y estilo 
en que se deslizó la «al tajada 
péñola de Cervantes..,.. Vive, insigne 
konpr y gloria de la edad presente, 
para inslruccion común: esplendorosa 
lámpara, no le apagues. Yo, que admiro 
la vasta enciclopédica doctrina, 
que ostentas en banquetes clamomsos; 
no te la sé envidiar : y si consigo 
que alguna ves mi rudo verso escuche 
aquel que alivia el grave peso á Carlos 
en la dominación de tanto imperio, 
á mas no aspira mi talento fainnilde. 

3.* 

La moderna gerigonza. 

¿Quieres casarte, Andrés? ¿O te propones 
á mi dictamen acceder simiiso? 
¿Tan dócil es tu amor? ¿ O tan dudoso 
el mérito será de tu futura 
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Doña Gregmía, que el quererla nnicho , 

ó no quererla , de mi rox depende? 

En fin^ ai mi opinión saber desea»» 

te la cUré; pero el asonto es grave 

y toca en la moral filosofía» 

no se d^ de mí, qae en deUc^las 

materias uso de pedestre estilo 

y frase popular. Tú» que las nodies 

pasas leyendo la modwna solüi 

de nuestros cisnes » y por ella olvidas 

de Lope, y Laso la dicción» escucha: 

que en la misiva que á copiarte empiezo » 

mi dictán^n te doy» no la conjuro. 

« Si tus abriles y bonandbles años » 

»que meció cuna en menear dormido» 

«del bostezante sueñecito umbrátil; 

» huyen» y huyendo» amigo Andrés» no Dwnan: 

»¿qué nube de esperanzas y deseos 

» te halaga enderredor ? ¡ Ay 1 teme » teme 

«letargoso placer» velar caldoso» 

»y rugosa inquietud que a par te cercan. 

«Entra» amigo, en tí mismo; ó si le place» 

vhuye dentro de tí: ccmsulta un rato 

»la sensatez en lóbr^;o sUencio» 

»y hondamente exclamante ella te aleje 

»de la deshermandad desamistada» 

» que los cuidados cárdenos profusa. 

«Presto será que el pestilenfte sc^o 

»del ej^nplo mortal de un mundo infecto» 

»arideciemb el alma infructuosa» 

»8¡n ei^)eranza la semilla ahogue 
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»qm natura plantó: ni el freno triste, 
»ni el helado compás de la prudencia, 
j»8U vividor hervir harán que cese. 
»Todo al tiempo siummbe: el cedro añoso , 
»Ia dócil caña en gratitud riendo 
adulce f como de leve niebla umbría 
»el insensato orgullo. Infortunado 
» clima aridece ya con sus heladas ^ 
» crujientes pesadumbres y fraguras, 
j»el numen invernal: llegan las horas 
j»de hielo y luto, y se empavesa el cielo. 
«Salud, lúgubres dias, horrorosos 
» aquilones, salud; que ya se cubre 
» selvosa soledad de nieve íria, 
»y el alto sol mirándola se embebe. 
«Abr^o silbador, cierzo bramante, 
»ya la tormenta excitan borrascosa: 
» soplan el sojdo de venganza, y nubes 
» oscuras en los vientos cabalgando, 
» bañan y abisman los tranquilos surcos. 
» Empero ley primaveral que vuelve, 
» dócil se presta al oreante soplo 
»del aura matinal: cuanto es so el cielo, 
]»todo anuncia placer: la etérea playa 
» velada en esplendor, colma la selva 
»'de profusión fragante, los soplillos 
»del favonio y el bée de las simplillas 
» corderas, que yerbilla pastan verde. 
»¡0h coronilla! á tí también te veo, 
»y la sien tie la espiga ; aunque levante 
»el abrojo su frente^ignominiosa» 
)»Las fuentes, tos arroyos saltadores, 
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•sierpes de nácar can albores giran ; 

>» forman torcidas calles , y jugando ' 

»cpn las flores se van. Canta el pardillo 

»y ledo mira al sol , vuela y se posa , 

)»y al vislumbrar de la modesta liina , 

» le responde la eca solitaria. 

» La estación estival en pos se sigue , 

»y el Agosto abrasado ahoga las flores 

iDCon ardor descollante. Palidece 

»el musgoso verdor, oigo quejarse 

»en seco áon el vértigo del polvo ; 

j»y lo que por do quier bañado en vida 

*el zéfiro halagaba, extinto yace. 

i>Ei sol en su hosquedad desjuga el suelo, 

»y mientra amiga la espigosa Ceres 

«con la ))echa del trigo desuraña 

val cultor fatigado, los umbrosos 

«frescores el postrer aliento rien. 

«Luego con sus guirnaldas pampanosas 

«Octubre empampanado, en calma frente, ' 

«la alegría otoñal nos dá que vuelva,: 

>>á la esperanza la corona el goce, 

«y la balanza justa al sol voluble 

«ya le aprisiona en sus palacios frescos. 

« ZeÉríilo tal vez enamorado 

«de alguna poma , bate el ala , y llega , 

«y la besa, y la deja, y torna, y mece 

» las hojitas , y bulle , y gira , y para , 

«y huye, y torna á mecer....... Dejad qué ciña 

«la temulenta sien > ¡ oh , ninfas blondas I 
«Mil veces Evohé ....... cien copas pido, 

«y en pos, y á par, y cabe mí colmadlas » 

TOMO II. a3 
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»y otras cieiuo in% da4^«:-^ Así natura , 
3» las l?ye& exorables s^ca^pdo^ ' 
V próvida el perenal destino signe > 
» engranando los seres pon I09 sefes; 
»que unos de olro§ en pos^ en rauda marcha, 
» crecen, y llegan» y los tragan» y huyen. 
D ¡ Ay ! amigo hermanal ! cau^o desoye 
» luengos transportes y cobarde miedo 
Dque á la infantina juventud apena* 
)>Se alejan ya los intoiHiables dis^ , 
» tremolando el terror. Ocia; sí es dado; 
»no quieras zozobrar en el arrollo^ 
»con los reveses relt^^^hando inckScii. 
»¿Ves la rueda insociable de fortuna 
» resaltar vacilí^nte, en re<;;hinido, 
»y a^udo reunir? ¿y como torha 
»la insaoiabilidad del oro insomne, 
»la avaricia clavó dentro del pecho? 
«¿Ves la envidia voraz? ¿ves la perfidia, 
» riendo muertes, profusar protervias, 
» y el puñal del desprecio , la ponzoña . 
»de la doblez, los bielos del olvidQ^ 
»que la almar fuente del s^itir ceg^cm? 
»Hema en fin jupio á tí: que ya te iliendo 
»un brazo de salud. ¡ Ay ! no disiCK^, 
)»á la fiel confianza de tü |re^^ 
JíCon €j destii^ escuda la durea^, 
»y flecha ta interior con las meiaionas. 
, »Jíp ^1 díscolo. Jnteres soplapi^o ej^iV, 
t ?,¡impidia de tu pecho al golíq ai3ft|>ríor> 
»qqé: en clairidad 1 umbrosa se de^vlrfe» 
jfJElhopibre es solo quien guarnece 9^ h/omhrej 
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»mí buen Andrés* No niarques ^n oprobio 
»tu vivir breve: al sexual cariño 
»el brutal apetito rinda el cetro, 
»y cubre con tu mano tu deshonra. 
»Que en cuanto vieres navegar los astros, 
» verás, ¡ay! ay ! ay! ay! que es llanto el gozo: 
» que las pasiones para siempre yacen. 
» Yacen, sí, yacen; á la turnaba lleva 
»el frió de el no ser: entre horfandades 
» pasea en espectáculo profundo 
i>la muerte el carro, y propiciar no piiede 
^mas el mortal que suspirar deseos." 

¿ Me has entendido , Andrés ? Sí í'econoces 

que de tan inhumana gerígonza 

nada se entiende , y te quedaste á oscuras ; 

quema tus Kbrosy renuncia al pacto, 

y hasta que aprecies el hablar castizo 

de tus abuelos, solterón te qttecPá : 

y que Doña Gregoria determine 

lo que la esté mgor. Si mi discurso, 

enfático, dogmático, trifauce 

te ha parecido bien , y en él admiras 

repetido el primor de tus modelos ; 

no te detengas : cásate esta noche , 

y larga sucesión te den las Furias. 
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ROMANCES JOCOSOS. 



Mas vale callar. 

I Qué será cjue habiendo sido 
la Musa que tanto honráis , 
en obedeceros pronta , 
con sumisa voluntad; 

hoy tan perezosa esté, 
que no me quiere inspirar 
los versos que me pedís , 
si cuando pedís, mandáis? 

¿Acaso pudo el deseo 
de complaceros £siltar, 
ó acabaron los calores 
con su vena perenal? 

¿O fatigada tal vez, 
de traducir y firmar, 
tiempo lá &Ita y humor 
para ser original ? 

Y en tanto, á mí se me acusa 
de indolente y holgazán : 
ella se abanica y rie , 
yo me apuro, y vos instáis. 
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i Qué la cuesta eñ libres tersos 
maldecir y murmurar, 
sátiras dictando alegres , 
llenas de pimienta y sal ? 

¿Acaso la edad presente 
tan corta materia dá ? 
¿Ta» leves son nuestros vicios? 
¿Tan pocas locuras hay? 

Si la mandara fingir, 
y con astucia falaz 
aplaudir I6s desaciertos, 
los delitos adorar : 

yo el primero disculpara 

8U silencio pertinaz : 

que es mejor, cuando el asunto 

obliga á mentir^ callar. 

Pero si queréis que solo 
dicte sátira mordaz : 
¿no esTlecirla claramente, 
Musa , dínos la verdad ? 

¿ Pues por qué de la ócáston^ 
no se debe aprovechar, 
y dar una felpa á tanto 
literato charlatán? 

Tantos cruentos hueros, 
cuyo talento venal 
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nm 40 m 0iwi»ilo$ los oenoias 
que no sppiercoi juinas. 

Tanto insípido bdUador, 
tanto traductor audaz, 
novel ¡stas indi^cctote» > 
políticos 4e d90¥ii), 

Disertador^s elimos 
de virtud y de moral; 
que por no lencería cto easa 
la venden á b>3 damas; 

¿Y por qué tantos qopl^*Q$, 
que en su discorde cantar 
ranas p;u:^(5e&i que habUen 
cenagoso cbarqíUBftaU 

ha de tolerar mi Muaa 
que metrifiquen en paz , 
y se metan á escribir 
por no querer estudiar? 

¿Ella no ft^ Ift que um d¡A 
dio lección tan magistral, 
(haci^i]dó el aiicho teatro 
pulpito de )a verdad) 

que á todo aqlorcUlb astroso 
llenó de terrible afán ; 
creyendo cercano et punto 
de su exterminio final ? 
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¡ Oh ! €siéptdos , ^cribid ^ 
imprimid, rept*estoiad; 
que el siglo de la ignorancia 
larg^ áfio* dorará. - 

Y mieritrfts él i*iiA> vulgo 
embobéis y corrompáis, ' ' 
con farsas, que Apolo al verlas, 
padece gota cotral; 

ni faltará ^üíéii ds dé 
para vestir y maicar, 
ni habrá un cristiano que os diga: 
' vencejos-, ; tky ^éhilléis mas. 

Seguid, y llqevañ abates, 
moros ^ piftosí dé Arrabal , 
arrieros, trongas, y diablos 
con su rabillo detrás. 

Y si el público Seíitoátíá 
de ver tanta neéedád; 
vayase á dormir tres horas 
a los Caños del Peral. 

Pero, señor V si la Musa 
se llega á determihar, 
se anima y os obedece , 
y tras todos ellos dá: 

y en justa sátira y docta 
los tonos quiere imitar , 
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del siempre festivo BcMracjo^ 
ó el cáqstioo Juvenal; 

¿ no será de tanto monstrua^^ 
las coleras provocar, 
y exponer á m^ú estrj^[os 
su decoro virginal? 

¿ No veis que yace el Parnaffi> 
en triste cautividad , 
y en él barbaras catervas 
atrincheradas ^tánP 

No y señor: pues sieispre hajsido 
para vos fina y leal 
mi pobre Musa > y os de^ 
lo que no os puede p^gar ; 

no la mandéis que de tanto 
necio se burle jamas , 
ni les r^a en cakelláno; 
porque no la entenderán. 

Sátiras no : que prpducm 
odio y encono mortal ; 
y entre los tontos, padece 
martirio la ingenuidad. 
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A Gr0ronoi<K 



Cosas proieaden de mi . 
bien opuestas en verdad y 
mi médico y mis amigos , 
y los que me quieren mah 
Dice el dodor: — Señor mió, 
si usted ha de pelechar , 
conviene mudar de i^ida ; 
que la que lleva es fatal 
Driles \m nervios , débil 
estómago y vientre está : 
I pues cpié piensa que resuhe 
de tanta debilidad? 
Si come no hay digestión , 
si ayuna crece su mal , 
á la obstrucci<m sigue el flato » 
y al tiritón el sudar; 
vida nueva, que si en esta j 
dura dos meses no mas, 
las tres facultades jumas 
no le han de saber curar. 
No traduzca, no interprete, 
no escriba versos jamas ; 
frailes y musas le iienm 
hecho un trasgo de hospital : 
y esos papdes y libros , 
que tan mal humor le dan, 
tírelos al pozo , y vayan 
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PlaiHo y Morelo detrás. 
Salga de Madrid , no este 
itietido en su mechinal , 
ni espere á qoe le derrita 
el ardor canicular: 
la distracción , la alegría 
rústica le curarán; 
mucho burro ) muchos baños ^ 
y mucho no trabajar*— f 
En tanto qt^ esta sentencia 
fulmina la Facultad, 
mis amigos me las naillen 
en junta particular. 
Dicen: ¡Oh! si Moraliil 
no fuese tan haragán/ 
si de su modorra ^«ma 
quisiera resucitar! 
El ha Mbido adquirir 
la estimacíoní general ; 
aplauso y envklia excita 
cuanto llega á pabKcar« ' 
Le murmuran ; pera nadie 
camina por decide él va : 
nadie acierta, con aquella ^ 
difícil facilidad; 
y si ét quiaiwa escribir 
tres cuadernillos no mas , 
¿la caterva de pedantes 
adonde luéra á parar ? ^ 
I Qué se hicíei^a tanto iasolso 
compilador ganapaa, 
que de francés en gabáebo 
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tradiicmi el pKego á mbI : 
tanto hablacbr, qae á su orbilriD 
méritos rebaja j dá^ 
tiranizando las tiendas \ 
de Pérez y Mayoral? » 

No Señor 9 quien ha tenido 
la culpa de este deunan^ 
si escuchara un buein consejo , 
lo pudiera r^ttediar¿ 
Tomasen la providencia 
de meterle en un zaguán, . 
con su candil , su tiiHero, 
pluma , y pápél , y cerrar : 
y allí con ración. ^ci^;a 
de queso, agua fresca y pian, 
escribiese cada día 
lo que fuera regular. 
¿Emporcaste un pliego? Lincki: 
almuerza y vuelve al telar : 
come, si llenóte cuatro, 
cena , si acabaste ya. 
¿Quieres todno? Yeamo» 
si está corregido el plan. 
¿Quieres pesetas? pues daca 
el Drama sentmieníal. 
Por cada scena, dos daros 
y un panecillo te dan, 
por cada Pequeña pieza 
un Fale dinero , y ms». 
Y de este modo, en un año, 
pudiéramos aumentar , 
de los oónñcos hambrientos 
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el exprimido cqjodal. -^^ 

fislo (tícen mb amigos , 

(reniego de su amistad) 

mi suegro, si k tuviera / 

no dijera cosa igual. 

Eslo dicen, y en un corro 

mete varas mas allá , 

D. Mamricio, D. Seden, 

D. Cristóbal, D« Bdtran, 

y otros quince literatos 

que infestan la capital ; 

{»*esumidos, ya se enl^nde,^ 

doctos , á no poder mas: 

dicen — ^^Moratin cayó, 

bien le pueden olear, 

no chista ni se rebulle, 

ya nos ha dejado en paz» ' 

Sü Barón no vale nada : 

no hay enredo allí, ni sal, 

ni caraotéreis, ni versos, 

ni lenguage, nL.... Es verdad: 

dice D. Tiburcio: ayer 

me aseguró D. Cleofás, 

en casa de la Condesa 

viuda de Madagascar, 

que es traducción muy mal he<^ha 

de un drama anti^io alemán...... 

— Sí, traducción, traducción, 

chillan todos á la par, 

traducoion...... i Paes éX por dónde 

ha de saber inventar ? 

No Señor, es traduodon. 
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Si él no tiene habilidad» 

si él no sabe, $i él no ha sida 

de nuestro corro jamas, 

8Í nunca nos ha traido 

sus piezas á examinar ; 

¿qué ha de saber? — ¡Pob^e diablo! 

exclama IX Bonifaz: . 

si yo quisiera decir 

lo que..... perp bmeno está. 

— ¡Oiga ! ¿ pue$ qué ha sido? Vaya , 

díganos usted — No tal, 

no. Yo le estimo , y no quiero 

que por mí le £silte el pan. 

Yo soy jiiuy seosibte: soy 

filósofo, y tengo ya 

escritos catorce tomos 

que traun de humanidad, 

beneficencia^ suaves 

vínculos de afecto y paz ; 

todo almíbares, y todo 

deliquios de amor social ; 

pero es cierto qua.-.. si mtede$ 

me prometieran callar, 

yo les contara. — Sí, dig^ 

usted, nadie lo sabrá : 

diga uated*^ Pues bíea: elcasp 

es que ese ckne inmortal , 

ese dramático insigne , 

ni es autor, ni lo será. 

No sabe escribir, no sabe 

siquiera deletrear : ^ 

imprime lo que no es suyo^ , 
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lodo es burlado, y..-.. ¿Qué mas? 
sos oomedids celebradas , 
que lanía guerra no6 dan » 
son obra de un religioso 
de aquí de la Soledad. 
Diósetas para leerlas, 
(nunca el fraile bicíera lal) 
no se las quiso TOiver, 
murióse el fraile, y andar...... 

Digo ¿me explico? — En efecto, 
grita la Inrba mordar, 
son del fraile. Ratería > 
hurlo, robo, claro está. — ^ 
Geroncio, mira si pue^e 
haber confmrion igual : 
ni sé que hacer, ni confio 
én lo que hiciere acertar. 
Si he de seguir los consejos 
que mi curador me dá, 
si he de vivir, no conviene 
que pida á mis nervios más. 
Confundir á lanío necio 
vocinglero pertinaz , 
que en la cartíHa del gusto' 
no pasó del cristos , á : 
compone obras que pideti 
estudio, tranquilidad, -.' 
robustez , y el cora^an^ ' 
libre de todo^pesár ; 
no es empresa para mi. 
Tu ,^ Geroncio , lii me dá 
consejbi ¿ Cómo stfprsie 



Digitized by LjOOQIC 



XGI 

imponer, aturrullar, 
y adquirir fama de docto, 
sin hacer nada jamas? 
Tú, maldito de las Musas, 
que lleno de gravedad , 
de todo lo que no entiendes 
te pones á disertar: 
¿cómo sin abrir un liJbro, 
por esas calles te vas, 
haciéndote et corifeo 
de los grajos del higar, 
y con ellos tragas, brindas, 
y engordas como un ba)á, 
y duermes tranquilo, y nadie 
sospecha tu necedad? 
Dime si podré adquirir 
ese don particular, 
dame una lección siquiera 
de impostor y charlatán; 
y verás Qovoo al kiatahte 
hago coa todos la paz, / 
y olvidk> la que aprendí, 
para lucir y medrar. 



Digitized by LjOOQ IC 



xcir 
SONETOS. 

ías Musas. 

Sabia Polimnia en razonar sonoro, 
verdades dieta, dbipando errores: 
mide Urania los cercos superiores 
de los planetas y el luciente coro. 

Une en la histcn'ia al interés decoró 
Clio; y Euterpe canta los pastores, 
mudanzas de la suerte y sus rigores 
Melpómene fero^ bañada en lloro, 

Caliope victorias : danzas guia 
Terpsicore gentil. Erato en rosas 
cubre las flechas del Amor y el arco, 

Pinta vicios ridiculos Talia, 
en fábulas que anima , deleitosas; 
y esta le inspira al español Iiíarco^ 
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A la Capilla del Pilar de Zaragoza. 

Estos que levantó de mármol duro 
sacros altares la ciudad famosa y 
á quién del Ebro la corriente undosa 
baña los campos y el soberbio muro , 

serán asombro en el girar futuro 
de los siglos : basílica dichosa, 
donde el Señor en magestad reposa, 
y el culto admite reverente y puro. 

Don que la fe dictó, y erige eterno 

religiosa nación á la divina 

Madre que adora en simulacro, sani9. 

Por el vencido el odio del Averno, 
gloria inmortal el cielo la destina: 
que tan alta piedad merece tanto. 
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INSCRIPCIÓN 

Para el sepulcro de D. Francisco Cwregorio 
de Salas. 

En esta venerada tumba , humilde , 
yace Salicio: el ánima celeste, 
roto el nudo mortal , descansa y goza 
eterno galardón. Vivió en la tierra 
pastor sencillo de ambición remoto, 
á el trato fácil y á la honesta risa, 
y del pudor y la inocencia amigo. 
Ni envidia conoció, ni orgullo insano, 
su corazón, como su lengua, puro. 
Amaba la virtud, amó las selvas. 
Dióle su plectro, y de olorosas flores 
guirnalda le ciñó, la que preside 
al canto pastoril , divina Euterpe. 
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EPIGRAMAS. 

Irrevocable destino de un autor silbado. 

Cayó á silbidos mi Filomena. 

r- Solemne tunda llevaste ayer. 

— Cuando se imprima verán que es buena. 

— ¿Y qué cristiano la ha de leer? 



.A un escritor dess^enturado , cuyo libro nadie 
quiso comprar. 

En un cartelon leí , 

que tu obrílla baladí 
la vende Navamorcuende........^. 

No has de decir que la vende, 

sino que la tiene alli 

A Geroncio. 

Pobre Geroncio, á mí ver 
tu locura es singular. 
¿Quién te mete á censurar 
lo que no sabes leer? , 
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A PEDAIfCIO, 

autor de una obra en que le ayudaban varios 
amigos. 

Pedaacio, á los botarati^ 
que te ayudan en tus obras , 
no los mimes ni los trates: 
tu te bastas y te sobras 
para escribir disparates. 

Al mismo. 

Tu crítica majadera 
de los dramas que escribí , 
Pedancío, poco me altera: 
^ mas pesadumbre tuviera 
si te gustaran á tí. 
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IDILIO. 

La ausencia. 

Este es Guadiela, cuyas ondas puras 
van á crecer del Tajo la corriente: 
esta la selva deliciosa , donde 
gozan las horas del ardor estivo 
las bellas Hamadríades , formando 
.ligeras danzas y festivos coros. 
Inarco, ¡ay infeliz! ¿así la cumbre 
vuelves á ver dé aquel nuboso n^nte? 
¿así á pisar esta ribera vuelves? 

Prófugo, triste, en mi destino incierto, 
dejé mi choz^ y mis alegres campos 
y los muros de Mantua generosa , 
y al bienhadado O)ridon y Aminta, 
y al constante en amor Alfesibeo; 
todo lo abandoné. Por ignorada 
senda me aparta, con errante huella, 
y atrás volviendo alguna vez los ojos: 
adiós mí patria, sollozando dije> 
adiós praderas verdes, donde oculto 
entre juncos y. débiles cañelgas, 
Manzanares humilde se adormece 
sobre las urnas de oro. A4ios, y acaso 
para nunca tolver. A. la espesura 
de incultos bosques y profundo valle 
la planta muevo apresuradamente. 
Bien coma el ciervo al conocerse herido 
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de enherbolado haipon ^ las cumbres altas 

sube , desciende de Ja sierra ai llano , 

y los anchos arroyos atraviesa ; 

én vanOy ¡ay triste ! en vano, que el agudo 

hierro teñido en la caliente sangre, 

cerca del corazón lleva pendiente : 

yo así en el pecho abrasadora llama 

siento : ni la distancia ni los días 

alivian mi dolor ; que en la memoria 

mi bella ausente y sus hechizos duran. 

El donaire gentil, la risa, el canto, 

el pie que mueve en ágil danza , honesta , 

los dorados undívagos cabellos , 

el claro resplandor de entrambas luces, 

y el alto pecho que suavemente 

se agita al suspirar. ¡ Delicioso 

candido seno donde amor^pie anida, 

disculpa de mi ciego desvarío! 

Si alguna vez á mi dolor se presta 
benigno el sueño con amigas alas, 
hijo de la callada ] húmida noche ; 
al fatigado espíritu aparece 
de mi partida el infeliz instante. 
Miro los ojos de esplendor divino 
que en lágrimas inundan amorosas, 
la trenza ondosa deslazada al viento, 
suelta la veste^cándida, y escucho 
la conocida voz , las dulces quejas , 
que serenar el ímpetu espantoso 
pueden del mar en tempestad oscura» 
Tiemblo, y en vano la funesta imagen . 
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quiero de mi apartar. Ya me parece 
que coQ halagos, de pasioa nacidos, 
la linda Isaura mí partida estorba : 
ya, que indignada á su amador acusa 
de ingrato y desleal ; ya , que rendida 
á su aflicción , la voz y el llanto cesan....... 

Yo ¡misero! ciñendo el cuello hermoso 
y á su labio tal vez uniendo el mió , 
juro á los cielos que primero falte 
mi aliento débil , que en ágenos brazos 
llegue á mirarla, que la pierda y viva; 
antes que olvide mi pasión primera. 
Mas ya se acerca el trance aborrecido : 
late oprimido el corazón...^,. Entonces 
al violento pesar de mi se aparta 
leve ia imagen de la muerte triste , 
mas que la muerte , inexorable y dura. 
Yénus, hija del mar. Diosa de Guido, 
y tú , ciego rapaz , que revolante 
sigues el carro de tu madre hermosa, 
la aljaba de marfil pendiente al lado : 
si hay piedad en el cielo , si el humilde 
ruego de un infeliz no vos ofende, 
¡oh! basten ya las padecidas penas: 
vuelva yo á ver aquel agrado honesto , 
aquel dulce reir ,v y la suave 
voz de sirena escuche, y sus favores 
gozando, tornen las alegres horas. 
Pero si acaso mí destino fuere 
tan enemigo á la ventura mía , 
que en larga- ausencia padecer me manda; 
alma Citéres, flechador Cupido, 
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tal rigor estorbad. Falte á mis ojos 
la luz pura del sol en noche eterna , 
y del cuerpo mi espíritu desnudo, 
fugaz descienda » en vana sombra y fría » 
á la morada de Pluton terrible. 

Inarco así, de la que adora ausente, 
á las deidades del Olimpo sordas 
demandaba piedad. Damon en tanto , 
joven pastor , que al valle reducia 
pobre rebaño de manchadas cabras, 
al pie de un olmo halló sobre la yerba 
al amante zagal , apenas vivo. 
Le alzó del suelo con amiga mano 
razones, no escuchadas, repitiendo; 
por si con ellas aliviar lograse 
su grave afán : piadoso le conduce 
á su rústico albergue, y vagaroso 
el fiel Melampo á su señor seguia. 
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elegía. 

. A las Musas '. 

Esta corona adorno de mi frente, 
esta sonante lira, y flautas de oro, 
y máscaras alegres, que algún dia 
me disteis , sacras Musas ; de mis manos 
trémulas recibid, y el canto acabe: 
que fuera osado intento repetirle. 
He visto ya como la edad ligera , 
apresurando á no volver las horas, 
; robo con ellas su vigor al numen. 
Sé que negáis vuestro favor divino 
á la cansada senectud, y en vano 
fuera implorarle; pero en tanto, bellas 
Ninfas, del verde Pindó habitadoras, 
DO me neguéis que os agradezca humilde 
los bienes que os debi Si pude un dia, 
no indigno sucesor de nombre ilustre , 
dilatarle famoso; á vos fue dado 
llevar al fin mi atrevimiento. Solo 
pudo bastar vuestro amoroso anhelo , 
á prestarme constancia en los afanes 
que turbaron mi paz, cuando insolente 
vano saber, enconos y venganzas, 

1 Esta elegia se j^scriHó,^ como ella misma lo indica, después 
que el autor se retiró á Prancia eñ 1821 huyendo de la peste de 
Barcelona, y mas todayía de la dominación popular. Esta nota y 
las dos anteriores son del editor es-pañot; 



Digitizedby Google 



cu 
codicia y ambición , la patria mia 
abandonaron á civil discordia. 

Yo vi del polvo levantarse audaces 

á dominar y perecer, tiranos: 

atropellarse efímeras las leyes, 

y llamarse virtudes los delitos. 

Yí las fraternas armas nuestros muros 

bañar en sangre nuestra , combatirse 

vencido y vencedor, hijos de España, 

y el trono desplomándose al vendido 

ímpetu popular. De las arenas, 

que el mar sacude en la Fenicia Gades, 

á las que el Tajo lusitano envuelve 

en oro y conchas ; uno y otro imperio , 

iras , desorden esparciendo y luto, 

comunicarse el funeral estrago. 

Asi cuando en Sicilia el Etna ronco 

revienta incendios, su bifronte cinia 

cubre el Vesubio en humo denso y llamas, 

turba el Averno sus calladas ondas; 

y allá del Tibre en la ribera etrusca, 

se estremece la cúpula soberbia 

que dá sepulcro al sucesor de Cristo. 

¿Quién pudo en tanto horre»* mover el plectro? 
¿quién dar aí verso acordes armonías; 
oyendo resonar gritx)S de muerte? 
Tronó la tempestad : bramó iracundo 
el huracán y arrebató á los campos 
sus frutos, su matiz; la rica pompa 
destrozó de I09 árboles sombríos: 
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todas huyeron límidas las aves 
del blando nido , en el espanto mudas ; 
no mas trinos de amor. Así agitaron 
los tardos años mi existencia ; y pudo 
solo en región extraña , e! oprimido 
ánimo hallar descanso y vida. 

Breve será, que ya la tumba aguarda, 

y sus mármoles abre á recibirme; 

ya los voy á ocupar....... Si no es eterno 

el rigor de los hados, y reservan 
á mi patria infeliz mayor ventura; 
dénsela presto, y mi postrer suspiro 
será por eHa....... Prevenid en tanto 

flébiles tonos , enlazad coronas 
de ciprés funeral , Musas celestes ; 
y donde á las del mar sus aguas mezcla 
el Garona opulento, en silencioso 
bosque de lauros y menudos mirtos 
ocultad entre flores mis cenizas. 



FIN DEL TOMO SEGUNDO. 
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